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INTRODUCCIÓN. 



Al fin be cediio al ruego de mis amigos,. párá que res- 
l >ii(liera á las calumniad dé qué verigo sietídó blanco 

sde hace cinco afiosi sin que nadie haya conseguido 
: ranearme otro grito que el de H cótüpaáion para loé 
q e fueron mis amigos, el de la amargura para los que 
t lavíii pretenden serlo, y el del desprecio para mis ad- 
\ VI arioí? y enemigos de siempre. 

Puedo, pues, escribir, sin amor y bin odio, como que- 
ría el gran historiador Romano que se escribiera la his- 
toria; y puedo hacerlo con tanta mas confianza, cuanto 
que mis enemigos no han conseguido ,el único fin que 
persignen; mermar mis fuerzas y destruir la considera- 
ción de que soy deudor, desde que empecé mi (carrera 
política, al partido liberal español.' . 

No puedo hacer uu trabajo como lo merece el asunto 
de q»K} me voy á ocupar, líecesitaria, para esto, el 
tiempo que uie absorbe la defensa de la causa á que 
estoy consagrado, documentos y cartas que no puedo 
hacer venir sin temor de perderlas para siempre, y, lo 
que es mas importante, la tranquilidad de espíritu que 
no puedo tener en la atmósfera en que respiro,. y eu el 
género * de vida que, para mi desgracia, aunque sin 
arrepeotirme, me he impuesto. 

Pero, tai conjo pueda; confiando en que una gran 
parte de los sucesos están recientes, y en que deiaron 
honda huella en mi ánimo, voy á contar al pueblo es- 
pañol machas cosas que ignora, otras que desfiguradas 
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llegaron á sus oídos, y no pocas en que la envidia, la 
calumnia y todas las malas pasiones, se han conjurado 
para ennegrecerlas, ó adulterarlas. 

Si consigo que el pueblo español rectifique su juicio 
en lo que deba rectificarle: si obtengo que se me juzgue 
como soy, y no como mis enemigos han querido y de- 
searian que fuera; y realizo, al mismo tiempo, la unión 
de todos los buenos republicanos, para arrojar de nues- 
tra patria para siempre la raza que nos tiene pobres y 
divididos dentro, desconocidos y despreciíKlos fuera, 
habré conseguido cuanto deseo, y creré haber prestado 
al país el mayor de los servicios, sin pedirle otra recom- 
pensa que la que he deseado siempre en mi ya larga 
vida pública; el respeto de mis adversarios y el aifecto 
de mis correligionarios y amigos. 
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I. 



No efspcfén mis lectores encontrar en esto folleto uAa obra 
de literatara y de arte, con el objeto de sacrificar el fondo 
á la forma, y que no vean, claro en lo que me he propuesto 
narrarles. No crean tampoco mis antiguos ó mis modemot 
ami(;os, qtíé Voy á sacrificar en lo mas mínimo la causa que 
defíendo á una satisfacción personal de que me he privado, 
durante tanto tiempo, y que tenia el pensamiento deaplazar, 
Dios sabe basta cuando: menos deben esperar todavía mis 
adversarios que estas páginas puedan contribuir eni lo mas 
mínimo á, dar'fucrza á lo que no la tiene^ádar vida á lo que 
nació muerto; á prolongar, por las mayores divisiones del 
partido republicano, las consecuencias del motin de Sagunto 
en plena guorí'a civil, aceptado por la debilidad y el aturdi- 
miento de unos, el can8anci9 de otrps^ la traición de unos 
pocos, y la estupefacción del niayor número. 

Mi obra es de pocas pretensiones, é ii'á derecha, comoto- 
dc«i los actos de mi vida pública, al fin que me prepongo: 
vindicar mi honra cfilumniada en los actos mas importan- 
tes de mi vida política, y decii* de paso al partido republi- 
cano y A la España liberal y revolucionaria^ lo que creo 
que la conviene para hoy y para mañana. 



•j. . ' ■■ ■ 
El dia 5 de Febrero de 1875, oqupaba, militarmente la 

calle en qué vivin, é iiivadfda mi casa por una nube de agen- 
tes de policía pública y secreta, se me dio la orden de salir 
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^ Espafta, precisamente para Francia y por el camino del 
' {orte. Todavía no he podido esplicanno por qué, al mes y 
Igunos dias de sentarse D. Alfonso en el trono, del que ha- 
da sido expulsada su digna madre siete aiios antes, se tomó 
conmigo medida tan severa y con tanto aparato llevada 
• cabo. 

No podían ser la causa mis antecedentes políticos; porque 
70 no he sido revolucionario por sistema ó por el gusto de 
icrlo; habiéndome parecido siempre el oficio difícil para el 
ndividuo, peligroso para loe partidos, duro para ios países 
lue tienen que acudir á medios de fuerza, y solo agradable 
)ara los que lo toman como una industria; aunque necesario, 
lolorosamente cuando los gobiernos han llegado al colmo <le 
• la innKoratidad, de la Impudencia y de la tir¿inía, ó los puo- 
i)lo8iarúitiiáo estrémo de la degradación y el en viíecimíen to. 
; ; -.Tampqcopodia atribuirlo á los principios proclamados por 
tei;: porque estos eran Ibs detódos los revolucionarios de Se- 
tiembre^ sin «otra diferencia, respecto de algunos, que el h,a- 
.oór ; aceptado la -for lúa republicana, que no pócMa ser un de- 
jito^dondé' tantos hombre? ilustres e inmensas musas fieguian 
defendiéndola, y cuando yo no cBtába colocado, ni por inis 
inAteeédentes,' '• ni por mí catóctér, ni por liii posicióii social 
^pipolítEca, entré lod intransigentes del gran partido, 
i 'iHubo:quien me dijo entonces, y me ha repetido despueí?, 
•lue: la causa de mi estrañamieñtó fueron Tas reuniones ce- 
ébradasen mi ca^a. Pero como ál mismo tiempo se celebra- 
^ttZL oitas análogas y mis cartas de convocatoria so hicieron 
30piando al pié -de la letra las que en la prensa monárquica 
sa insertaron pata aquellas, también tu be que rechazar e^ tu 
.^d:ea.ttf>n que: pretendían atenuar algunos la arbitrariedad 
^noaiifipable del <S^obierno. He tenido, pues, que renunciará 
'•abev.porqué se hizo conmigo está éscepción^ única ontón- 
sesj^ntrp todos los Españoles: como no tuviera por objeto 
3l que lo inesperado del acto, lo indignó del procedimiento, 
7 lo injusto de la medida me hubiera impulsado á un acto de 
lesesperacion ó de locura; ó que mas tarde el despecho me 
hubiera conducido ai papet de revolucionario vulgar, per- 
turbando diariamente mi patria, haciendo que se derramara 
sangre inútilmente, y consiguiendo, por último, hao^r pdio- 
i!&lacaa8a= que se' defiende, 'despreciable al pftrtido que la 
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representa, y maldito al hombre que lo dirige. 

Mal me conocen mis adversarios, si esperaban aquel re- 
sultado. Los sucesos han debido convencerles de que tengo 
toda la caima, que contiene á ni¡ posición; de qué no es la 
impaciencia el flaco dé mi carácter; y, sobre todo, y esto ya 
lo sabían, que no hay consideración personal alguna, inclu- 
ea la del amor propio que tantos daños labra en nuestra po- 
lítica, que me bagan prescindir, y hoy menos que nunca, de 
mi amor á las ideas que profeso, de mis deberes para con el 
partido eíi que milito, y de mi entusiasmo por la patria, 
inaB querida cuánto mas distante se la vé, mas amada poi* 
iijií á medida qué crecen sú malestar y sus desventuras; Pe- 
ro el hecho existe y, era necesario consignarlo con lus ex- 
plicaciones, que acabo de dar, para que puedan juzgarse 
con tiondci miento de causa las apreciaciones que he de 
hacer después. 

II 

En nada influyó el destierro, ni la reclaniacion (á que 
accedió el gobierno francés), para que no se me permitiera 
vivir en Buyoha, en mi conducta posterior. Fué esta la 
misma que biubiei'a tenido en España, si allí hubiera residi- 
do: de esperar para ver los primeros actos del gobierno de 
lucha, una vez que se hubieran convencido mis amigos. Yo 
no necesitaba saber que los borbones son incompatibles en 
todas partes, y mas en nuestra patria, por las condiciones 
de la rama que nos cupo en suerte, con toda civilización,, 
con todo progreso, en lo que al país se refiere; cóii' todo 
sentimiento de dignidad y de honra, en lo que al individuo 
atañe. 

No se necesita un grande esfuerzo paía demostrar, ni una 
gran previsión para saber que los liberales no podrían vi- 
vir dentro do la legalidad borbónica y que la revolución se-' 
ria para ellos una» necesidad; como lo fué eternamente para 
el partido progresista contra los antecesores de í). Alfonso. 

Pero mi convicción de qué hábria de Suceder necesaria- 
mente, nó cambió raíi situación espectantej y las fraseej, con 
que saludó á Inis amigos al convocarles, fueron, para los di- 
versos grupos que concurrieron á mi casa, siempre las mis- 
mus: <rij¡spéro gobiernos mas reaccionarios, menos dignos, 
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mas impotontes quo los que tuvo sumajro. Si mo equivoco, 
me alegraré mucho; el país ganar¿í. con ello y yo aconsejaré 
á mis amigos que sostengan la dinastía: yo no lo haré jamás, 
pero tampoco la combatiré. Volveré á la vida privada y 
aplaudiré desde allí cuanto.se haga en bien de la patria, 
que ésta para ral ,por ehcim.i de todos los partidos y de to- 
das las cuestiones quo nos dividen.» 

Como despvies he de luicér el bulañce de la restauración, 
no quiero anticipar, en estéj frases quo corresponden á otro 

tárrafo.. Bcástame lo dicho y lo que pnsoá referir, para pro- 
ar que 3'0 rio ine coloqué en la situación revolucionaria 
desdé el primer momento de la restauración; porque no 
quiero parccerme á los poh'ticps que hacen gahis de sus pro- 
fecías y apreciaciones personales,^ queriéndolas hacer pasar 
por normas de conductas, ó por hechos irreducUhles. .. 

ÍIl 
\ . 

Y esta conáücta, obedecía á mis antecedentes y á mí ca- 
rácter. Ya he dicho que no ffií nun ».a revohicionario y cons- 
pi.rador^pbr gusto y por sistema, Ind'vid.uojle aquella mi- 
noría progresista de 1 858, que no ha tenido igual antes, ni 
después, por su laboriosidad, por su cordura y su liberalis- 
mo (hecho confosado por propios y extraños;, hube de. tp- 
mar pavte en (as discusiones, que en su seno se promovie- 
ron con motivo de las invitaciones (año 186^), del tiuque de 
M.ontpensier, para una revolución antidinástica. Yo me opu- 
se resuelta y decididamente, á pesar del cariño fraternal 
qiié profesaba al único individuo do la minoría que defendió 
1q contrario, ,Y n^ es porque 3*0 tuviera entonces mas ó me- 
nos simpatías por el duque; ni poique tomara en cuenta loa 
antcoipd'entes. cíe la familia do Orleansj ni porque me pare-, 
ciera nias ó menos buena la solución de la casi Legitimidad, 
como se la ha llamado después, estando nosotros en situa- 
ción casi'íintidinástica; sino porque mi conciencia me decía 
que el país no deseab;¿ entonces la revolución;! que ño había 
aun motivos, hi elementos para llevarla á cabo; y que el 
partido progresista debía continuar su campaña legal, basta, 
que España le diese^ la razón de la actitud de í'ueriEa, en que 
por necesidad había do colocarse, mas ó menos tarde. 



Cito ésto hecíio, porqna mi conviene á mi propósito, sin 
intención de lastimará las personas que en él intervinieron, 
(entre las cuales hay alcrim- amigo mío muy querido), ni 
de molestar tampoco fll eterno pretendiatito del trono de 
Isabel II. 

No pienso nombrar personas; pero si als^nien dudara, yo di- 
ría quien fué el encariñado do distribuir los fondos; qué per- 
sonas citó el duque á su casa; las contestaciones que le die- 
ron; y todo cuanto contribuya á deraostraí*, para* los quo 
pudieran necesitarlo, que nb son los hombres leales á la idea 
y consecuentes con hi democracia' los qne han intentado 
ínovimientos insensatos sin oii'b resultado que perturbarla 
y hin otro objeto 'que í^atlsfiíeer ambiciones personales; sino 
que cuasi todos los movimie'ntos, que han hecho derramar 
sangre inútil en nuestrapátlria, han sido preparados, ó diri- 
♦ridos, por los, quo aprovechaban el entusiasmo, la inespc- 
riencia, ó la desespei-acio.n dé los partidos populares, para 
realizar sus riñes. Él antiguo partido progresista antes, y el 
republicano hoy^ han sido y son, como lo S03'' yo, revolucio- 
narios por neccíjiidiíd. Las personalidades y las fracciones 
conservadoras, en su gran mayoría, lo'han sido siempre por 
impaciencia, ó por. despecho. Afortunadamente para el du- 
que y para la patria, aquel movimíeiíto nc'pasó de una ten- 
tativa que prodajo- el destierro de íilgunos militares, y rio 
recuenio si la prÍHiort' de algún hombre civil! Vino mas tar- 
de la situación quo llevó á los liberales al retraimiento, pri- 
mer paso para el hecho de fuerza, y le voté como cuestión 
de dignidad y de i;onciencia para mi partido; pei;o cuando 
el Sr. Posada Herrera hixo justicia á nuestras reclamacio- 
nes, transigiendo en la cuestión de distritos y publicando la 
ley de sanción penal para los delitos electorales, sostuve en 
el comité, en unión del Gral: Prim y de otros' diez indivi- 
duos, que debíamos continuar en él camino de la legalidad, 
y poner á prueba, una vez tnas, la buena fó conservadora. 
Triunfó la opinión contraria, seguí la suerte de rili partido, 
é hice, hasta llegar á la revolución del 68, cuantos síicrificiós 
pude de actividad, de inteligencia y de fortuna.' 

No hay para qué narrar las diversas tentativas que sé hi- 
cieron, ni las causas porque no dieron resultado. Bástlettjo 
consignar que los que habíamos creído qué el país tío estaba 
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dispuesto á la revolaciún, segaimos ciegamente al hombre 
que no desmayó un momento en medio de las calumnia^, de 
las contrariedades, y de los obstáculos que se opusieron por 
todas partas á su paso;, y que cumplimos como buenos los 
tibios de entonces en unión de algunos, no de todos, los 
ardientes de la víspera, 

IV. . 

No comprendo, después de lo diobo: (y de lo que mis lec- 
tores suplirán, recordando aquellos acontecimientos), como 
los hombres que tomaron parte en la, revolución de 1868, 
3reen que deben aceptar á D. Alfonso, y que la conspira- 
ción, boy, o» nn qrímen de leso pní-*, ó poco menos. 

Existiii,. cuando empezó la otra conspiración, una ley de 
imprenta que no permitía sufr mir ningún periódico, cual- 
quiera que t'uííra la fultrv ó delit!>.co net^do, ni suspender si- 
quiera su publicación: hoy tiene la preií^a sobre su cabeza 
H espada de Damooles, suépendido el hilo de las manos del 
Sr. Cánovas, ó del .último de los Aka'des. Había la libertad 
de reupion política en los' círculos y tertulias, y* la de mani- 
ft^stacion en actos como el de la traslación de los restos de 
Mftfiioz Torrero y el banquete de los campos Elíseos: hoy se 
niegan en absoluto ambas libert ui;es. Existía, de hecho, la 
tolerancia religiosa, á pesar de no haber intervenido la In- 
glaterra, ni la Prusia en nuestros asuntos interiores: hoy, 
merced á la vergüenza de esta intervención, no contamos 
diariamente los actos de intoleran -ia y de fanatismo. Era 
legal ia existencia del partido democrático, y hablan absuel- 
to los tribunales el programa de la (tUiscnsionji: hoy se ha 
declarado fuera de la ley ul republicano^ y se quiere hacer 
de él una especie de paria político en el seno. de la sociedad 
española. Ño habían sido espulsados de sus cátedras los 
profesores liberales, y, cuando se hizo, no alcanzó la medida 
mas que á tres. Hoy lo han sido casi todop, conduciendo al 
iestierro, entre la «uardia civil, sin respeto á su enferme- 
^ad, al Sr. Gíner de los Ríos: tratando como malhechores á 
/alderon y Linares; prDcesando, poír un libro escrito hace 
auchos afios, á Merefo; profanando el busto, y. no sé si tam- 
ien la tumba, del eminente Sanz del lUo. 

Entonces no emigraban 12.000 familias valencianas á Ar- 
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-gel, Tii perdía Cádiz 10.000 almas do su población en do. 
afios, ni se embargaban los bienes del 10 por 100 do los con 
tribuyentes pañí pagar el impuesto, ni so robaba á man» 
armada, <á la luz del dia, en las ciudade^s; nf había partida 
numerosas de secuestradores y bandidos en las inmediacio 
nes de las grandes villas: ni se escapaban con los fondo 
tanto número de empleados: ni se quemaban tantos monte 
ni dehesas; ni se babia declarado el tesoro en quiebra; ni 
estaba el consolidado al diez; sin encontrar, dentro ni fuera 
do España quien preste un solo céntimo al gobierno. Fué 
un regalo el empréstito Mires y el contrato de los trigos 
averiados comparados con el empréstito cubano: el non plus 
ultra de la moralidad, las conseciones á las empresas do 
ferro-carriles y los negocios del Banco de España^ compa* 
rados con el asunto del timbre, con el ferro-carril de Málaga 
á Córdova, y con un .millar do grandes y pequeños nogocióa 
que se pudieran citar. Vivían, aunque lyrastrando vida mi- 
serable, las sociedades obreras en Cataluña; no se reunían 
loe industriales, agricultores y comerciantes identilicados 
con aquel régimen, para decirle al rey que elpaís estaba 
arruinado y al borde del abismo. Entonces se recordaba» 
como un verdadero escándalo las cuerdas á Filipinas y á 
Jjeganés, los destierros á militares sin formación de causa: 
hoy 08 esto una cosa natural y corriente, y se los prende é 
incomunica, durante meseS) como si esto pudiera hacerse 
sin una manifiesta infracción de nu^sttas leyes. 

Entonces, y después /^e muohos años ^ de terminada la 
guerra dvil^ se colocaban los carlistas en po^ueño número 
en el ejército; fué cuestión 4o escáldalo la circular paraquo 
se eligieran ÁyuntaiAiento» neo-catóUcoB y produjo Índigo 
nación el nombramiento del P. Alearán. para él obispado dé 
cuenca. Hoy, humeantes aun las vio timas y calijarnte la san^ 
gre, -vertida, se les ruega á los oarMstaa .mas ifuribtmdofií |>ará < 
quQ: sirvan a. la legalidad] eitá Uenic^joji ejjéToítadfi^os qué 

Eer^anei^ieron hasta últimí^ Iioi;a eon las aríxMkS oñ^la. mapoii 
abieñdó déspi ociado á los que se entregaron al prínclpioi: 
se hanr nombrado de real' orden» para unagj^an'palrteide.láá 
funciones provinciales y municipales á C|^rliBtas impeniten- 
tes; y es cura de la parroquia de San Andrés de Madrid el 
autor del folleto D, Carlos ó el petrQleo. Entóneos no se pies- 
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tabfih lofl rriarchtimos oficinlos, ni se extraian diaria mente 
Bellos y documentos de giro de las adminÍHtracio.je8 de cor- 
reos. Se consideraba como inmoralidad política quoseabau- 
donanv un partido para servir en el contrario; hoy se en- 
cuentra cosa natural el que sean ministros Ájala, Romero 
Robledo y Martin de Herrera. Entóneos producía cierto 
escándalo la concesión de títulos <le nobleza,*^ hoy se hífft 
concedido h> granel, y es grande de España, duque de Ba- 
ños..,. Meiieses! 

• V,- 

Se coloeaix)n los partido» ♦iibor:\le«^ on el terreno de la 
conspiración, con el héroe de los Caslillojos á la cabi'za, por 
las mismas razones que lo hablan hecho, en épocas anterio- 
rv38, Riego, Mina,' Espartero, Zurbano, y todos los hombres 
que han awaado la libertad y el decoro de su patria; porque 
estaba falseado el régimen r^^^resentativo; porque, por una 
hipocresía sin precedente y una ingratitud sin ejem])lo, el 
partido liberal venia siendo juguete unas veces, víctima 
otras, de i& eterna falsía de la raza borbónica; amante on 
todas partes de las ideas é interones reaccionarios, dis «uesta 
siempre á seguir' las inspiraciones del amor propio,. ó á es- 
cuchar los consejos de los enemigos de la libertad. 

¿Cómo habían de haber surgido disidencias, si ademas de 
los -motiros fundamentales y hereditarios que acabo de apun- 
tar, hubiera existido una situación parecida á la/ actual, 
cuando se acordó la revolución? ¿Qué comparación existe 
entre aquellos gobiernos incluso el de 1868 y el actual?/ ' 

Y.rhé aquí por qué no comprendo la actitud dinástica, ni 
la oijpeetante siquiera de kí^que tomíiron parte en la revo- 
lución de flefciembre; y especialmente- la de los que contribu- 
yeron á anticipar ol momento en que el partido liberal de- 
bía ir á la lucha ai?mada. Y hé aquí por qué mi situación y 
la dedos^Q^e ^oíno yo piensan, está justificada, m-as jastifi-^ 
cada>qajdila de» iodos los que nos precedieron en el xaismo 
camirio.M • í : n. , , . 

Mi actitud obedece á una necesidad del partido liberal, 
eternamente condenado á obtener por las armas lo que de- 
searía conseguir por el libro ejeixíiciü de los derechos poli- 
tico». Obedece á un deber d^ coüsoeuencia para con el par- 
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tidocn que rae $ifilié al yenii\ á la vida pública, siempre 
grande en sus aspiraciones, siempre dispuesto al sacrificio, 
üero con el trono, cuando todo podia temerlo: y Qumiso y , 
considenido cuiinto pódia dictarle condiciones. 

Obedece á un deber de conciencia para con el píxrtido re- 
publicano, cuya bandera he abrazado en la desgracia, hecha 
pedazos por las divisiones dé los unos, por la deserción de 
ios otros; cuasi plegada ante las calumnias y las exagej'atjiQ- 
nes de sus advcraarios, que son hoy, los de la libertad y el 
bienestar de la patriad 

Cumplo con un deber de consocuencia política; porque . 
tengo el de contribuir á qiie triunfen los principios y las 
ideas que he proclamado toda mi'Vida, que he defendido en 
la oposición y practicado en el poder; porque habiéndome 
elevado, por ellos y con ¡ellos, en brazos del pueblo, á los 
primeros puestos de la nación, no tengo otr^i manera de ma- 
jiifestario mi gratitud quQ sacrificándole cuanto soy y cuan- 
to valgo, para que no se crea víctima de una decepción mas. , 

Y sigo, por últimú, el sentimiento que me inspiran mi&. 
ideas de orden y de gobierno, porque sólo compartiendo los 
fciucrificios de los que; trabajan y se esfuerzan en.Ja víspera, 
hay derecho á pretender influir én su conduetá al dia si- 
guiente; y solo atrayendo á la república una gran parte de 
la clase media que ama la libertad, pero que teme las exa- 
geraciones y la anarquía, y fusionándola con lut inmensa 
masa de esté pueblo que está escarmentado del pasado y 
ama la democracia, puede ser fructífera la revolución, sólido 
su asiento y seguro su porvenir. 

VI. 

. ■ • : J i". . • ■ . • 

«¿Qué hay de mas interesante que el espectáculo de lin 
pueblo antiguo y después de largó tiemp.p olvidado, levan- 
tándose, por decirlo así/ de su tumba, para tomar de puevo,* 
en la hiátbria'de la raza humana, el lugar que. le corré^pon-. 
de?» Hé áqtii iiiias cuántáá líneas de Lubrok, que pueden , 
servir perfectamente el pensamiento de losqúe quieran sin- 
tetizar, en pocas frases, el comienzo de nuestra gran revo- 
lución de 1868. Los breves periodos de gobierno liberal, lus 
tentativas fruiitradas y ahogadas en eangr.é, la incompren-. 
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síble* candidez del pueblo espailol, respetando., en sus movi- 
mientos triunfantes) á la ñ^milia^ causa de todíis sus desdi^ 
chks; la timidez de los revolucionarios mismos adulados pri- 
mero y. engañados después, con honrosas escepclones, por 
los vencidos de la víspera, que aceptaban el heqho de fuerza 
para vivir á su sombra; el olvido de una gran parte de los 
que en estos hechos intervinieron de lo que hablan prome- 
tido al país y de lo qué se debían á si mismos^ habia llegado 
á convencer á Europa, de que nuestros movimieptos políti- 
cos no «eran mas que pronunciamientos, (palabra, que como 
la dé camarilla» hemos ré«:álado á todas las lenguas), con 
el 'exclusivo objeto de cambiar el personal que ocupaba loís 
deótinos públicos. 

Piié necesario un gran sacudimiento como el de 1868, un 
gobiérh^ ique llevó el espíritu de reforma hasta dcnde lo hi- 
Bo él primero do la revolución, unas Cortes con alteza, de 
miras y entusiasmo por la libertad, y itfi periodo de pro- 
greSiO continuado, y de orden j breve y ligeramente Inter- 
rumpido, para que la Europa fijara sus miradas en. nosotros, 
diera importancia á nuestros asuntos, y reconociera ctianta 
verdad encerraban las razones grandi-elocuentemente es- 
puéstáSj'pura justificar la revolución, por el eminente perio- 
dista, ministro de Estado entonces, J). Juan Alvarez y Lo- 
renzána. 

Eli España no tábia dn soío hombre ilustrad^» á escep- 
cio¿,dé los que vivían del presupu.esto de la Nación, ó de la 
casa real) que ñola descalca; ni había clase alguna de las 
que dependían de bu trabajo, de su capital, ó do su indus- 
tria, que, en su inmensa mayoríja,. no la aplaudiera; ni mas 
que un pequeño número de españoleSj aun entre los enemi- 
gos de tan radicales cambios, que no esperaran, <3on oalma 
y benevolencia, sus primeros actos, y que no grey eran que 
estos ibta áxédutidaríén beneficio del p%ís.,,; \]i „ 

No Ká llegado el juicio de íá historií^ par^ ia(luel,gTfpfimQ-í 
vimientó palítico; ni se ha dicíiQ 'tQd^YÍa pQrMó/naBeiha , 
reaIizaaoV«en'toda su esté^nsipn, el pens^miWw^qílj^.enYpioJr. 
ve la última frase de la cita con que encabezó esté capítulo; 
pero ios vencidos en Cádiz y en Alcolea, han empezado por 
confesar su esterilidad, teniendo que servirse do los hom- 
bres de la revolución^ y no los mas notables; y todos los 



iíias nos dan pruebas de su impotencia, no atreTÍéndos© á 
luchar de írente ni contra el espíritu, ni contra las leyes, ni 
siquiera contra los hombres, á pesar del odio con que loa 
honran, que todavía siguen leales á sus compromisos, y 
tjonsecuentes con lo que defendieron y ejecutaron durante 
siete años. 

VII. 

lío étití*a en mis propósitos el examen de los netos de mis 
^compañeros, mas que en aquello que sea indispensable para 
exponer los mios.en los ministerios de Fomento y Gracia y 
Justicia, en la Presidencia de la Asamblea, y en los dos Ga- 
binetes, que, como jefe del partido radical tuve la honra d© 
presidir. . 

La libertad del trabajo, ía facilidad á la asociación, el res- 
peto á la propiedad, y una gran descentralización, fueron 
'los principios en que se inspiraron las importantes jr^formafi| 
llevadas á cabo en la Dirección de obras públicas, Agricul- 
tura, Industria y 'Comercio. En ellos se fundaba el decreto- 
ley para la construcción de obras públicas, anulando la per- 
petua, onerosa y cuasi siempre inmoral tutela á que las te- 
nia sometidas la legislación anterior, y dándose el ejemplo 
de que se hiciera la concesión de una línea de ferro-carril 
importante, (Mérida á Sevilla), terminándose el expediente 
en 48 horas. Las consecuencias que aquella reforma produ- 
jo, la aceptación que tuvo, la riqueza que creó, escrito está 
en los periódicos, y estadísticas de aquella época, esculpido 
en el gran número de obras qu^ se emprendieron, y lamen- 
tada su falta de cutnplimiento, y su derogación mas tarde, 
por los que, como los interesados en la línea férrea directa 
de Madrid é Ciudad-Beal, han tenido que luchar dos añoft 
para obtener una concesión llena de restricciones; debiendo 
agradecer todavía que su proyecto no haya condáo la suer- 
te de otro$ muchos, que ño han podido realizarse, con men- 
gua del íGobierno, con aumento de nuestra emigración á 
Argel y¿ América, y con vergüenza de todos los que de- 
sean el pronto y fácil desarrollo de la riqueza pública. 

Los decretos sobre libertad de sociedades anónimas; de 
agentes y corredoi-es de bolea; de lonjas, pósitos y casas de 
contratación, se inspiraron en igual esj^íritu, abriendo á la 
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inteligencia y al capital nuevos horizontes, cerrados por le- 
yes fundadas en el caprioho ministerial, en el lujo de regla- 
mentacioD, ó en el prupósiio de subordinar, en todos los ra- 
mos, la administración á la política; cuando no en la nece- 
sidad do crear destinos retribuidos, ó colectividades buro- 
cráticas, para disponer de pingües sueldos con que aumen- 
tar el número de sus amigos y protegidos. 

Compárense unas disposiciones con otras: la libertad que 
dan, la igualdad que proclaman, la injusticia que informan 
las unas, y las trabas, el privilegio y la arbitrariedad quo 
informan los otros. Compárense los intereses creados por 
aquellas, con las justas aspiraciones y la riqueza ahogadas 
por estas, y se notará la inmensa diferencia que hay entro 
el régimen, mal llamado conservador, y el régimen demo- 
crático. 

Las bases para la ley de minas, que anuló el ropugnanto 
sistema de denuncias, reconoció una propiedad puesta en 
tela de juicio todos los dias, y evitó los interminables pleitos 
á que estaba sujeta esta riqueza, la mas importante de 
nuestro país, existente, todavía. ¡Tan indispensable era la 
reforma y tales beneficios ha producido desde que se hizol 

La creación de la escuela de Agricultura, suprimiendo la 
de Aranjuez que no tenia otro objeto que enriquecer al her- 
mano de un prelado, influyente en Palacio, á costa del Esta- 
do y del patrimonio de la corona, satisfizo una de las necesi- 
dades mas sentidas por el país. 

Todavía fueron mas importantes, si cabe, las reformas 
llevadas á cabo en la instrucción pública. 

Se inspiraron, como debían inspirarse todos los actos de la 
zevolución de Setiembre, en un criterio ampliamente liberal 
y profundamente democrático: pero sin que atacaran inte- 
reses creados á la sombra de leyes anteriores; ni llevaran la 
anarquía, ni siquiera la perturbación; ningún centro de en* 
Beñanza; ni crearan una legislación qup, por lo nueva, pudie- 
ra retardar en su ensayo nuestro adeíanto intelectual;^ó por 
lo complicada ó contradictoria, llevar la confusión al profe* 
florado ó al país. 

Unas cuantas lincas del primer decreto sobre esta materia, 
dirán á nuestros lectores, sin. entrar en otros detalles im- 
propios de este librO; lus justísimas razones, en quo se fun- 
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daron i^quellns reformas ..... «Las humillaciones y amarga- 
ras que esa legislación reaccionaria ba hecho sufrir á los 
profesores^ las trabas conque limita la libertad de loslalum- 
nos, la preferencia injusta que dá á unos estudios, y el des- 
den con que menosprecia otix)s, las tendencias al retroceso, 
su oposición á lo que no se conforme con determinadas doc- 
trinas, y, sobre todo, la enérgica y general censura de que 
ha sido objeto, no consiente que siga influyendo en la edu- 
cación de la juventud.» 

Cuando U prensa nacional y extranjera aplaudió aquel 
decreto; cuando el profesorado me felicitaba; cuando se 
fundaban universidades, escuelas de Medicinas y de Farma- 
cia, institutos y escuelas de artes y oficios; cuando tantos 
españoles se aprovechaban de sus beneficios, economizando 
garitos el rico, aspirando el pobre aun título en que no ha- 
■bia soñado jamás; bendiciendo muchas madres el que sus 
hijos no tuvieran que separarse de su lado, y los padres el 
que no corrieran los peligros á que ^u inesperiencia les con- 
duce en las grandes poblaciones; cuando los profesores se 
veían libres y respetados, los claustros independientes, y 
loe» rtíclf»rü8 no eran instrumentos del ministro de Fomento, 
cuando un grito de aprobación y de júbilo respondió á la 
publicación do aquella atrevida y trascendental medida, no 
reclamé glo.ria alguna, ni recordé que la habia firmado; pe- 
ro hoy que la veo como otras muchas, desconocida por 
unos, combatida por otros, y, como todos los actos de la 
revolución, desfigurada hasta el punto de no conocerla su 
autor, reclamo toda la responsabilidad de sus consecuen- 
cias, y sostengo, que, como óti*as muchas que la siguieron, 
fueron un bien para el país; que á ella tendrán que volver 
los quo quieran el progreso intelectual de nuestra patria, y 
que los defectos que se la han achacado, no son nijos del 
decreto, no nacen de su parte dispositiva, sino del ódío que 
la reacción. la juró, y de los medios á que acudieron los pro- 
fesores, que contra las reformas estaban, para qué se este- 
rili;sara ó fuera rechazada por el país. 

Fué meditada: y consultó, antes de publicarla, con los 
mas eminentes profesores do nuestra universidad central, y 
entro ellos uno que, aprobándola entonces, í'a encontrado 
después palabras de censura para aquella medida y motivos 
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de aplauso para leyes anteriorep, dadní^, por gobiernos qtíe 
le hablan despojado de su cátedra y condonado á muerte. 

Seria interminablo este trabajo, si liul)ieia de examinai* 
detenidamente todas las disposiciones que del ministro de 
Fomento salieron en aquella época, las razones en que me 
fundé y los efectos que produjeron; pero nadie negara que 
contribuyeron á las simpatías que despcM-tó la revolución, 
y á que echara algunas de las raices que todavía brotan 
por todas partes, apesar del hacha reaccionaria y de los 
abrojos neocatólicos. 

Me concretaré á indicar las mas importantes para que se 
comparen con lo que existia antes y con lo que se ha hecho 
después, invocando como testigos, jio á mi partido, ni á los 
revolucionarios de Setiembre, f^ino á las personas, ó á las 
corporaciones á quienes afectaban. 

Preguntad á las Academias á quioncs conferí la atribu- 
ción de nombrar el Consejo de Instrucción pública; al cuer- 
po de Archiveros-Bibliotecarios sobro la riqueza que se ad-' 
quirió con el decreto de incautación tan desconocido como 
calumniado: leed la memoria publicada recientemente por 
el Br. Eada, y ella os dirá quien creó el Museo Arqueológi- 
co que solo existia de nembie. Interrogad á los que hayan 
visto la escuela de sordo-mudos antes y después de la revo- 
lución: contad el número de obreíos que axisti^in á las cá- 
tedras establecidas en el Ministerio de Fomento y los que 
han asistido después á la calle del Turco, y notad la inmen^ 
8a diferencia entre el local, el número de profesores, y la 
onsefianza de una y otra época» 

Y si todos estos testigos no son bastantes para acreditar 
que hice cuanto pude en el departamento que me confió la 
revolución, los maestros de escuela os dirán: que yo no les 
alhagué con lisonjeras promesas y pomposos sueltos en los 
periódicos ministeriales, sino que estube en la brecha dia^ 
ñámente, luchando por mejorar su posioian y por enaltecer 
BU ministerio, el único que puede cambiar la fas de nuestro 
país, el día que se dedique á la enseñanza primaria una 
cantidad respetable del prosupuesto del Estado; que resta- 
blecí las escuelas normales, suprimidas por complacer al 
.clero; que eché las bases á la fundación de bibliotecas popu- 
lares, cuya utilidad nadie ha puesto en duda; que correjí 
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con mano fuerte los abasos que se cometían en la venta de 
libros y material para las ebcueias, y que, cuando no pude 
conseguir que los ayuntamientos les pagaran sus asigna- 
ciones, hice una cuestión de gabinete, y obtuve del ministro 
de Hacienda seis millones de reales con que se les abona- 
ron tres años de sus atrasos. 

VIII 

Pasé del ministerio de Fomento al de Gracia y Justicia, 
contra mi voluntad, porque asi me lo exigieron el Kegdiite 
del Reino y el Presidente del Consejo, como medio de zan- 
jar las dificultades surgidas en la Cámara entre demócratas 
y unionistas, y porque así lo acordaron por unanimidad los 
diputados progresistas, reunidos á mi instancia para espo- 
nerles la situación. 

Sino fuei'on tan numerosas, ni tan aplaudidas por la ge- 
neralidad de los Españoles las reformas llevadas á cabo en 
este departamento, nadie puede negarlas su importancia y 
menos desconocer que han dejado profunda huella en el país. 
A BU sombra, se han adquirido sagrados derechos é indis- 
cutibles interesen; y no es la menor dificultad que la res- 
tauración encuentra en su escabroso camino el ahogar las 
quejas, contrarrestar las censuras y destruir los hechos fun- 
dados en las leyes y decretos que yo di, y en cuyo camino 
continuó, con gran gloria suya, mi amigo el Sr. Montero 
Eios, cuasi tan odiado como yo por los ulti*amontanos, á 
pesar de sus sinceras protestas de católico y de hijo obe- 
diente de la Iglesia y de sus preceptos. No quiere compren- 
der mi amigo, (dicho sea entre paréntesis y como cariñoso 
recuerdo que le consagro), que el «todo ó nada» es lema que 
comprenden y quieren esplicar, cada uno desde su punto de 
vista, del mismo modo los rojos y los negros, los de la In- 
ternacional y los del Syllabus; y que, para estos, Eenan 
negando la divinidad de Jesucristo, y Montalembert que- 
riendo liberalizar el catolicismo, Bismark, hacienda las le- 
yes eclesiásticas y exijiendo su cumplimiento con severa 
justicia, y Tbiers hablando contra lu. unidad de Jtalia y 
defendiendo el poder temporal, son exacta y absolutamente 
lo mismo. 
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Antes de enumerar la que hice en el Ministerio de Gracia 
I y Justicia, he de explicar dos actos, por los cuales se me ha 
increpado duramente. Me refiero ala Comisión de Códigos, 
que tan eminentes servicios había prestado, y al movimien- 
to del personal, mientras fui ministro^ 

Todos los individuos de la Comisión tenían presen tadn f^u 
renuncia á mi antecesor. Les rogué, uno á uno, para qne 
continuaran, y D. Manuel Cortina me dijo, f-n nombVe do 
sus compañeros, que era cuestión de coneieneií), puesto que 
no podían encargarse de globorar los proyectos, teniendo 
que desenvolver en ellos doctrinas y procedimientos, con 
los cuales no estaban de acuerdo. Tardé «Igunos áuin, sin 
embargo, ©n admitir las renuncias; consigné on el deerelo 
sus altas dotes y notorios merecimientOH, oíVoi-í i\\ Sr. Coi»- 
tina la Presidencia del Tribunal Su])reino, v«ciinte por la 
muerto de D. Joaquín Aguirre, y, cuando no pude conse- 
guir que la aceptara, nombré á otro de sus individuos, 
D. Pedro Gómez de Laserna. 

Mas tarde creé una comisión legislntiva^ dividida en do» 
secciones, civil y penal, compuesta de eminentes juriscon- 
sultos' de todos los partidos, que estaban conformes «íon el 
espíritu de las leyes votadas por las Cortes Constituyentes. 

Mas injusto es aun el cargo que se me ha hecbo por la re- 
moción del personal, olvidando la causa que me llevó al de* 
partamento de Gracia y Justicia. Pretendía la parte mas 
ardiente de la Cámara, grandes cambios en la magistratura 
y ministerio fiscal, por creer que la mayoría de sus indivi- 
duos eran enemigos de la Eevolucion, á lo cual se negaba 
mi antecesor Sr. Martin de Herrera, apoyado por sus ami- 
gosy los unionistas. Era difícil la sustitución sin que se cre- 
yera lastimada una de las dos tendencias que cada dia se 
acentuaban mas en la Cámara, y se creyó que el único que 
podia evitar una división profunda en la mayoría era yo, 
porque los liberales tenían una garantía en mis anteceden- 
tes y en mis ideas, y los conservadores me reconocían y 
aplaudían entonces, (¡quatum mutatur ab illo!), dotes de' 
rectitud é imparcialidad que mé han negado después, ape- 
sar de que mi carácter no ha variado, ni mis ideas y con- 
ducta tampoco. La situación era difícil, tratándose de cues- 
tiones personales, y habiendo acordado la mayoría que se 
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derogara el decreto publicado seis dias anteS) estableciendo 
reglas para el nombramiento, traslación, etc», de jueces y 
tnagistradop, que dio lugar á la interpelación de mi amigo, 
lel Sr. Marios. 

TaTn]>aco aquí quiero invocar el testimonio de mis amigos. 
Digan los ministros, que representaban á los conservadores 
«n el gabinete, si separé ó nombró un solo magistrado^ sin 
que lo acordara el (íonsejo de Minintros. Vóace en las ga- 
cetas de aquella época, si se publicaron las condiciones dé 
los nombrados; y recuerden los Regentes y Gobernadores si 
las separatíitDiies y traslaciones de jueces y promotores esta- 
ban de acuerdo con los informes que ellos dieron, respecto 
■de sus condiciones científicas y del cumplimiento de sude^ 
ber los unos, y respecto de su conducta política los otros. 
Y digan también demócratas, progresistas, y unionistas, si 
el ministro respondió á la confianza depositada en él^ y si se 
•conjuró la crisis que amagaba la existencia de aquella mayo- 
ría*. Es triste que tan fácilmente se hayan olvidado servicios 
deest^ género; pero ha sido todavía mas doloreso para mi 
verme censuradt) después por un periódico el primero por su 
circulación y por su habilidad^ y que en aquella época era el 
porta-estandarte d^ la fracción democrática, comparándome 
con ministros apasionados) y que no tienen otra traba que su 
voluntad ó su conciencia. 

!No necesitan tan detalladas esplicaciones los prqyectos de 
ley y las circulares y decretos, que aparecieron en la Gaceta 
•de aquella época^ 

Me propuse, en Gracia y Justicia como en Fomento, refor- 
mar toda la legislación que, ó era un arma de combato para 
la hueste reaccionaria, ó estaba en contradicción con losüde- 
lantos de la ciencia jurídica, ó no se acomodaba á los prinei- 
pioB consignados en el gran Código de 1869. 

A este criterio obedecieron los proyectos presentados alas 
Cortes sobre reforma de la casación en los asuntos civiles; su- 
presión de la pena de argolla, atentatoria de la dignidad hu- 
mana é inicua para con el vinculo de la familia; el que esta- 
blecía reglas sobre los efectos civiles de la pena de interdie- 
cion;el establecimiento del recurso de casasion, enlocrimi- 
naly que no existia, como si debiera pagarse mas respeto á la 
fortuna que á la vida y á la honra de los ciudadanos; el de ma- 
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trimonio civil, que tienen todos los pueblos cristianos, y 
Francia, por el Concordato celebrado entre Napoleón I y Pió 
VII, con penas á los que no le celebren antes que el religioso,, 
estensivas al ministro, cualquiera que sea el culto que irifeer- 
venga en el acto; el de provisión de los oficios dül Notario por 
oposición, que abrió una nueva carrera á la juventud estudio- 
say mató un tráfico escandaloso á costa de la fé pública; y el 
de restricción de la gracia de indulto, que habia sido, en cier- 
tas épocas, una infame raoreancia á costa de lo que la socie- 
dad tiene de mas sagrado, y el poder público de mas generoso 
y respetable. 

Vean mis lectores el preámbulo que acompañó á aquellos 
proyectos, y allí encontrarán las sólidas razones en que so- 
fundan. 

Y no me concreté á estos prcj^ectos; sino que, después á^ 
leídos en la Asamblea, ofrecí que pi-esentaria mus tarde, Ios- 
de registro civil; organización de tribunales, incluyendo el 
jurado; reforma de procedimiento civil y criminal, y el á& 
obligaciones eclesiásticas, que ya habia anunciado en ei 
presupuesto. 

Loque dejo ligeramente reseñado; las circHi lares á lo»^ 
obispos, para que llamaran al cumplimiento de sus deberé» 
á los clérigos, que hablan promovido ó puéstose ala cabeza 
de la primera sublevación carlista; y varias á loa Presiden- 
tes de las Audiencias y al Minisierio fiscal,, inspirada» en el 
entusiasmo por los actos de la revolución, en el amor á las 
prescripciones del Código fundamental* y en el mas profun- 
do respeto á lá magistratura, fueron mis. actos en los seis^ 
meses que estuve al frente del importante departamento de 
Gracia y Justicia. 

Si acerbas fueron las censuras á mi gestión,, como minis- 
tro de Fomento, no hay para qué decir que s© estremaron 
á mis actos en Gracia y Justicia. 

Las destempladas contestaciones de algunos prelados á 
mis respetuosas circulares; los mas duros calificativos dé la 
prensa, mal llamada religiosa; las preguntas é interpelacio- 
Des de los diputados carlistas, en el Congrego; los artículos 
y sueltos de la prensa moderada y una parte de la conser- 
yadora, que pretende el imposible de que los «eocatóliqoa 
no la aborrezcan mas que á nosotros; desde antes que Bal- 
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mes dijera, «que los progresistas venden los bienes, tos m-o- 
derados los compran, y las mujeres de los moderados vaa 
á pedir limosna para los pobres á lus puertas de las igle- 
sias»; los obispos en sus pastorales y boletines eclesiásticos^ 
ios presbíteros en los pulpitos, y el mundo ultramoatana 
en todas partes, anatematizaban á lionioro 0-rtiz. y á Ruiz. 
Zorrilla, como antes habían anatematizado á Mendizábal^ 
á Alonso y á Agairre, comodet^pues lo hicieron con Monte- 
ro Ríos, y como lo hará siempre con todo el que represente 
el espíritu de progreso y de reforma en el gobierno. 

IX. 

Dejé el uainisterio de Gracia y Justicia, á pesar de loe^ 
ruegos del general Prim, durante tres dias, porque creí que 
no ]>odia formar parte del Gobierno, después del fracaso d» 
la candidatura del duque de Genova; y cuando provoqué 1» 
€iísis, en que me acompañó el Sr. Marios, no pedia pensar 
en que las Cortes habían de honrarme con el cargo de Pre- 
sidente; porque nadie creía que el Sr. Rivcro pudiera trocar 
aquel puesto, que con tanta gloria desempeñaba, por el, en 
aquellos momentos diiícil, de ministro de la/Gobernacion. 

Fui elegido Presidente sih pretenderlo, sin hablar á un 
solo diputado, dejando el Gobierno, por primera vez en 
nuestra vida parlamentaria, y por respeto a los unionistas, 
libre la elección: y lo fui no por niis merecimientos, sino 
porque las circunstancias son casi ^iempre nvas poderosas 
que los hombres; y en una Cámara, en que la mayoría era 
progresista, y en que la fracción democrática tenia grandes^ 
•¡simpatías por mí^ no podía haber duda, siendo lo6 otros 
candidatos un republicano y un uníonii-ita. 

Era difícil la tarea para quien, no reuniendo las condi- 
ciones de sutí antecesores, había de cumplir con los delioa* 
dos deberes que tan alto puesto impone; apresurar la con- 
clusión de \m trabajos pendientes, procurar el coronamien- 
to del edíñi^io levantado^ haciendo que no fuera letra muer- 
ta el art. ^ de la Constitución, y acelerar el término de su 
gloriosa obra, contribuyendo así á que no decayera su pres- 
tigio, recordando siempre el fin que tuvieron otras Asam- 
bleas del mismo orden en épocas no lejanas. 
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Estaba en el interés de la minoría republicana impedir A 
todo trance la realización de los deseos de la España lib6ra| 
monárquica, aspirando, á que no se disolvieran las Cortes, 
sin haber borrado el art. 33, sino se encontraba quien noep- 
tara la corona, ó sino se ponian de acuerdo los que habian 
de votar el Monarca. Coincidía en este deseo, aunque por 
razones completamente diversas, la minoría carlista, que 
esperaba surgieran momentos de debilidnd ó un periodo de 
anarquía, para renovar sus eternas tentativas do fuerza; y 
para ello reclamaba, con un celo digno de los mas fervien- 
tes demócratas, el respeto á Inb libertades consignadas en 
el código fundamental, líies hacían coros los alfonsinon ^3or 
iguales motivos que los carlistas, aunque fiando á la intriga 
j á las exageraciones de los revolucionarios, que procura- 
ban por todos los medios el triunfo de su causa; y contri- 
buían á que no nos constituyéramos definitivamente, aun 
mas que estos tres partido», los que rechazaban toda solu- 
ción, que no fuera la del Duque do Montpensier. 

Mis esfuerzos, pues, se encaminaron á que fuera elegidb 
por el mayor número de votos posible, un príncipe, que, au- 
mentando las simpatias de la Europa por nuestra causa; 
pudiera, con el entusiasmo de unos, con la espectativa de 
otros, y con el respeto de todos, inaugurar primero, y con- 
Bolidar con el tiempo, la era de paz, de libertad, y de orden, 
porque tanto suspiran todos los que aman la patria, y son 
los menos responsables, sino son faltas la apatía y el egoÍ8« 
mos de nuestro malestar y de nuestras discordias. 

Para conseguirlo, continué, con el mismo empeño, la obra 
á que habia consagrado una gran parte de mi actividad des- 
de el principio de la revolución; haciendo valer la mayor 
autoridad y los mas poderosos medios que me daba mi ele- 
vada Dosicion, á la vez que la inmensa responsabilidad que 
me imponia. Como de las negociaciones, que se siguieron 
en el extrangero, para las candidaturas de D. Fernando de 
Portugal, Duque de Genova, Príncipe de Hohenzolern y 
Duque de Aosta se ocupan en dos libros, uno ya publicado, 
dos queridos amigos mios, que en aquella época representa- 
ban á España en Lisboa y Florencia, omito narrar lo que 
el general Prim procuró con un empeño y un tacto que ello 
solo bastarla para acreditarle de un hombre de Estado, si 
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antes TÍO hubiera dado tales pruebas, que sus mismos ene^ 
migos, que hablan formado tan grande e\npefio en negarle 
i38ta cualidad, se vieron obligados á confesar que la poseia 
en alto grado. 

Hice, pueS) cuanto pude, en hi CMfnara y en el país, nara 
dar solución al problema nianárquico, sin queme detuviera 
la jruerra de los adversarios, ni las intriíj^as di* los que pre- 
ferían -que perecieran patrio, religión y monarquía, á que /ucra 
rey de España otro qve el Duque de Monipensier. 

JNi el fracaso de la candidatura ])ortuguesa; ni la guerra 
de mhla ley que se hizo á la ])rimera candidatura italiana; 
ni el desistimiento del príncipe Hohenjiolern; ni laR dificul- 
tades que encontraba nuestro ministro en Florencia, me 
hicieron vacilar, ni perder la fé un ^olo momento; y no creí 
iisegurada la obra de la revolución, hasta que en una confe- 
rencia en el Escorial; con el Kegente y el ])residente del 
Consejo, se ac(»rdó telegrafiar á Italia, y presentar a la m»^ 
yoria de la Cámara, que debía reunirse ocho dias después, 
la candidatura del Buque de Aosta. 

Todavía deben recordar mis compafieros de aquella época 
las dos borrascosas sesiones, a que dierorj lugar la elección 
de monarca y ia notificación de haber a(teptado D. Amadeo 
de Saboya; y no hablo de las intrigas que se pusieron en 
juego, antes y después, hasta el día de sentarse en el trono, 
porque son las mismas que se habian empleado contra las 
otras candidaturas, aumentando en extensión y en audacia, 
á medida que se aproximaba el momento. 

Hay, sin embargo, dos hechos, en el asunto de las candi- 
daturas, que no quiero dejar de consignar; porque intei'esa 
el uno á la historia, y demuestra el otro mi constante deseo 
de unir á los hombres de Setiembre, y mi tolerancia para 
con aquello que, desde antes de la revolución, me era pro- 
fundamente antipático. « 

Es el primero una entrevista celebrada por el general 
Prim con el Emperador Napoleón, en la que, de la manera 
delicada que podia decírselo al hombre de Méjico, le indicó 
que solo le diagustariaa en la cuestión española, dos sola- 
ciones: «Montpensier y la Kepúblíca.» Bueno es que lo se* 
pan los orleanistas, que hoy hacen la causa del Imperio, y 
bueno es también que np lo ignoren los franceses, que atri- 
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buyen á este todos los males do la patria; pues así demoff* 
trarán mas fácilmente que la candidatura prusiana fué ua 
pretexto; habiendo tenido lugar la entrevista, á que me re- 
fiero, muchos meses antes de la gnurra. 

Es el otro nn incidente do la candidatura del duque de 
(rénova. Por los ant^^cedentes de la familia do Orleans, por 
el recuerdo de la conspiración de 1862, por la conducta des- 
pués de haber enviado un comisionado á Bruselas en 1867, 
poi los medios de que se sirvió para bacer triunfar su causa, 
y hasta por las condiciones mismas que tanto aplauden susí 
admiradores, fui siempre adversario de la candidatura de 
JMLontpensier, la mas impopular de cuantas ha tenido Espa- 
ña, á pesar del talento y de la actividad de bus defensores 
y de los inmensos medios de que di>*ponian. 

Pero como mis opiniones personales han sido siempre' ol- 
vidadas cuando so ha tratado de servir á mi país, no vaciló 
en aprovechar la única ocasión qjue se me presentó, en el 
período constituj^ente, de ligar las pretensiones del Duque á 
una solucior. popular, y conseguir, por este medio, que todos 
los hombres de la revolución votaran el mismo candidato. 

Estaba yo entonces en el ministerio de Gracia y Justici*, 
y allí di cita, y acudieron separadamente los mas importan- 
tes montpensieristas. 

Se hacia en aquellos dias una guerra despiadada, y por 
algunos periódicos infame, á la candidatura Genova; ora 
poniendo en ridiculo al padrastro de este ilustre Príncipe, 
ora escribiendo á su digna madre, y recordándola el drama 
de Querétaró, ó ya con sueltos y gacetillas, que me produce 
repugnancia recordar. 

Dije á los citados que creía una inmejorable solución la 
candidatura, enlazando al Duque de Genova con una de las 
hijas del Duque de Montpensier. No les pareció mal, entre 
otros, al Marqués de la V'ega de Armijo, Mantilla, Santana, 
Cuesta y Moreno; se acordó que suspenderían toda hostili- 
dad hasta saber la respuesta del Duque, y salió aquel mis- 
mo diapara Sevilla, Santana, y, mas tarde, de acuerdo 
conmigo, para San Lúcar, el Marqués de Sardoal. El Duque 
rechazó la proposición: sin duda el bizarro marino italiano 
no reunía las condiciones de capacidad, belleza y energía 
que tiene su futuro yerno. 



ISTo bay que decir, porque todos los espaSoles deben recof* 
darlo, que, en el momento en que fracasaba una candidatu* 
ra, pedia esta fracción que se con8titu3^era el país, y que.se 
cubriera la vacante, acusando á todos los hombres de la 
revolución, y especialmenic al General Prim, de ambición^ 
de tibieza monárquica y de querer prolongar la interinidad 
á toda costa. 

Cuando pasa revista en mi mente á los sucesos de aque- 
llos dias, no me extraña tanto el que se retardara la cons- 
titución del país y el que no Uegai'an á término ciertas ne- 
gociaciones como me admira el qué, con los inmensos obs* 
táculos con que se luchó, con los medios que se pusieron en 
juego, y con la idea que Europa tiene formada de nuestra 
patria, se llegara hasta donde llegamos con algunas candi- 
íiatüras, y se consiguiei'a, por fin, ver coronada la obra de 
las Cortes. 

Fueron necesarias la paciencia, el desinterés y el libera- 
lismo de D. Juan Prim; la actividad y buen deseo de algu- 
nos, muy pocos, de nuestros representantes en el extranje- 
ro; la habilidad y raras dotes diplomáticas de nuestro 
ministro en Italia, y el auxilio q^e prestamos algunos dipu- 
tados, para que la candidatura Montpensier no se impusie- 
ra, contra la voluntad de la España liberal. 

Y aquí conviene decir la parte que este Príncipe tomó en 
la revolución española; la injusticia con que él y sus parcia- 
les han acusado de ingratos á los hombres de Setiembre, al 
menos en lo que á los progresistas se refiere; y que de ello 
deduzca el pueblo español, en general, y su futuro yerno, 
en particular, á qué deben atenerse, en cuanto á las condi- 
ciones de carácter y relevantes prendas del eterno preten- 
diente de la corona de Sancho el Bravo, de Enrique II, 
Isabel la Católica y Fernando Vil. 

Ya he recordado su tentativa de conspiración en el afio 
de 1862, gobernando el general O'Donell, cuando el partido 
progresista no se había declarado aún antidinástico, y cuan- 
do nadie creia en la posibilidad de una revolución. Bien 
puede calificársele, por este acto, como uno de los primeros 
y el mas ferviente antidinástico de España. 

He indicado que, algunofe años después enviaba^uno de sus 
amigos á Bi úselas á preguntar al general Prim, que nece- 
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sitaba y en qué podría ayudarle para la revolucioir. Peque- 
ñas miserias y el juicio equivocado que del general y de su 
partido hicieron formar al duque de Montpensier, fué U 
causa de que no lleí^aran á un acuerdo, como no lo fuera el 
que, ni entonces, ni después, quiso el general comprometer- 
se á nada d^^cisivo. en su propósito de no ipiponerse al país. 

Conviene también hacer constar aquí que estaba entonces 
en tan buena armonía con su excelsa cuñada, como aparen- 
taba estarlo Luis Felipe, cuando, ya Carlos X, caminaba 
hacia Rambouillet, y él se preparaba á ir al Hotel-de- Vi lie, 
para manifestar mas tarde su gratitud á Laffayette con el 
desvío, y á Laffitte con el abandono. 

Desteiríido, poco tiempo después, por el Gobierno, hizo 
desde Lisboa una protesta que á nada le comprometía, y 
comenzó á trabniar y á ofrecerse á los liberales emigrados 
en aquella ciudan, como ya lo había hecho con Rios Rosas 
al detenerse en Cádiz, y con algunos de los marinos de la 
fríigala que le coridujo á Oporto. 

Ya desdo este di a, y para desgracia de nuestra revolu- 
ción, no dejó de trabajar, aunque jamás ostensiblemente, y 
de dar, según sus amigos grandes cantidades, para hacer 
triunfar la causa que habia de arrojar del trono á Dofia 
Isabel lí. 

Podrá ser verdad que socorriera á algunos oscuros emi- 
grados, y no pródigamente, según mis noticias: será cierto 
que gastó grandes eumas en comprar y subvencionar perió- 
dicos nacionales y extranjeros de distintos matices: tengo 
perfecta evidencia de que, en los dias que precedieron al 
movimiento, repartieron sus agentes algunas cantidades en 
Espaíla y fuera de ella, y creo también, porqué así me lo 
aseguró uno de sus íntimos, que ascendía á algunos millo- 
nes, lo gastado hasta el día que fué presentada al Congreso 
la candidatura del Duque de Aosta: pero lo que yo tengo 
derecho á negar, es que los hombres importante&i de mi par- 
tido, incluso el general Prim, recibieran un solo real del 
Duque de Montpensier. ^i Olózaga, ni Aguirre, ni Sagasta, 
ni Ríos, ni ninguno de nuestros generales recibieron enton- 
ces dinero del Duque, 

Al llegar el momento crítico; el general Prim, con sus 
propios recursos, con los de algunos de sus amigos, que I» 



- 25 - 

íiyudarcos, y con diez mil duroá qtie le remitieron los pa- 
triotas de un pueblo importante de España, mandó los co- 
misionados de última hora; habilitó á los gefes y oñciales 
que tenían punto señalado, y pagó el ñete del buque que 
condujo á Canarias, en busca de los generales Serrano Do- 
minguez, Serrano Bedoya, y Rodas, á Milans, Pavía, Hidal- 
go y Gaminde. Partimos de Londres, con él, Sagasta y y ó, 
sin que nadie supiera que nos embarcábanlos, y sin otros 
recursos que los nuestros propíos. 

Es» verdad que en Cádiz, después do sublevada la escua- 
dra, apareció un representante del Duque haciendo toda 
clase de ofrecimientos; y es verdad también que él propor- 
cionó los fondos para el uarbon y pago de la tripulación 
do las fragatas que habían de recorrer la costa; pero nada 
tiene que ver esto con lo que voy examinando, ni creo quo 
pueda considerarse f^ino como un anticipo al gobierno, que 
habrá cobrado, si ba convenido á sus intoresesa'ecUimario. 

¿Qué justificación, tiene, pues, el cargo de ingratitud que 
Hc hace á mi antiguo partido? Si nada le debíamos; si la 
mayi*ria no había tenido relaciones con él; y de los que le 
conocían no se hi.bia acordado, y á nuestro Gefe le conside- 
ró sin fuerzas antes, y como partida que no merecía la pe- 
na de ser sumada, hasta después de la revolución, ¿dónde 
eeitán los deberes del partido progresista? ; Dónde sus com- 
promisos? Y, sobre todo, ¿dónde la razón, conociendo la 
historia de los Orleanes y no queriendo álos JBorbones, para 
que nosotros imitáramos á los revolucionarios franceses del 
año 1830? 

Nada hizo el general Prim que pudiera ofenderle. Procu- 
ramos ambos, en un momento critico, ligar su causa á lado 
nuestro partido, y su ambición personal á nuestro deseo de 
cconstituir definitivamente el país. Ni uno ni otro pusimos^ 
obstáculo á sus trabajos en la prensa y en el Congreso; ni 
rompimos, ni nos separamos de amigos y compañeros que 
hablan abrazado su causa. No culpe á nadie sino llegó á rea- 
lizar su sueño: culpe á su falta de tacto, á su impaciencia, y 
á que, á medida que iba adquiriendo hombres inútiles ó desa- 
creditados, encontraba obstáculos insuperables en lo^ que 
tenían ciertas condiciones de carácter. 

El despecho le llevó después á reconcilíírse con su familia, 



y boy ee proyecta un enlace que estreche mas los vífieüloi 
de ambas ramas. Aunque se olviden la resistencia de D^ Isa- 
bel, los escrúpulos de su digno esposo, las dificultades del 
extranjero, y los celos entre ios monárquicos, que ban acep- 
tado la restauración, no habrá ninguno de mis lectores que 
no comprenda que este acto tiene que ser oríjen de nueva» 
y mas graves dificultades para la situación actual. 

Mi viaje á Italia, presidiendo la comisión de las Cortes: mi 
discurso á bordo de la Villü de Madrid que tan pi'ofundos 
disgustos me costó y que era mi programa para que la nue- 
va dinastía arraigara; mi renuncia de los seis mil duros se- 
ñalados á la Presidencia del Con^rreso para gastos de repre- 
sentación; y mis discursos, al dar cuenta de la aceptación de 
<ia corona, y al disolverse l«.s Córtef» Constituyentes, cuyas 
afirmaciones se han visto confirmadas como si se hubiera 
tratado de bechos consumados, son los actos que recuerdo 
<le mi paso por aquel elevado y delicadísimo puesto. 

Si respondí á los deseos de los amigos que rae votaron; si 
me conduje con imparcialidad, que es la primera condición 
en el que ba de presidir una Asamblea; si evité conflictos en 
. la Cámara y n© le creé ninguno ai Gobierno; si la paciencia 
unas veces y la energía otras me acompa,ñaron, en momen- 
tos supremos; y si hice cuanto pude para que terminaran 
pronto sus tabeas aquellas Cortes, cuando si alguno hubiera 
podido tener interés personal en su prolongación era sU 
Presidente, teniendo el carácter ellas de Soberanas, eso lo 
han de afirmar ó negar los compañeros de todos los matices, 
amigos ó adversarios, que, en su mayor parte, vaivén todita 
vía, y entre los cuales no conocía un solo enemigo, al termi- 
narse las sesiones^ 

X 

Como Presidente de las Cortes, fui llamado para formar 
el primer gabinete de la dinastía democrática, y me negué 
resueltamente, aconsejando al Bey que llamara al duque de 
la Torré; entrando yo en el minislerio, porque así meló ro- 
gó S. M. Dióseme á elegir cartera, recordando la posición 
qae acababa de ocupar, y opté por la de Fomento, acto que 
me aplaudieron y ensalzaron mucho los que luego íueron mis 
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tíompañoros, y los demá? señores reunidos en casa del gene- 
ÍPíil Serrana. 

• Defendiendo siempre las ideas y los hombres de mi parti- 
do, dentro del ministerio do conciüacion que quedó consti- 
tuido, trabajé cuanto pude cercti del duque de la Torre, y de 
las personu» que en su animo pudiera»! influir, para que hi* 
tíiéramos una gran fufeion, para que él fuera el jefe del gran 
partido liberal, y dejáramos al tiempo y á los sucesos la for- 
mación del partido conservador diriástico. 

fiisto pensaba yo que dafia fuerza al Rey, que necesitaba 
«poyarse en los elementos populares, haciéndoles olvidar el 
'desprecio "Con que los Borbones los trataron, y obedeciendo 
cI principio rudimentario de que las monarquías necesitan el 
lastre de la libertad, como á las repúblicas les es indispensa- 
ble'el del orden; y sin pretender averiguar, por qué no tomó 
x;nerpo aquel deseo, es lo cierto que no pasó de una de tantas 
tentativas mias para afirmar lo que la revolución habla 
v.reado, y llentir, ha^ta donde fuera posible^ el inmenso vacío 
que dejara «^1 hombre, que, por sí solo, sumaba mas fuerzas, 
y ínc atrevería á decir mas talento y mas. taoto, que todos 
ios bombines de la revolución jttn tos. 

Atravesó aquel ministerio laboriosa vida, sin emprender 
una solft reforma, viviendo al. dia, sin oonseguii^ para el rey 
un partidario,' ni una simpatía mas^ 

Marcadas las dos tendencias en todos nuestros actos, dis- 
cutiendo las cosas y las personas con distinto criterio, hubo 
muchos momentos en que apuntó la crisis, que contuvieron 
la lucha electoral, al principio, mas tarde la necesidad de 
aparecer unidos en las Cortes, y el miedo á las conseeuen- 
x;ias de la ruptura, siemprev 

Pero no bastaba, como no bastará nunca, qne loís gefes de 
los partidos, ó los ministros de una conciliación^ se empefien 
en sostenerla, si sus respectivos amigos, los hombres que los 
secundan, ó las masas que les siguen, creen lo contrario, y se 
agitan y trabajan para romperla. Y ostia era la situación del 
partido radical, que, recibiendo fríamente aquel ministerio^ se 
fué a^avando con las censuras de los qué velan la inacción 
completa y absoluta á que el gobierno se habiá condenado, 

Yo resistí al torrente de la opinión todo cuanto pude cal- 
mando á unos, conteniendo á otros, predicando en los distri- 

ó 



— 28 — 

tos y en la Tertulia, exigiendo que fueran leales á la concr- 
liacion los periódieos en que podía influir, y, lo que e8 nuvH 
difícil, resistiendo A los que diariamente iban á mi casa, y que 
no quiero nombrar, por no aj[^ravar su situación de hoy, qno 
contrasta con el furor reformista y anticonservador de que 
entonces hacían alarde, y qlie tenia que ser calmado por este 
«Socialista y gefe de la internacional española.» según el di- 
cho de un hombre, que mo hubiera inspirado compasión, si no 
la hubiera tenido mas grande para el qne asintió hipóci-it.M- 
mente,con palabras de doble sentido, á una afirmación, cuya 
falsedad le constaba. 

Poro las cosas llegaron á un punto, en que solo yo resistía 
entre los que luego quedamos en frente de los -conservado- 
res; y, estando en el campo, todavía convaleciente de una 
grav<? enfermedad, tuve que ir á Madrid. 

Se me demostró que era imposible continuarunidos, y to- 
davía seguí oponiéndome algunos dias, á pesar de la intima- 
ción del órgano mas influyente entóneos de nuestro parti- 
do, que solo concedía 24 horas para decidirse en el sentido 
de su política. 

La cuest'on era clara para mí, y no comprendo cómo la 
pasión política ha podido mas tarde desfi^rurar la verdad, y 
hacerme cargos que no tienen niuL^un fund:imonto. O sepa- 
rarnos de los unionistas, ó romper la unidad d^i mi partido 
y entregarle hecho pedazos los unos á las solicitaciones do 
Jos republicanos, los otros á uíia disidencia para quedar sin 
fuerza dentro de la situación, para no repreF.entar nada en 
el gobierno, para tener que ceder á la tendencia antirevolu- 
cínnaria, y para oír mas tarde la frase, que tantos progresis- 
tas habían oído en otras épocas, sin poder salir del eterno di- 
loma, que expresaba, «ó resellarse, ó anularse.» 

Concluyó la conciliación, porque realmente no existió nun- 
ca en el gobierno; porque la rechazaban los partidos; y se 
rompió en el momento «n que había que optar entré separar- 
Be de los adversarios, ó dividir y destrozar á los amigos. 

No hubiera hecho la historia de mi resistencia, sila rup- 
tura hubiera sido un mal; si ella hubiera traído debilidad para 
la dinastía ó pérdida de fuerza para la revoTueion; pero como 
Jos ueesos posteriores justificaron la previsión de los que la 
habían aconsejado y deíbndido, no solo acepto la responsabi- 
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1 lílnd .par:i "Con los qno creen que la hay, sino que reclamo mi 
píirttí (le ^ioriii en ei periodo que siguió después, y quo un 
])(.'riódico extranjero iluma lii edad de oro de la revolución 
i»spafiola, y 8. A. ei Príncipe Humberto saludó, al marchar 
para Italia, dieiéndome: «der^eo para mi hermano y para su 
dinastía diez años de gobierno radical.)» 

Porque la cuestión es bien sencilla. Se debe sentir la rup- 
tura de una conciliación por la fii<3r2aqüe dá á lo que defien- 
de, por la vida que presta á lo que apoya, por los partida- 
i'ios que atrae á su* políticn, ó á las instituciones que está 
iMicargada de popuhirizar. ^;Hay algún español que crea que 
■el ministerio de conciliación tenia mas fuerza en el país que 
ol que le sucedió? ¿Hay alguno qwo crea que la dinastía te- 
nia menos raices cuando cayó el gobierno radical, que en el 
anomento de desaparecer el niinistcrio de conciliación? Pues 
entonces fué un míil la ruptura, los hechos no respondieron 
ú las prevision<3S, y contrajo, y contrajeron mis amigos, la 
r.-spoiísabilidad moi'al consiguiente 4 actos de esta trascen- 
<lencia. 

¿Sucedió lo contrario, y níidie puede negarlo sin resistir á 
Ju evidencia de los hechosl' Pues está, justificado el acto 'y 
plácemes merecen los que le consumaron, y mayores los que 
le iniciaron y procuraron precipitarle. A no ser que se crea 
que ni la^feiicidad, ni la ventura del pueblo pueden hacerse, 
si no la hacen -personas y elementos determinados^ á no ser 
que se piense que el gobierno es propiedad de ciertos hom- 
bres, y que ni aun el bien de la patria puede disputarles este 
derecho que ellos creen poseer, por juro de heredad, y sin 
qae quepa discusión sobre esto punto. 

XI. 

Eotala conciliación, fui nombrado Presidente del Consejo 
<Je Ministros, cuando el general Serrano resignó por la impo- 
sibilidad de formar gabinete, sin que yo viera al rey nnavez 
iniéntr4|S duró la crisis, y sin que hablara á uno sólo de mis 
amigos pai'a que no aceptaran las carteras que se los ofre- 
cían, como entonces se afirmó. 

Voy á examinar el período de mi Vida pú»)lica en que mi 
libertad de acción fué completa; en que el puesto de Pr«.si- 
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dente del consejo, representando en el gobierno tin gríín páf-» 
tido político, me permitió haoer un progi'unui é intentar «u 
realización. 

En mi discurso á la Cámara, después de explicar lo que el 
gabinete signifícába y decir Jas retormas, qne^ en «ada uno 
de los departamentos me proponía hacer, insistí en cuanto 
habia dicho á bordo de la «Villa de Madrid.» y sobre todo, 
en la necesidad de moralizar la administración y conseguid 
la nivelación del presupuesto; 

Sesenta y siete dias duró aquel ministerio; y tal ftié su 
actividad, tales sus actos^ y ti»l su prestigio en el país, que 
el que le sucedió, al presentarse á las Cámaras dijo: que íe- 
nia el mismo programa y venia á continuar su política. 

Aquel ministerio prometió economías ha^ta llegar á la 
nivelación del presupuesto y las hizo por centenares de mi- 
llones, sin que se resintieran^ los servicios; y con tal entu- 
siasmo se recibian sus decretos, que, por primera vez en 
España, durante todo el tiempo que ocupó el poder, se bus^ 
cabn la Gaceta^ y Be leia con el miamo afán que un periódi- 
co político en üu dia de crisis. Esto prueba cuan fácil es 
calmar la fiebre política^ cuando los gobiernos quieren iden- 
tificarse con las necesidades y aspiraciones públicas, aten- 
diendo á los intereses generales^ por encima de los del par- 
tido que representan. 

\Prometió el respeto á lo» empleados quer cumplieran con 
su deber, hasta llegar á conseguir que, en vez de una admi- 
nistración para cada uno de los partidos que so disputan el 
Gobierno, hubiera una administración española; y realizó 
este propósito con una severidad y una resolución de que, 
ni «antes ni después, ha habido ningún ejemplo. Solo de este 
modo, y no con lamentaciones farisaicas, podrá llegar á ca- 
rarse el cáncer que nos devora, y que va dejándonos redu- 
cidos á una nación de empleados y pretendientes. 

No hubo otros* cesantes que los que lo fueron por refor- 
ma, dándose el caso que no hubiera en el ministerio de 1* 
Gobernación un solo funcionario nombrado por mí; y el mas 
raro todavía de que el jefe de orden público y el del perso- 
nal fueran los mismos que desempeñaban estos puestos, al 
tomar posesión de mi* cargo. 

Dimitieron varios consejeros de Estado; ó porque no esta-' 
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ban conformeB con la ruptura de la conciliación, ó por sus 
lazos de parentesco y de amistad con los que habían anun- 
ciado su oposición en la Cámara; y me negué á admitir sus 
dimisiones, rogándoles que continuaran; é hice lo mismo 
con los sub-secretarios y directores que se encontraban en 
igual caso. Se respetaron las autoridades de Ultramar , ene- 
migos de nuestra política, el cuerpo diplomático, los directo- 
res de tas armas, y la casi totalidad de los gobernadores. 

Las luchas que sostuve, la energía que aesplegué, y los 
disgustos que sufrí, se los ^esplicarán los que reflexionen so- 
bre lo que ocurre en EspaBa en todos los cambios de go- 
bierno; los que se fijen un poco en la intransigencia de nues- 
tros partidos; y los que tomen en cuenta á lo que dan lugar 
las cuestiones personales, sobre todo, tratándose de altos 
])iiestos. Y hé aquí otra prueba de que no es imposible con- 
eltiir con la empleomanía y hacer buena administración*, el 
dia en que, con las reformas, se levante el espíritu páblico. 
Prometió levantar el espíritu público en favor de la di- 
Tinstíá; y el recibimiento hecho al rey en las ciudados mas 
i't'p-iblicanaH, es la irrefragable prueba de la fuerza y popu- 
la' i iad qui) habta alcanzado. 

Prometió levantar el crédito, y, cuando acudió á él, pi- 
diendo al país 3"^ al extranjero seiscientos millones de reales, 
le dien*n hcíh mil. So hizo el empréstito un mes después de 
haber entrado en el gobierno; no se pagó comisión, ni se gas- 
taron gruesas Humas, como es costumbre, en la publicidad; 
DO 60 concedió privilegio á suscritor determinado; ni se tra- 
tó con iiingana casa de banca, en la seguridad de que habla 
do ser cubierto Ki país respondió con entusiasmo; el ex- 
tranjero con ^confianza; y hasta los mas grandes enemigos 
de aquel rainÍHterio, y los que con mas rudeza me comba- 
tían, tuvieron que enmudecer y confesar que el programa 
de la Villa de Madrid, no era la mitad irrealizable y la otra 
mitad absurdo, como le calificó al esponerle yo ante la 
Cámara, el gran tribuno y eminente rapúblico t). Antonio 
de los Ríos y Rosas. 

Aquel ministerio pudo, desde entonces, cerrar las puertas 
del tesoro á los préstamos usurarios al dia; nivelar ¿ las cla- 
ses pasivas de provincias con las de la corte, sin ejemplo 
antes y después para estos desgraciados, que^ ó tenian que 
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morirse de hambro en las pi ovincias, no nobrundo sns híibe- 
rcB, ó vivir sufriendo toda clase de privaciones en Madrid. 

No pudo aquel ministerio realizar la jíjirte de su programa 
que exigía tiempc ó ncetsltj.ba hi aprob¡uion del Parlamento, 

Cayó ante la voluntad úv este, eq^res. da en el stej'elo de 
la urna, sin qne me pi.sara por las niientos baoer valer la 
popularidad de que gozaba para prolonjiar s« exihtencia Um^ 
pocos dias, que, eonstituti(»nalnu.'nte, t'van necesarios para 
intentar una dis<>luGÍon, qiw calaba seü;iii-o de obtener. Creí 
deber negarme .4 los ruegos do niis nmigos y adversíirTOK y 
á los del mismo ilustre Fiíntipe, al que contesté: «Ka t(»c'iií* 
las crisis que bíin ocurrido en nuestra birga vida ])arlamcii- 
taria, el trono se La decidido .^^iempre pía* los gobierros, eii 
contra del voto de las Caminas; V. M va á dar el ejemplo 
de decidirse por los representantes del país. Así so en)j»ex;i- 
rá á notar lá inmensa diferencia entre la moiiarqnía deniD- 
crática y la dinastía borbónica. «S. M, insistió, y yo n])li- 
qué:» creo que presto un gran servieio al trono de V. M. y, 
¡inte esta consideración, deben desaparecer para mí lodus' 
las demás.M 

La libertad mas absoluta y el orden mas completo reina- 
ron en aquellos sesenta 3' siete dias do grande escit ación 
política, por consecuencia de la ruptura de la conciliación. 

J-a confianza que inspiró el nrmisterio desde sus primeros 
actos, las grandes prueb<is de afecto que recibió y el profun- 
do sentimiento que produjo hu caida, del cual fueron mues- 
tra las imponentes manifestaciones de todas las provincias, 
y especialmente la de Madrid, numerosa y escogida comi> 
pecas, han sostenido muebsis veces mi fé on la vida publica, 
y la sostienen hoy, á pesar de la postración á que ha llegado 
el país, porque sigo creyendo que las mismas causas produ- 
cirán siempre los mismos efect<»s; y que si mañana cualquier 
partido realizara aquel programa, despertaría á nuestro pue- 
blo de su letargo; haría renacer su entusiasmo y seria, al 
poco tiempo, una fuerza ií»co»itrasta ble en la nación. Su lu- 
dia, como lo fué la mia, sería difícil al principio, se prolon* 
garia mas ó menos tiempo, ncoesitaria gran tacto y no poca 
energía contra los hábiles y los intrigantes: pero una vez 
persuadida la parte sanG del país de que hay conviccipn 
arraigada, firmeza en 1^9 propósitos, y constancia hasta eon- 
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fiumar la obra, sería el cjobierno mas popular de nuestra pá; 
tria: porque no es ía libertad, que cree asegurada al dia si- 
guiente de la revolución; ni el orden, que todos los partidos 
tienen interés en conservar, lo que principalmente preocu- 
pa al pueblo español: sino la necot>i«hui de una administra- 
ción mttílii^eute, moral y estíi))lo: el hambre de justicia sen- 
filia, i'cipida y barata; Li a.spiríicion á qijo no se gaste mas 
que io que el ))aís puede pagar, y á que lo que se recaude 
hv ('ní|.>lce en el de^íenv()lvimi^^nto de la |)roduccion y en el 
:iUíiu*nto de la riqueza; d»'8liiiand() una gran parte del presu- 
■|><U'si(>á iuíjlruir al pueblo para que comprenda y estime la 
líbeitad, y á moralizarle por el tralajo, para que ame y de- 
üendu el orden. 

XII. 

Durante el periodo do gobierno constitucional, que suce- 
dió al que yo presidia, tuvo lugar uno de los sucesos por eJ 
que>e me han dirigido los mas neveros cargos. Me refiero 
á la coalición coutiaaquel: gabinile. Yo habia sido derriba- 
do del poder por una coaliciu¡ ; y, á posar de que me hubie- 
ra sido íácil tomar la revancha eu el momento mismo depre- 
«cnLaráe en el Congreso el ministerio Malcampo, puesto que 
ni i partido, tenia inmensa mayoría dentro de los grupos di- 
násticos, y á él se hubieran unido, como hablan hecho el 
(lia anterior á mis adversarios, los tres grupos de oposición 
radical, y esta era la oponion y el deseo de muchos amigos, 
no solo no lo hice, sino que ni siquiera lo intenté, conte- 
niendo á los que de mi campo la deseaban, y rechazando 
las proposiciones, que de los otros procedian, procuré que 
pasaran sin discusiones ardientes los dias que faltaban, 
para que el rey pudiera usar constitucionalmente de su 
prerogativa. 

Mis protestas dinásticas desde el banco azul, ante los 
aplausos de la minoría republicana, al anunciar la dimisión 
del gabinete: mis afirmaciones monárquicas, en las distintas 
veces que usé de la palabra, durante aquellos dias; mi asi- 
dua asistencia á los centros populares y mi comunicación, 
mas activa que nunca, con los comités de las provincias, pa- 
ra rectificar la opinión que empezaba á extraviarse, después 
de leido el decreto dé suspensión: y mi discurso para resu- 
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mir como PreBÍdente, los pronunciados en el circo de Frieey 
BO jjodian ofrecer duda sobre tni actitud ante )a voluntad 
del Eey, libre y legalmente expresada/ 

Pero ni mi popularidad inmensa entonces, ni la buena 
voluntad con que rae secundaron muchos de mis amigos, ni 
la abnegación con que lo hicieron los patriotas ma» ardien- 
tes y entusiastas pudieron evitar que el partido liberal «e 
sintiera defraudado en bus esperanzas, y creyera que había- 
mos retrocedido á los tiempos en que las ideas y los intere- 
ses reaccionarios influían decisivamente en Palacio. 

A ello contribuyeron, en primer término, el espectáculo 
que presenció la Cámara la noche en que leyó el Ministerio 
el decreta de suspensión; el tiempo que tardó en decidirse 
la crisis; la escena ocurrida én la cámara real, momento:^ 
antes de jurar el ministerio constitudional; el recuento de 
los votos dinásticos en la cuestión en que se censuró al go- 
bierno: y, mas que todo esto, la inmensa diferencia entre la 
reunión del circo de Price, donde doce mil ciudadanos, se 
prepararon al grito de ¡viva el Rey! y la tenida en el Sena- 
do por dos centenares de conservadores, en la que se impu- 
so por algunos, cómo condición para asistir, que no se habia 
de oir semejante grito. 

TJnos perteneci&n á un partido, que, como todos los popu- 
lares, obedecen mas al sentimiento que á la reflexión, y t^e 
sentían heridos y desairados en sus aspiraciones que consi. 
deraban justas; y los otros eran, digámoslo asi, la flor y na- 
ta de nuestros partidos conservadores, creyéndose mas 
acentuadamenre monái*quicos que sus adversarios, y si u- 
tiéndosn fieros y fuertes con la victoria obtenida con el de- 
creto de suspensión. Añádanse á esto las excitaciones de la 
prensa republicana trabajando j>ro domo sua, la distribuciou 
de papeles en la prensa reaccionaria, adulando los unos al 
!Rey, como si le hubieran de reconocer al dia siguiente; 
mientras los otros recordaban fechas dolorosas para el an* 
tiguo partido progresista, y se comprenderá mi dificilísima 
situación, y la dura prueba á que estube sometido, en aquel 
período, uno de losmas rudos y difíciles de mi vida pública. 

Los mismos que hablan ayudado & formar en veinte y 
cuatro horat el partido que entonces se llamaba conserva- 
dor, contaban los detalles de este milagro por medio de los 
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periódicos republicanos, para excitar la ira de mis amigos, 
contra el uso que se habla hecho de la regia prerogativa; 
hombres, que no hablan ido nunca á ciertos círculos y reu- 
niones, asistían con asiduidad, y eran los mas duros en sus 
calificativos, y los mas enérgicos en sus protestas, contra el 
augusto Principe que ocupuba el trono. Los republicanos 
heríanla fibra del amor propio, tan sennible en el antiguo 
partido progresista; los alio n si nos y carlistas ridiculizaban 
la prudencia y la mesura de los que creían que el acto podia 
ser mas ó menos parlamentario, pero que era genuinay ex- 
trictamente constitucional; y, como si esto no fuera suficien- 
te, los mismos que hablan obtenido la victoria, y que debían 
usar prudentemente de ella, recordaban la derrota del gobier- 
no, y maltrataban á los diputados que hablan votado el de- 
recho de asociación sin cuidarse del cui prodest, que tan pre* 
senté tienen siempre los reaccionarios. 

A pesar de tantos matei-ialcs hacinados, no consiguieron 
los enemigos del partido radical que prendiera el fuego apli- 
cado por tantos sitios á la ve^; y aquel partido, grande per 
susintcligenciaH y por su número, entusiasta por sus ideas 
y por su tradición, y fiero 'y orgu-lloso por los reeientes 
triunfos, que acababa de obtener deisde el irobierno, aumen- 
tando su prestigio en vez de disminuirlo, como ha sucedido 
ciíhí siempre en nuestra patria, se rehizo de la primera sor- 
presa, digó de escuchar los cantos de sirena de sus adversa- 
rios, y comenzó el período de sus deliberaciones, por los pro- 
cedimientos que siempre habla usado el antiguo partido 
progresista. 

Convoqué á la Junta directiva y, unánimemente, convino 
en lo grave de la isituacion que se nos habla creado, y en la 
necesidad de hacer algo que no fuera el simple consejo de 
acudir á las elecciones, como podia hacerse en un periodo 
ordinario y normal. La palabrit retraimiento habla sonado, 
y está actitud, cuando no se funda en agravios que pueden 
ser satisfechos, no tiene para los partidos otra salida que el 
arrepentimiento ó la revolución; y ambas con el rebajamien- 
to délas instituciones, que necesitan mas prestigio para vivir. 

Fué apoyado el retraimiento por individuos de gran im- 

})ortancia, y defendido en un magnífico discurso .por uno de 
os hombres mas eminentes de la democracia española. Y si 
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esto sncedirt en la Junta,* no hay para qué recordar á nufis- 
Iros lectores lo que ocurrió en el comité, y cual ora la admós- 
fera que se respiraba en lofí círculos populares. Al retrai- 
miento, pues, que ora la falta de respeto, primero, y el ale- 
jamiento, mas tarde, «de la dinastía de SHboya, no so podi» 
oponer mas que la coalición, que acepté y aceptaron mi« 
amigos, como un mal menor, no costando gran trabajo qno 
el partido la aceptara. 

Quien quiera que diga que hubo una opinión intermedia 
que tuviera fuerza, y que «o ptiJo h:i(;cr otra co^a sin frac- 
cionarnos, queda desmentido, ol>lí:^án<J()lo á leer lo que \oíí 
periódicos dijeron en aquella fucclia,y lo que ocurrió en las 
reuniones que se celebraron. 

Una vez acordada la coalición, nuestra actitud no podi:i 
Ber mas clara; evitar todo lo que pudiera tenderá darla un 
alcance que no estaba en nuestras miras, ni convenia á nues- 
tra posición; y conseguir que las fuerzas agrupadas sirvie- 
ran por virtud de nuestra propia fuerza, á robustecer el úni- 
co partido dinástico que babia dentro de ella. 

i)e ahí que no se publicara manifiesto cclectivo; de ahí 
la oposición á las candidaturas por listas; y, lo que es mas 
importante, el que en el mismo dia que concluyó la lucha, 
y sin saberse el resultado de la elección de senadores, no 
volviera á reunirse aquella junta, en la que figuraban, en 
representación de cada partido, los hombres mas eminentes^ 
los jefes mas autorizados, las personalidades mas salientes 
de los mismos. 

Y al abrirse las Cortos y al comenzar las sesiones, quedó 
olvidada la coalición, habiéndome opuesto, de acuerdo con 
mis amigos, á que se formara siquiera un comité misto pura 
la discusión de las actas. ¿En que se parece esta coalición á 
las que registra nuestra historia? ^; Dónde están justificado.^ 
los cargos que se le han hecho? ¿Dónde la falta de respeto 
ül trono, el abandono de nuegtros principios, y el olvido de 
nuestra posición? Se calmó la efervescencia de los amigos; 
se contuvo á los partiíios, que no hablan reconocido la lega- 
lidad; 80 obtuvieron ventajas en la suma de fuerzas, y se 
arrebató toda esperanza de apoyo ó de complicidad á los 
que podían >habet la abrigado, de separar á los radicales del 
camino legal y dinástico. 
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¡Bn qué se parece esta coalición á la <lel año 43, en que 
los ]:,rogresista8 dieron .toda su t'm)vzii y todo su prestitjjio 
]»ara quo sus eternos adversarios obtuvieran el poder? ¿Qué 
hcmejunza tieno eon la de 1851, erj que lo» liberales todo» 
«e unieron alus moderados, para cuDtrarre^tar las corrien- 
tes rcaccionai ¡as de ])alac¡o, y asÍMlir dcsj)ues a un ^im^jl^í 
cambio de ininisUírio'/ . 

íái la coaüoioi» hubiera triunfado, (y diíjjamos tJo ])aHo (jijo 
Lay quien cree que tuvo maj'Oría en los di>^iritn>), ¿«pié hu- 
biera bucedido'/ Que el partido radical hubiiTa nid»» podvr, 
a lo cual le habrían ayudado, ab.'.ndonand*) loinporal.'nento 
BU ideal, los partidos que no reconocian la dinastía, ni la 
leiTülidad. 

La condenación de aquel acto hubiera sido juf^ta, si hubie- 
ra hecho acrecer las fuerzas republicanas, reverdecido las 
esperanzas alíonsinas, ó facilitado los proyectos carlistas. 

• l^ero liada de esto Hucedió; y yo acudo á la conciencia de 

.pj 

só 

gados está definido eri una frase bizarra, como todas las su 
yas, del Sr. Esteban Collantes: «Hemos hecho una gran ju- 
gada; cinco palos en seco, villa y á casa.» 

XIIL 

Llamado nuevamente al poder el partido radien], j' for- 
mado el gabinete por el general Córdova, tuve que j.ceplar 
la Preisidencia, á pesar do haberníe negado dias anten al 
llamamiento del rey, y á las eseitacionés de mis compañe- 
ros para que abandonara mi retiro, porque á ello me? obligó 
la tremenda responsabilidad que el partido radical en masa 
queria hacer caer sobre üjí, en el caso de insistir en mi 

negativa. 

Gobernó aquel ministerio con el mas escrupulopo respeto 
á la Constitución, sin que se perturbara el orden mas que 
por el insignificante moiin de Madrid, pagado, según han 
dicho testigos irrecusables, por un eélebre banquero alfon- 
sino. Esto nada tiene de estraño, recordando lo que después 
hemos visto, respecto á la intervención de los copservado- 
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res de ciertos cantones: el número de federales exagerados^ 
alcalde uno de Barcelona en otra época, que han obtenido 
destinos públicos: los candidatos que patrocinaban losadmi- 
' nistradores de algunos grandes, durante el periodo revela- 
ción ario, que no fueron víctimas de oscuros asesinos en Al- 
coy, Valencia y Granada, masque republicanos dignos y 
sensatos; y, ^obre todo, el que la gueria carlista recibió apo- 
yo, dinero, jefes y oficiales del partido moderado; que em- 
pezó á decrecer, en cuanto vino la restauración; y que ter- 
tninó, sin que dieran una sola batalla los que decitin que no 
era tina bandera la de la República y la d« la patria. 

Presidió aquel ministerio unas elecciones tan libres coino 
las de 1854 y 1869, que dieron como resultado unas Cáma- 
ras liberales sin exíigeracioi», independientes y amantes de 
la monarquía y de la perdona del rey. En ningún otro Con- 
greso ha habido menos número de empleados y de cuneroK: 
ni en ninguno ha tenido tan ¡rrande representación la ]>rj- 
piedad, el comercio y la industrii». 

Presentó el gobierno, y votaron aquellas Cortes, la ley 
del servicio obligatorio, que hacia desaparecer el abomina- 
ble tributo de la quinta, proporcionando, mas tarde á los 
gobiernos que le sucedieron, un numeroso ejércpto, con que 
combatir al carlismo. Hoy se ha vuelto al antiguo sistema 
que ya no existe en ninguna parte; tanto peor pura los 
amantes del privilegio. 

Se cubrió un empréstito de mil millt)nes, á pesar de ha- 
berse hecho la víspera el motin de que dejo hastiado, y pués- 
tose un telegrama á París, anunciando el triunfo de la Re- 
])ública federal en Madrid. Se hizo al 28; hoy eatán los fon- 
dos al 12. Un año anteb se habiun inscrito seis mil millones 
á mas del 81; hoy no tiehe la restauración quien lu dé á 
ningún precio la centésima parte de esta cantidad. 

Fundó el banco hipotecario, que no habían podido crear 
los moderados en sus mejores tiempos. Si después no ha 
cumplido sus estatutos, si no ha respondido á lo que debía- 
mos prometernos, al votarle, con un desinterés de que hay 
pocos ejemplos, tratándose de esta clase de asuntos, cúlpe- 
se á los que se llaman conservadores, en cuyas manos se 
esterilizan y decaen todas las instituciones que se refieren 
al crédito y al bienestar material del país, á pesar de sus 
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Íifeteh Clones de inteUgencia suprima on otros tiempo», y (té 
Hft modestas hoy de únicos hombres de iidininistraciori y 
de gobierno. 

Pt'esentó el pfe8nj>aef»to cotí insignificante déficit; y un 
proyecto de dotación dil clero, que se aproximahji á la ho-» 
lucíon, que yo deseo^, pura que Ce»e la luchfi eterna entre 
la Iglesia y el Eii^tadoi 

Presentó los pt-esupuestoi^ de Ultramar; hizo qiie se cüm* 
plieran las leyes que lasCóries habían votado para Puerto-» 
Kico, sin que su aplicación confírirtara las lúgubres profe- 
cías que habían hecho los BÍriipatizadores <íon losfilibuste- 
l'os de guante blanco de la isla de Cuba. Y dejó el impere- 
ctdevo recüerdo'He la abolición de la esclavitud en Puerto- 
Rico; pues aunque se votó después de haber dejado el poder, 
él sostuvo la.lucha con. la liga, él presencióla manifestación 
de la nobleea^ él hizo frente á la pi*opaganda que llevaron 
basta los pueblos mas insignificante?, los apoderados del 
Casino dé la Habana, y las amenazas^ las of»írtas y las ca- 
lumnias, que todo se empleó <jon abundancia, le encontra- 
ron siempre impasibioi 

XÍV; 

Paiab por* alto otros muchos sucesloS) que taitipocO sórt 
pertinentes á mí propósitOj y voy á tratar una de las cues* 
tiones que mas ha preocupado, la atención pública; y en la 
que mis enemigos han encontr'ado, por la situación de nues- 
tra patria, por la guerra ci\^il, y poi*qüe Coincidió Con la re- 
nurcia del Rey D. Amadeo^ mayor número de armas para 
herirme. Me refiero á la llamada disolución del cuerpo de 
artillería. 

Tuvo origen esta malhadada cuestión en el nombi'amien- 
to del general Hidalgo para la Capitanía general de las 
Provincias Vascongadas. El gobierno pudo proceder contra 
los jefes 7 oficiales de artillería que habían faltadoá la or* 
denanza, no presentándose á la autoridad militar, y contra 
el general Hidalgo, por haberse ido á Madrid^ sin esperar 
BUS órdenes; pero no creyó que el asunto revestía mas im- 
portancia que la que habían tenido otros incidentes del gé-* 
ñero, y echó, como vulgarmente se dice, tierra al asunto. 

Ni la interpelación en el Congreso^ ni 1-s sujestiunos dé 
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oficiosos amigof», ni las ameníiz:i8 de adversj^rios (ioclamdos 
ni Itis iiitngiiri Uü loti que aprovechubarj íoáo^ los pretextos 
para croar obstáculoa al gobierno, le hicieron variar en sa 
prudente conducta. Pero sucedió lo que «ucede siempre que 
hfiy una cuestión entre dos partes, y el que pueda decirla Do 
dá la razón á ninguna. Ambas se creen lastimadas, ó una y 
otra se juzgan victoriosas Los uriilleron pensaron qae, al 
no colocar el gobierno á Hidalgo, les daba la razón en la 
guerra que le hacian, en el odio que le habían declarado, y 
en los medios que hablan puesto en juego para* anularlo.. El 
general, su familia y sus amigos, (y lo eran entonces casi to- 
dos los generales de la revolución y todos los hombres civi- 
les de los partidos radical y repubücanóf que estaban iden- 
tificados con ella, ó que habiun sido sus compañeros de cons- 
piración ó de destierro), pensaron que ora una humillación 
para el gobierno y para la idea revolucionaria el no colocar- 
le nuevamente. El gobierno procedió con energía, y ala vez 
con consideración, respecto á los artilleros; y resistió á los 
amigos que quorian plantiar la cuestión en toda su crude- 
za, pretendiendo que se nombrara á Hidalgo para el mismo 
puesto que había dimitido, ó para otro equivalente; no vien- 
do estos satisfecho su deseo hasta que cotisultando el Capi- 
tán general de Cataluña, general Guminde, por el Ministro 
de la Guerra, (que venía siendo víctima de una presión hor- 
rible i)or muchos de los que niegan su participación en 
aquel suceso), contestó que no había ínconivenionte y que 
podia hacerse el nombramiento. 

Ko aíTuardaron los artilleros á sabor cual era su destino, 
ni cuales sus atribuciones, ni si ellas darían lugar á mas ó 
menos rozamientos con el cuerpo. Suponiendo debilidad en 
el gobierno lo que había sido prudencia, empezaron las pe- 
ticiones do retiro, de cuartel y de licencia absoluta: y tres 
meses después de lo acaecido, en Vitoria, cuando el gobier- 
no debia suponer que so había estimado como merecía su 
generoso proceder, so reprodujo la cuestión, con mas reso- 
lución y con mayores proporciones. 

Esta fuera do duda quo no tuvieron razón las artilleros, 
que tomaron la iniciativa; y es deplorable que por espírta 
de cuerpo les secundaran sus compañeros: siendo tanto mas 
de lamentar, cuanto que no había antecedente alguno, quo 
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pudiera bacer apapecer como lógica la condudta de los jefes 
y oficiales del cuerpo de artillerííi. 

El pretcBto,razon, ó comoquiera ilamar.se, (que no hemos 
.de discutir sobre palabras), del cuerpo do artillería, para su 
actitud, se fundaba en parte que Hidalgo habia tomado en los 
sucesos que tuvieron lu^ar en el cuartel de S. Gil, el 22 de 
Junio de 1866. Yo demostré, sin ser desmentido por nadie, 
la primera vez que se trató de esta cuestión en el Congreso, 
que el General Hidalgo no ei^ tuvo en S. Gil, cuando ocurrie- 
ronjos hechos que todo el mundo deplora: que dejó en liber- 
tad á los oficiales que x^ncontró detenidos al entrar después 
en el cuartel, y hoy añadiré, que no fué, él quien comprome- 
tió ajos sargentos á tomar p:irte en la insurrección, y sí un 
generulá quien el gobierno tiene colocado en un alto puesto, 
y un importante hombro civil, jefe hoy de una de las fraccio- 
nes iW la oposicisn dinástica; que presidió, representando al 
comité, el frugal banquete á que asi.stierou aquellos la víspera 
de lanzarse á la lucha en Imí> calles do Madrid. 

^'o siendo cic*rta la sn jxjsicion de los artilleros, en lo que al 
cuartel de r^. Gil so refiere, no huy otro cargo contra él que 
ijl de revolucioiturio; y entonéis es ilógica su conducta, no 
inciuyendoen su anaiema á Pavia, López Dominguez,.Ovíe- 
clti, Arin, Aba.NCal y iodos los artilleros, que, mas ó menos 
larde, tDmaron puno en la revolución, ó la sirvieron. 

Todavía es mas iucomin-ensible esta conducta, si se toman 
en cuenta los cinco años trascurridos, y las posiciones que, 
durante ellos, ocupó el gcncial Hidalgo. Fué coronel de un 
regimiento de infantería en Z.iragoza, y con él se trasladó 
voluntariamente á Cuba, donde obcubo el empleo de briga- 
dier; tuvo mando después en Cataluña; fué mas tarde segundo 
cabo de Granada y estuvo al frente de una brigada en Madrid 
Én el primero y tercer punto, se ^nanifestó descontento por 
parte de algunos oficiales y jefes del cuerpo, pero jamás lle- 
garon, ni antes ni después de la muerte del general Frim, á 
tomar la actitud que dio lugar á la cuestión que vengo 
«j^aminando. 

¿Por qué no se protestó contra los ascensos? ¿Por qué se su- 
frieron sus mandos, y no se hizo objeción, ni siquiera á sus 
propuestas de gracias para individuos del cuerpo; durante su 
campaña en (Cataluña? ¿Por qué los artilleros, que estuvieron 
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%ti Alcolea, no se fainticion ofendidos, al ver que eRtrid.-hnbfth 
«u mano los generales Serrano y Caballero do Rodas, en Ca* 
diz? ¿Por que no inclnj'eron en el anatema á lo^^ Burgenton, 
que hablan tomado parto en Ioh stieesos del 22 do Junio, y 
que habían salido de los preHidios de Ceuta y Cartas^ena^para 
vestir el uniforme de tenientes, y acompafiará D Juan Prim 
ásu entrada en Madrid? ¿I'or qué pn -testaron contra la fra- 
se del sefior Alarcon, hoy conse«^< i^o de Estado, que llamó á 
estos sargentos do artillería en pleno Congreso los Bautistas 
de la revolución? 

Jamás he podido contcí?tarme á estas preguntas; y solo to- 
mando en cuenta con que facilidad el amor propio, arruntra 
en España, en todo loque afecta á una corporación ó á úii 
instituto, he podido esplicarme la conducta del cuerpo 
de artillería. 

No tienen, pues, raíon los que han acusado á aquel gobier- 
no tliB ligero, sin recordad los antecedentes espnestos; Como 
no la tienen los que íe acusaron de «^'ébil antes de acollar 
)a severa medida, que fatuos exaniinando. 

El general Córdoba, hsta donde se lo pet^mitia su posicton 
de Genetial y Ministro de ajüerra, y yo en aquello que á mi 
compañero no era permitido, agotamos to ios los medios de 
dar solución á un a»unto^ cuya imprtancia vimos desdé el 
principio, y cuya gravedad no desconocimos nuncai 

Entrevistas con los. artilleros, que «ran diputados; proposi- 
ciones, para que so nombrara un jurado qu« dirimiera la cues-^ 
tion; conferencias continuadas con el Director del cuerpo; 
escesiva prudencia, al contestaí* en el Congresa^ la primt^ra 
ves que se trató de este asunto, ruegos, súplicas, aplazamien- 
tos en el terreno privado, todo fué inútil; las peticiones para 
retirarse del servicio continuaron, y cuando laminosa repu- 
blicana interpeló, el cuerpo en masa, sin una sola escepcion> 
había decidido aba^on&r e! servicio^ si no se revocaba el 
nombramiento de Hidalgo, que equivalía á darle de baja 
para siempre eo el Estado Mayor generaL . 

En esta sitoacton, se le anunció al gobierno que debía Mt 
interpelado. Yo convoqué á los ministros: y tan grave coní- 
tinuaba pareciéndome el asunto, que, por primera vez des-' 
áe que el ministerio existia, llamé para que asistieran ai con- 
iMgo á los presidentes de las Cámaras. 



-• 48 - 

ta opinirvn de los convocarlos fué unánime; y, ^nicn; con 
ynas viveza, quien, con mas calma, todos o^tuvi-Ais conformes 
en que se habian agotado los medios de avoi-.-ncí i, y en que 
era indispensable aceptar las consecuencias, ainv|u:/liübiera 
<]\ie lieo^ar á la reorti^anizacion dol cuerpo. Do la «nisma opi- 
riion fué el Hey, á quien di cuenta del acue rio del consejo 
antes de ir á la seáioii. 

FÁ general Córdova, tan calumniado por su actitud en el 
Congreso y su resolución mas tarde, ofreció al consejo su 
dimisión, si creiamos que con ella podía resolverse el conflic- 
to; pero decidido á Hometerse al parecer de sus compa- 
ñeros, y resuelto á proceder en consecuencia, no tenia incon- 
veniente en sacriñcurse en aras de su partido. 

Toda una sesión, que hubo que prorogar, dedicó élConc^re- 
FO á eKte asunto. Nos acusaron unos por no haberle resuelto 
ab irato, cuando surgió en Vitoria, tres meses antes; censu- 
raron otros duramente á los artilleros por su actitud; y, des- 
pués de grandes aplausos á mi discurso, y mayoi-es aún al <Jel 
ininistro de la guerra, se presentó una proposición de apoyo 
incondicional al G-abinetc, que fué votada por inmensa ma- 
yoria; no teniendo mas que dos votos moderados en contra 
habiéndose abstenido la fracción constitucional, y lo que es 
tnas notíiblc, ios tres individuos del Cuerpo de artillería, que- 
ernn lepriísentantes del país. 

Ni un solo periódico reaccionario, ni una sola voz conser- 
vadora se atrevió á defender la actitud del cuerpo; y el gene- 
ral Gándara, en su largo discurso, repetidas veces, y los ar- 
tilleros al terminar la sesión, elogiaron (da mesura, la pru^ 
dencia y el ta.cto,» con que el presidente del consejo se había 
tíxpresado. Los que después han explicado los hechos de otra 
manera han procedido con insigne mala fó, y guiados pbr 
ia pasión política, que todo lo envenena en nuestra patria. 

Apenas terminé mi discurso, fui á Palacio, di cuentá'al 

Eey de lo sucedido, del estado de la Cámara, de la resolución 

que esperábamos, y de las medidas que habría que tomar, 

í-especto del Cuerpo: todo lo que mereció su mas completa 

^aprobacion, 

Eo satisfecho todavía, tratándose de asunto tan grave 
terminada la sesión, fué el ministro de Marina á ver á S. m! 
y á darle cuenta del resultado.de aquella. El Bey encargó á 

4 
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mi amigó ol Sr. Bcrangor cjiío me diera las gracias, y mo 
asegurara, una voz mas, que el í^ubierno, en e.sta como oii 
todas lasdomá8CuestioJics|K'iidieiiL'/s, toniu tolasii confianza. 

JSíingun Cajíitan General dimitió; ninguno de Jus direcLu- 
roR de Jas Armas: niniíuno de los. Genei'nloe colocados: ui al 
anunciar á los primeroB el rebultado <ie la sesión, ni al cono- 
cei todos los decretos del gobieino, publicados al dia si- 
guiente en la Gaceta, 

Jííi podía ser de otro modo. Todos sentíamos que, tratán- 
dose de un instituto tan importante, de cuerpo tan ilustrado, 
y de un número de individuos tan crecido, hubiera que pro- 
ceder á tan sensibles medidas. Pero, ¿era el gobierno el que 
disolvía el cuerpo? JNó; puesto que todos sus jefes y oficíale» 
liabían dimitido. ¿Teníamos medios de separarles del acuer- 
do tomado entre ellos, ó conseguirlo al.menos.de una parte 
de los que le componían? Tampoco; porque lo habían hecho 
cuestión de cuerpo; j los mas íntimamente ligados pjr vín- 
culos de parentesco ó de amistad á las personas de los mi- 
nistros, ó de los que apoyaban la situación, querian seguir 
la suerte de sus compañeros, ¿Ilabia oti'o cuerpo de iguales 
condiciones que pudiera dar jefes y oficiales, con que sutsti- 
tuir á los que voluntariamente se retiraban? Tampoco. 

No quedaba, pues, al gobierno otro camino que admitir 
las renuncias, conceder las licencias y retiros, y decretar la 
organización, en los términos que lo hizo, y sobre los cuales 
no tengo para qué discutir en este escrito. 

De laiiistoria do este doprorable suceí?o, resulta; que no 
hay cargo alguno para, el Gobierno. He}-, Presidentes de las 
Cámaras, los individuos de esta, casi unánimemente, estuvie- 
ron conformes con la conducta del ministerio. Los enemigos 
jnas encarnizados de la situación y los que mas'simpiíiías 
tenían por el cuerpo, no se atrevieron á defender bu actitud, 
ni á i)roponor otro procedimiento que el que al Gobierno 
ocurrió, para resolver el conflicto; y resulta, por último, que 
no fué el Gobierno el que disolvió el cuerpo de arti- 
llería, sino que tuvo, contra bu voluntad, que acceder á los 
deseos de los jefes y oficiales, que no querian servir si no se 
fcatie-facía uí:u exigencia, que liiibi''ra destruido por «ti base 
todo ])ií.ici.) o de gobierno y de discijdina s >cial, militar y 
política, sei.tancío pf.a ol poiveu.r ur. piec^^dente, que nos 
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* 

icoloea^)a en sitiijicioncs parecidas á las de antiguos pueblos, 
qiio no quiero i'oc;urd:ir, porque siüjo hiinca Lando, como el 
jjí'iiner diii, aquulhi nialluulada cuestión; y luengo boy, como 
vnLoiices, para el Cuerpo y para &u.s jefos y oficiales, para su 
liistoria y para su8 servicios, la ma» profunda «onsideracioa 
y el mas grande, respeto, 

XV 

ningún lugar mas á propósito para tratar de la renuncia 
<ie i>. Anüiduodo Saboya, desp;.H!s de baber consignado qir« 
ni fué su cauSíi deterniinunte, ni pudo tener la mas ligera 
influencia en aquel acto, que cambió los destinos de nuestra 
])áLria. la reorganización del cuerpo de artillería, 

Dobo empezar por declarar que ni aquel gobierno, ni las 
pei'soníis mas allegadas al H^jy tenían el menor antecedente 
^sobro .tan grave determinación, ni motivo alguno para pre- 
sumí i'la. 

A excepción de un ligero rozamiento cori motivo del cere- 
jnoiiial establecido para la presentación y bautizo del Prín- 
cipe nacido eníiquellos dias, que desapareció por las mutuas 
y satisfactorias explcaciones que mediaron entre el Eoy y 
sus consejeros responsables, aquel gobierno habia tenido la 
inas absoluta confianza de la Corona, tanto en la marcha 
gííneral do sil política, como en las gravísimas cuestiones 
que se habían resuelto, ó estaban pendientes de resolución 
€n el Congreso. 

íServicio obligatorio, empréstito, abolición de la esclavitud, 
cuestión del cuerpo de artillerín; el conjunto y ios detalles 
<ie la ])olítica. teuian la aprobación ele Rey completa y 
íibsoluia. 

Y si de lo q\ue ala política y á la administración se refiere, 
á la situación ¡^articular de los ministros pasamos, solo prue- 
bas de consideración y afecto puedo recordar de aquellos 
dias. El dio la banda de. damas nobles á las Sras. de Hartos 
y Monteros llios; él tuvo empeño formal en que yo fuera 
uno de los testigos del Bautizo; él mandó al marqués deDra- 
gonetU que, pcrcionalmente, y üí> su nombn.', .entregara á mi 
ospo^a las intsignias de la orden referida, y él llamó al mí- 
insti;o de Estado, para consultarle la manera de honrarme 
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€on el Toisón, encariñándole qno nada roe dijera. Yo stífr^ 
©8to dos días mas tarde, le di las gnidíin, y rehusé, una ve¿ 
mas aquella tan codiciada honra, como habia rehusado, á 8il 
venida, el titulo de Duque y la grandeza do España, ciiar»- 
do todos lo hubieran cot)HÍdetado cosa natural, tratándose 
del presidente de las Córtets, ante las cuales habia prestada 
jíuraraento el Rey. 

Y todo esto pasaba seis dias antes de anunr-iarme su gra- 
TÍsima é inquebrantable resolución, manife.-tada veinticua- 
tro horas después de haber dicho al ministro de Marina que 
estaba conforme con nuestra nctilud y con nuestra conducta. 

Todos ios dias lo hacia la visita cfieial, y, todf>8 los dias, 
hablábamos de su viaje á Andalucía, que él deseaba realizar, 
cuando se cerraran las Cortes. 

Ni las intrigas y ameniizas de la formidable liga que sé 
oreó para evitar la emancipación do 30 000 seres humanos; 
ni otros medios y recursos á que tan aficionados son loa 
partidos conservadores, empleados contra íiquel gobierno, 
influyeron en el ánimo del rey, al menos en términos que 
yo pudiera conocer la mas leve sombra de desconfianza ha- 
cia mí, ó hacia mis companeros. Nos enct^n tramos, pues^ 
sorprendidos el (Jia 8 de Febrero, después de celebrado el 
ordinario consejo semanal, con la infausta nueva de la re- 
nuncia de la corona. J>ebian quedar con S^ M. los ministro» 
á quienes correspondia el despacho, cuando les dijo que sa- 
lieran y esperasen, por que tenia que hablar con el Presi- 
dente. 

Me habló de la desunión de los partidos, de la falta de res- 
peto de la prensa, de las ideas avanzadas de las Cámaras, 
de la gueria carlista y de otros asuntos menos importantes, 

?ara concluir, por deciime que iba á renunciar la corona, 
rocuré convencerle de la poca importancia de los motivos, 
que, por otra parte, habian existido siempre; le ofrecí la di- 
. misión ó una modificación del gabinete; y le recordé, por si 
habia influido la cuestión de los artilleros, que el general 
Córdova estaba dispuesto á renunciar. Me contestó que su: 
determinación era irrevocable, que no admitía crisis total 
ni parcial, y que así lo participara á mis compañeros. Le' 
rogué . que el asunto quedara entre los dos, tomándose si- 
quiera veinticuatro horas para reflexionar, y Tolvió á repe-^ 
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tirme &\ terrible adjetivo que ya había usado varias vece» 
cu el curso de esta grave, j para mí dolorosísima, entrevis- 
ta. Viendo que nada alcanzaba, le supliqué que, al ]i\(Sn08, 
quedase reservado lo ocurrido basta el dia siguiente, y que 
yo obtendría de mis compañeros la misma promesa; sin perw 
juicio de que me llamara á cualquiera hora del día ó d^ }|^ 
noche, si variaba su resolución. 

Mis lectores comprenderán el estado de mi ánimo,.al fialir 
de la cámara regia, y qué impresión recibieron nais compa- 
ñ«.ros, al ver la descomposición de mi semblante y al exijir- 
leH juramento, como lo prestaba yo, de que quedaría reser- 
vado entre nosotros lo que tenia que comunicarles. La rea^ 
iidad fule, sin embargo, par^ ellos, superior á cuapto hubieran 
'podido imaginarse. 

Religiosamente cumplimos nuestro acuerdo. Salimos para 
ir á las Cámaras; y ni los presidentes de ellas, ni los amigos 
inas íntimos, fii nucxstra familia misma pudieron sospechar 
lo ocurrido, durante veinticuatro horas, que fueron para mí 
casi tan horribles como las setenta y dos que habían de se- 
guirlas hasta la noche del 11 de Febrero. 

JNingun aviso recibí durante las horas que transcurieron 
basiH el dia siguiente (9), á las once de la mañana, que vol- 
ví á ver al Rey. Le encontré mas resuelto, si cabe, que el 
. dia anterior, Éeproduje. sin embargo, á S. M., los argu- 
inencos de la víspera; le ofrecí nuevamente, ^n nombre de 
inis uompaaeros, h: dimisión; y, viendo que nada conseguía, 
le (^apliqué que consultara á S. Al. el Uey de Italia, á SS. 
A A. los Principes Hunibtírto y Carignan, y á alguno delofi 
individuos del cuerpo diplomático, que tenian por él gran 
t-wiiio personal y gran entusiasmo por la misión que la Es- 
paña liberal le habia encomendado. Nada pude obtener; y 
ol terrible adjetivo volvió á resonar en mis oídos pronuncia- 
da) con tal energía, que no m© dejaba esperanza de nin- 
guna clase. Le manifesté que iba á reunir á mis compañe- 
ros, y que podíamos celebrar consejo bajo su Presidencia, y 
me contestó que no era necesario hasta el dia siguiente. 

Mi empeño por que consultara á-su augusta familia estaba 
justificado, tanto por la gravedad del asunto, como por los 
recuerdos que en aquel momento asaltaban mi mente y con- 
movían mi alma. Yo recordaba la cariñosa acogida que ha^ 
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bía merecido el Príncipe de Cíirifíjnan; el afecto qne tenfff 
al Bey Amadeo; su grnn esperiencia política,*y el entusias- 
mo que sentía por la obra encomendada al ilustre vastago 
de su familia. Kecordaba la magnífica impresión con qua 
el príncipe Humberto habia salido ^de E^p•Tlña; las últin):u4. 
palabras con que se despidió de mí; sus sentimientos libora- 
les y su amor á los hombres de la revclucnon española. Uo- 
cordaba, sobre todo, la noble figura 'del Rey de Italia, su 
inmenso' talento, su gran esperiencia del gobierno, y la cla- 
ridad con que habia comprendido la situación de "Bs] .-iña. 
"Venia á mi mente, además, la semejanza do situaciones, bajo 
ciertos punto8.de vista, de arabas penínsulas, y fa conve- 
niencia para aquel gran Rey y para su reino, tah ideirtifi- 
cados el uno con el otro, de la continuación de la casa de 
Saboya en el trono de España. Conocía, comagoñóce toda 
EurDpa, sus elevadas miras, el amor á su pueblo, y su inva- 
riable principio de quetododebe sacrificarse ai cúmpliníien- 
to del deber, y tenia la creencia, como la tengo hoy, de que 
.si hubiera sido consultado, la renuricia no hubvera t'/nido 
efecto; pero tampoco tuve la fortuna de quo se aceptara es- 
te consejo; y fué una amargura mas que aSadir á In.^ quo 
sufría y á las que me esperaban, la de no. poder eumj>lir lo 
que el Rey de Italia tanto deseaba y yo le habia ofi-ecido- 
procurar, al despedirme; kcI bien de mi patria, con ef go- 
bierno democrático de la dinastía de Saboya.» Sirvan esta:^ 
pocas líneas para que se me perdone la falta de no hab*ermo 
dirijido al Rey do Italia, ni antes ni después de un aconte- 
cimiento, que tanto debió impresionar al Monarca y al pa- 
dre, mientras llega el dia en que, sin que se traduzca por 
adulación ó por despecho, pueda yo decir á tan ilustre y 
por mí admirada familia, lo que no es de este lugar, ni debo 
tener cabida en este libro. La defensa propia tiene sus lí- 
mites, aun en los asuntos mas gi*aves, y la monarquía debe 
tener grandes respetos para quien por convicción la defen 
dio durante veinte ai5nSyCon amor y lealtad la sirvió duran- 
te tres, y por necesidad y (conveniencia de su patria la ha 
abandonado, cuando nada mas que persecuciones y desdi- 
chas, voluntaria y conscientemente aceptadas, puede de- 
mandar á la forma con que le ha sustituido en su corazón y 
en sil cabeza. 
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iros x^eces se reunieron los ministros aquel día, preocupa- 
dos con. líi triiseondencia de un íieto, que ya eoneiderábamos 
re«liza(lo, sin perjuicio de intentar un último esfuerzo, y 
únicamente divididos en la mnnera de apreciar el porvenir, 
y en el rumbo que cada uno seguiria, según sus afeccionos, 
y sus mayores ó rnonores compromisos para con el Rey. 

Hasta lít noche del domingo, no conoció el público de Ma- 
drid la lerriblo nueva, por primera vez anunciada en un 
ptH'iódieo de ia tarde, de oposición al Gabinete. Yo prohibí 
totio telégnim^ para el^extranjen) y para provincias, espe- 
rando,, aunque sin conñanza alguna, y menos después de 
haberse hecho público, el rosultado del último esfuerzo que 
nos propOtiíamoM hacer al din. siguiente. 

A la una de la tarde del 10, se reunió el eonsejo bajo la 
presidencia 'del Rey^ hablaron todos los ministros, y todo« 
se esfbr'/a,i"(jrn" para que desistier^i de su resolución, habiendo 
ijn memento en quo creímos que su voluntad estaba que- 
brantada, y en qn<í íbamos á obtener el cambio ppr nosotros 
tan deseado. No fué tisí. Conseguimos, sin embargo, un 
aplazamicjito'de veinticuatro horas mas, que habiamos soli- 
citado, sin contar cor» la rapidez con que los sucesos se do- 
senvolvian fuera de aquel sitio y la actitud quó iba á tomar 
el Congreso do los diputíulos. Otro pudo ser todavía el de- 
senlace, si el Rey hubieríi creído conveniente aceptar una 
idea que me inspiró la primera noticia^ que recibí de lo quo 
pasaba en el palacio del Congreso, antes de abrirse la sesión . 
<cAutorítíenos V. M. á decir en las Cortes que nada hay do 
la renuncia, quo no tienen carácter oficial los rumores quo 
han circulado y todo está concluido:» dije yo al Key, apo- 
yado calurosamente por mis compañeros; pero tampoco 
cr^yó S, M. que debía aceptar este medio salvador. 

La actitud del Congreso y la inutiNdad de mis esfuerzos 
para que no se tomase ninguna determinación, que prejuz- 
gara el problema planteado, vinieron á desvanecer mi últi- 
ma esperanza. 

Nada, que yo sepa con certeza, ó que sea pertinente á mi 
objeto, puedo decir, hasta que al día siguiente se nos parti- 
cipó que el Key tenia hecha la renuncia y quería entregár- 
mela, para que fuera leída en las Cortes. Subí á la Cámara 
real, acompañado del Sr. Martos, recibimos el documento, 
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« 

quedé con el Eey á solas unos ciiantos momontos para des- 
pedirme y reiterarle mi lealtad y mi respeto, así como mi 
propósito de abandonar la vida pública; y salí de Palacio, 
•in que tuviera la satisfacción de despedirme de S. M. la 
JReina, y sin que me cupiera mas tarde la honra de acompa- 
ñar á la real familia hastu su salida de nuestra patria^ qiio 
yo debía abandonar y abandoné al día siguiente. 

Consignado está en el Diario de Sesiones^ lo ocurrido en el 
Congreso durante la tarde del dia diez; pero conviene á mi 
propósito recordar algo de lo que antes de abrirse lu sesión 
habia ocurrido, así como de lo que sucedió al dia siguiente, 
basta la proclamación de la Eepública. 

Los generales San? y Malcampo primero, el general To- 
pete y el Sr. Sedaño mas tarde, y los mismos Sres. Topete 
y Malcampo en el momento en que me disponía á ir al Con- 
greso, me rogaron, á nombre de los intereses conservado- 
res^ que continuara en nii puesto, con las condiciones que 
quisiera, prometiéndome la ayuda incondicional de todo!^ eua 
amigos, que, en aquellos momentos, estaban reunidos <Jon el 
duque de la Torre; considerándome entonces la mas segura 
garantía del orden, de la propiedad y de la familia. Mi con- 
testación fué una negativa ter^iinante, como se la habia 
dado antes á Pigueras, Pí, Casteiar, F-ernando González y 
Abarzuza, y como se la di después á Salmerón y á la mul- 
titud de amigos, diputados y senadores, y á mis compañe- 
ros de ministerio, que me solicitaban, en nombre de otras 
ideas y de otros intereses. Prescindo de la pretenciosa visi- 
ta del director de La Epoca^ Sr. Escobar, á quien no recibí, 
y que babló con mi «ecretaiio, «en nombre de todos los que 
tenían camisa limpia.» 

Y la resistencia era difícil. Los que, en nombre de loa 
conservadores hablaban, eran dos hombres á quienes en lo 
íntimo jie mi alma, tengo jurada gratitud eterna, cualquiera 
que sea nuestra situación política y la distancia que de ellos 
me separe, recordando el decisivo apoyo de la Marina á la 
causa de la revolución, y el dia que nos recibieron á bordo 
de la escuadra en Cádiz. 

Loa que invocaban la libertad y los intereses revoluciona- 
rios constituían la mayoría de la Cámara, que se habia ele- 
gido, siendo yo presidiente del Consejo y ministro de la Go- 



— 51 — 

bernacion; y lo hacían en nombre del partido de que era je- 
fe, recordando todo aqueíio que mas podía influir en mi 
espíritu, en aquel instante supremo y decisivo para la causa 
de la libertad y do la fievolncion. Y estos erai) ayudado* 
por los republicanos, sin distinción de porciones ni de ma- 
tices, á quienes siempre agradeceré las consideraciones de 
que les fui deudor hasta el último mollento. 

Pero mi determinación estaba tomada; y á pesar de la si- 
tuación en que quedé con el Key, qii%, hasta donde es posi- 
ble, en asunto tan grave, he espllcado á mis lectores, per- . 
manecí en las Cortes, hasta que se votó el gobierno y partí 
al día siguiente para Portugal. 

Me retiré, abandonando la posición mas sólida que hom- 
bre alguno público hayu tenido en su patria, pudiendo abra- 
sar cualquiera de las dos bandenis que se iban á disputar el 
poder, paralo que no me habrían faltado protestos, querien- 
do prescindir de las iñspi raciones de mi conciencia á las que 
he obedecido siempre, y he de seguir obodoeiendo en lo que 
me queda de vida. Pude abrazar \n causa de la Kepública, 
con lo que, sin perder la poderosa fuerza que en mi partido 
tenia, hubiera adquirido inmenso prestigio en las masas re- • 
publicanas: y lo podía hacer en nombre de his ideíis qu« ha- 
bía defendido toda mi vida, para desenvolverlas y traducir- 
las en Jey es dentro de la nueva forma de' gobierno. Pude 
continuar al frente do mi gobierno, aceptando las ofertas 
corservadoras, con provecho y engrandecimiento personal, 
al menos por el momento: pero esto huiiera sido faltar á 
Hii tradición y á loa principios liberales y parlamentarios 
de toda mi vida. Y podía hacerlo invocando el miedo que* 
lo desconocido inspiraba, suponiendo falta de poderes de la 
Cámara, con miles de protestos que nunca faltan en cierto 
género de actos, cuando se quieren justifioar con el bien pú- 
blico, las arbitrariedades y los golpes de Estado. Pade, si 
hubiera querido, conservar el gobierno y ser el mediador 
entre los unos y los otros, y defender que «e debía consultar 
al país, procurando que se hiciera bajo mi dirección. 

ííada de esto hice: todo lo rehusé, lastimando y dejando 
en el abandono á mis amigos mas queridos, disgustando á 
los republicanos, haciendo crecer los resentimientos conser- 
yadore&, y dando un día de placer á.los alíbnsinot, mis ene- 
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mígos encarnizados do siempre. Y me retiré «íri dejar ítit 
periódico que rao defendiera ni un amigo que estuviera cmi- 
fbrii:e con este acto, y 8in intención, ni deseo do respondv.-r 
á los denuestos, á íí^s injurias y á la.s calumnias; que conir.L 
mi pudieran publiqarso, y so pul)iicíiron por todav^ parten >' 
en todos los tonos, no atreviéndose ni siquiera á discul|»;i i-- 
me mis amigos, cebándose como nunca sobre el vertcido K).s 
adversarios do distintos campos. Que no hay que pedir C(;n- 
cioncia á los intereses bistimados, ni á las pasiones destMi- 
cadenadas, y menos aun en l(;s momentos supremos para l:i 
vida de un pueblo. 

Y ahí tienen mis lectores el cuadro de la desatentara 
ambición que me atribrij^en mis enemigos. Pero, tienen r:i- 
zon. Yo he sido ambi(MOso y lo soy todavía. Tengo la nip.- 
bicion de ver en mi patria un reinado de piiz y de jusli -i; . 
Ambiciono que llegue el dia en que la libertad y ul órdctn 
sean una verdad para gobernantes y gobernudos dentro do 
nn régimen ampliamente liberal y democrático: y tengo l.i 
ambición de contribuir á estos fines con mi palabra, coií mi 
pluma, con mi fortuna, con mi acción, con todo, menos coi-i 
el sacrificio de mi honra privada y de mi conciencia políti- 
ca; con todo, menos con el sacrificio de mis ideas ante mis 
intereses personales; con todo, menos con el rebajamient<x 
de la patria en aras de los intereses de bandería; con todo, 
menos con la humillación de España honrada, laboriosa, y 
creyente, para que sirva de juguete á la España viciosa, 
holgazana y descreída. Y, como' yo creo que todos nuestros* 
males radican en la corrupción y el envilecimiento de un.-i 
parto de la España oficial y política, he de luchar, hast«. d 
último instante de mi vida, para que el contagio^que yn 
ha empezado a inocularse en ruiostro pueblo, no haga ma?j 
estragos: por que el dia que «e extendiera y llegara á nues- 
tra honradísima clase media v á nuestras laboriosas masa^ 
populares, seria el último de nuestra pobre patria: y las pa- 
labras que el gran poeta italiano esculpió en letras de oro á 
las puertas de su infierno, serian poco expresivas para pin- 
tar tamaña y tan horrible desventura. 

Solo tan importantes razones pudieron obligarme á tomar 

/esta grave determinación, estando en juego intereses tan 

altos y respetabieS; y de acuerdo su defensa, en uno ó. en 
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ofro serilído. con el posteniíniento de la posición á qiirí ha- 
bia llegn(]o, en hombros de un partido al cual debia ^rnti- 
tnd y respeto, y amaba, como le amo toda\ la, niaá qii« á 
mí mismo. 

En el respoto á la Constitución, y en mis deberes pnrn 
con el Liev, ^o insniró mi* lucha en el CV nitroso, al eont-'^tjír 
á ios Sres, Fi<;uera¿< y C'astelar, cuando solicittíron la ^v^io^ 
permanente. A esto, y á t?vitar toda responsabilidad^ cujin- 
do ya no era Gobierno, se subordinó mi conduela al recla- 
mar que se nombrara, mieoíras se vci-ificabá la votaei^ni de 
la república. No hay para qué decir que el mi^mo })r(»|ió.>i- 
to tuve al cncarpjar al snb-secretario de la presidencia, ])r¡- 
iTierí», y á dos ministro«»despnes, que rntrnran al presidtíuto, 
del Congreso que no abi'iera la sesión; y al pormaneeei' eiv 
mi casa, á pesar de los repetidos avisos de la Presidencia, ;i 
petición de los republicanos, para que íiiera á ocupar ei ban- 
co ministerial. Ñi una frase mas sobre este punto, por quo 
constando en el diario de sesiones lo quo entonces dije, bas- 
ta para mí propósito con lo consignado, para demostrar quo 
luchó por la monarquía Hasta el último instante, y que no 
deeaptoveché el menor incidente que pudiera conducir á quo 
el Rey volviera de su determinación, j la monarquía y la 
dinastía duraran, 

Y aquí debo reproducir la pregunta á que, á mis solas ó 
en el seno de la mas grande intimidad, me he dirigido mu- 
chas veces. ¿Por qué renunció el Rey? ¿Qué le movió á va- 
riar de propósito en tan corto espacio de tiempo? ¿Quiéa 
pudo aconsejarle ó influir sobre su ánimo? Jama» be podido 
contestar á estas preguntas. 

La influencia de los partidos conservadores podia darme 
cuenta del deseo de un cafnbio do gabinete, si este se hu- 
biere manifestado: los consejos de los que no estuvieran con- 
formes con la marcha del gobierno pudieron haber influido, 
para indicar ó exigir una modificación ó un cambio de polí- 
tica. La propia inspiración del Bey, ó un momento de va- 
cilación ó de disgusto, pudieron impulsarle á manifestar 
descontento, y á indicar la probabilidad de abandonarnos/ 
pero la resolución do renunciar, dándola el carácter de irre- 
vocable desde el primer instante^ no me la he esplicado; y 
temo que no me la podré esplicar jamás. Todo lo que se dijo 
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entonces, y se ha repetido después, de disgustos domésticos, 
de compromisos con el cuerpo de artillería, y de consejos do 
hombres allegados á la situación, no resiste á la crítica d« 
una razón sana, tratándose de un acto do esta trascendeai- 
cia. Proponiéndose llevarle á cabo, os claro que no podía 
fundarlo en otra cansa que en la división de los partidos, y 
en la imposibilidad de labrar la, felicidad del país, que le hu- 
bia elegido para regir sus destinos; pero la primera razón 
desaparece, ante el recuerdo de que* la división existió sienr- 
pre, y ante la seguridad de que no la habia, en cuanto al 
deber de luchar por el Key y su 'dinastía, que los hubiera 
encontrado mas unidos que nunca al menor peligro que hu- 
biese asomado para tan sagrados objetos; y solo un rasgo do 
CBcesiva modestia podía hacerle creer que le era imposible 
cumplir la misión que habia aceptado. 

Joven bravo, modesto, generoso, íunante de todo lo qu« 
pudiera conquistarle popularidad, enemigo de todo acto 
que no le hiciera aparecer fiel observador del código funda- 
mental, y de las prácticas consiituciunules: accesible a todo 
el mundo; poco aficionado á la pomj)a y ceremonias oficiales; 
paseando solo, y sencillamente vestido, por las calles de la 
Oórte, y prodigando sus sahidoíf al obrero; y al soldado, 
afecto que respondía ala dignidad con que saludaba al aris- 
tócrata, y al hombre do Estado, tenia todas las condiciones 
que ée necesitan, para un pueblo tan democrátv/:;o como el 
.nuestro* y para un mundo político tan perturbado como el 
de Espala. 

'No tenia el conocimiento de los hombros, que ño se ad- 
quiere á su edad, ni el de la histotia y los partidos de un 
país, á donde acababa de llegar: peí o esto era obra del tiem- 
po; y solo hubiera necesitado curarse de un defecto, hijo de 
lo» pocos años, y de lo intrincada que es nuestra política; 
d'e la falta de apego al oficio, que tan difícil es en el último 
^ tercio del siglo XIX.. 

Hay muchos hombres- de distintos partidos, que ban afir- 
mado, y hecho creer en Europa, que era imposible én Espa- 
ña don Amadeo de Saboya, sin otra razón que la dé ser ex- 
tranjero. Error gravísimo, que está demostrado por lo que 
ha ocurrido después de su renuncia. Aun después d-e asesi- 
nado el general Prim, suceso q:ie no podían prever mas que 
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\o9 tnaivados qne cometieron el delito, ni tener on cuefltfi 
rnn8 que los i nía mes que lo aconsejaron y ])rtí})araroH, es in- 
dudable que nii)iíin¡a t^ituaei()n, drsde hacia muchos años^ 
liahia sumado nuLs fuerzas Ni una c<nip:iDja se habia suble- 
vado, cuando tan frecuentes* eran ímb insurrecciones milita- 
res, durante el anterior reinado; tenia grandes simpatías en 
la marina; le consideraba la chise media, núcleo y fuerza 
del partido radical, como obra suya; era mirado con simpa- 
tía por unos, con cariño ])or otros, y sin odios por todos, en 
ias masas del pueblo; la aristocracia, escarmentada ante ol 
ridículoj y avergonzada de su iinjXítcncia se habia encerra- 
do en sus salones, concretándose á no ir en determinadoá 
dijife al teatro real, ó á no invitar á sus fiestas, lo cual no les 
preocupaba gran cosa, á los revolucionarios de Setiembre. 
Etvix la solución mas fuerte, y mas considerada en Europa, 
y tenia, ¡dentro de su casa misma, todos los elementos nece- 
sarios para haberse atraido hasta las clases á quienes maa 
repugnaba el reconocimiento de un hijo de la casa de Sabo- 
ya. ííadi© puede negar la profunda sintpatia que su presen- 
cia despe'rtnbii; y do ello son buenos testigos el infinito 
húmero de personas que le visitaron, yel entusiasmo que 
le acompañó en sus viajes," habiendo ])recedido la R. O. en ' 
que prescribía, y así se *cumj)lió, que no hicieran- desem- 
bolso alguno las corporacióiíes populares. Es verdad que 
los obispos intentaron cerrarle las puertas de las iglesias, y 
abandonaron las capitales de sus diócesis, al saber la ida del 
Monarca: pero también ^s cierto que ios alcaldes republica- 
nos le recibían en las estaciones, montaban en su carruaje, 
>y se sentaban á su mesa. El odio á la persona y á la familia 
lleví^ba á los unos á dar el último golpe á la institución mo- 
nárquica; el espíritu de justicia y el amor á la libertad con- 
. dujo á los otros á hacer posible la república, si algún dia 
venia á quedar vacante el poder público» 

En los tres parlamentos que legislaron durante su reina- 
do, hubo siempre mayoría dinástica; y gran parte de los 
hombres que lo componían pudieron, por la altura de su in- 
teligencia, por su arraigo, y por su riqueza, haber manifes- 
tado otras ideas, ó no haberse comprometido, quedándose 
en su oasa. No había posibilidad de triunfo legal para loa 
partidos antidinásticos, y menos aun de que hubieran podi- 



cío intentar un hecho de fuerza eon prohahiliclndcs do 'éxito, 
j.os carübtiis, que estaban en armas, no habían podido atraer 
una fracción, siquiera fuera insiij¡;nificante, del ejército; y 
on aquel momento, y des])Uos du un auo, no tenian impor-' 
tancia alguna, por nías que después liaya querido afirmarse 
lo contrario. ^\ tenian arliilei-ía, ni hal)ian entrado en nin- 
í^una población importante; rara vez h i '^' i orón frente á nu es- 
trías tropas, que marchaban en pequeñas columnas; y, pocos 
■dias antes de la renuncia, habia recorrido el general Morio- 
luís la Navarríi, eon dos batallones de cazadores; y- el Go-. 
ÍK'rna*dor de Bilbao habia hecho una espclieion por la 
]-íiV)VÍncia con un pequeño número de guardias civiles. Ni 
nn momento estuvo iiiterrumpida la línea del Nprte, y D. 
<Járlos se habia visto obligado á ►^^alir huyendo de España. 

No dudo de que, apesar de estos hechos, y otros muchos 
<jue pudiera citar y que no reouerdo en este momento, ha- 
bi'á quien. siga afirmando que ia dinastía era imposible; pe- 
i'o yo lo dejo al juicio de los hombres peiísadoriís' é impar- 
oiales, invocíindo ol t'istimonio de la historia, j/ara que se 
•comparen las fuerzas, ios medios, las dificultades, y la si- 
tuación de otras dinastías, al inauí^urar su reinado en 
tiempos mas propicios para la forma monárquica, y en pai- 
rees mas adelantados y no tan (áificiles con^o el nuestro. 
¡Qué mas hubiera querido la Reina lítabel que tener, al es- 
tallar la revolución de Setiembre, el número de defensores 
que hubiera contado I). Amadeo, llegado un ciiso semejantel 
;Qué mayor satisfacción para su hijo, si pudiera contar 
con igual j)restigio on el ejercito; con igual seguridad en la 
marina, con clases enteras laboriosas }' desinteresadas, con 
poblaciones en masa, que, sin preparación oficial gritaran: 
«jViva el J^eyl», y le inundaran de flores y coronas, 3' le 
colmararí de regalos en sus vinjesl 

No sé si habré logrado llevar al ánimo de mis lectores la 
convicción de que, sin la renuncia do D. Amadeo, la casa 
de Saboya continuaría reinando en España; pero de lo que 
si tengo perfecta evidencia es de haber demostrado que el 
gobierno radical no fué el causante de aquel suceso; que hi- 
zo cuanto pudo para evitarlo; y que, ouinplierído como bue- 
no, acentuó, durante los dias de la crisis, su ])rol)ada adlic- 
bion ai tro2io y á las institucionch que habia jurado. La 






cn^nmtiia proj^ngiida por i nía mes m(M]io.=i contra mi^ no 
j»iio(lcí íesihLir á la relación sencilla y j'c.-<))euiosa que acabo 
<io hacer. La infamia do niia (ieii-aciorcs. incapaces de hacer 
-el sacrificio que yo hice, y de hab^r pjocediuo con el patrio- 
ti>«ino que me inspiraron en aquellos momentos difíciles, 
vMá patente ante la situación que hoy tienen la n^ayor par- 
iv de olios, y la que rodea al que eNCiibe estas ii.jeas para 
-ti pueblo español, desde el destierro Amii^ob de los Bo;:'bo- 
Jivs eiun los enemigos del R-y, que personificaba la revo- 
lución, sus ideas 3' sus inteie>e>. E;iemii;oí de los Borbones 
<>ian los que estaban al lado de J). Am,adeo, el dia en que 
li'./lo la remipcia. ¿Dónde esuin hoy los unos y los otros? 
Jírcorra el ])ueblo ef«])anoI las Guías de íoraseros de estos 
liitinios años, 3^ tenga presente i>nra el ]>orvenir la lección 
recibida entonceiá j el caso quo debe hacer de las alabanzas 
]M»stumas á la morarquía^ de I.ms toiuíaciones á la república 
1 ; .nisigente, 3' de losj .icios ;i[)asi(Míados 3' violentos contra 
]..s que lo saCJ'ifi<Mron to(l(; ai cu mj>!i miento del cieber, ai im- 
j'i.lsn áv] honor, 3* á" hi sati>í'a<'eion d*^- la conciencia. 

Solo en Esj)aua y en un mundo ]>uiÍL¡co como el nuestro 
]).5e<len Imberscbecho cargos al último ministro de D. Ania- 
(1« o 1, ¿bjü qué se j>arece aquel suceso á los qiie se han in- 
vocado j)ara compararle con ellos y para compararme con 
l«>s houiDies que los |rrodu¡eron)!' ¿Dónde iístán las ordenan- 
zas que aconsejo Polinac, los banquetes que prohibió Gui- 
zot, la guerra contra Frusia qu«» defendió Olivier? ¿Dónde 
la maldad de ios Kstuardos, en Inglaterra, y la tiranía de 
los BiM'bones er) IS'á))oles? ¿Dónde está un aclo mió ó de mis 
conijiaúeros queíorzara la mano del Uey^, ó provocara las 
iras del pueblo? ¿Qué medios habia de evitar la renuncia? 
Mi afecto ])or el hombre, ini entusiasmo ])or el Rey, cuatro 
dias de lucha en palacio y en las' Cortes, ruegos, sacrificios, 
ofertas de todos géneros, consejos d^ todas clases: ¿Qué más 
80 podia hacer? ¿Con qué derecho y con qué procedimiento 
se obliga á un príncipe á que continúe en el trono, que 
quiere abandonar? ¿Quién mas interesado que yo en que 
esto no sucediera nunca, ó al menos no ocurriera ocupando 
3'0 el podei'? ¿Qué ventajas ])ersonales ó jjoiilicas reportaba 
)'o del acto? ¿(¿uién, incluso el mismo princ¡j)e, sufrió y sa- 
crificó tanto cuuio ci que escribe estas lineas? 
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Hubo momentos en que creí que no terminaría catn pt*!^ 
Vnera parte de mi trahujo: tan dificil me parecía hacerlo, ^irl 
que la pasión ganara m¡ piutna, tratándose de sucesos eoiílO 
los que acabo de narrar, y que tun grande influencia tuvie- 
ron en mi vida pilbliea y en ia vida del pais. 

Pero creo haberlo conseguido. Mi mano ha temblado co- 
xno el dia en que firmé la ct>municacion para mandar hi re- 
nuncia de! Key á las Cortes; mi corazón y mis sienes han 
latido como en los momentos en que salí de Palacio para ir 
al Congreso, y do este para marchar al extranjero. He rete- 
nido las lágrimas que escaldaban mis mejillas, como si hu- 
biera sido ayer cuando asistía á la desaparición de un tro- 
no, por óuyo fiostenimjeríto habiji lenlmente iucluulo, y á l;i 
decadenciíi de una revolución que era l¿i mas grande de mia 
ihiüiones y lu mas arraigada de mis esperanzas; 

I. 

íío terminado la primera parte de mi trabajo, fíe presen* 
tado á la vista dó mis lectores ia relación . sencilla de mi^4 
actos en los gabinetes que presidí, ó de que formé parte, y 
de las distintas si' naciones en que \ue encontré, durante el 
período mas imnortantü de mi vida pública. 

¿Qué pruebas arrojan estos datos que justifiquen los. car- 
go» de mis enemigosi' ¿Cómo demuestran que son merecidos 
los calificativos que, diariamente, me prodigan? ¿Cómo in- 
forman el proceso que, como internacionalista, socialista, y 
demagogo, se me ha querido formar, ante la conciencia pú- 
blica? Pero puesto que á ella acuden todos los dias,¿, áu 
fallo me someto, para que, conocida mi defensa, iuzgue en- 
tre mis adversarios, y yo; 

Dejemos á un ladíjlo de internacionalista, que ni yo he 
tenido tratos con ninguno de los individuos, que á esta So- 
ciedad pertenecen en el extranjero, ni sé quiénes la defien- 
den en España, ni hice otra cosa que combatirla siempre, 
procurando que no la dieran una importancia, que no te- 
nia, aquellos á quienes le convenia exajerarlaen cierto mo- 
mento. Yo no he negado nunca la familia, por que vivo con 
la mia y la amo, como afortunadamente para nuestra pa- 
tria, la aman la cuasi totalidad de los españoles. Yo no he 
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n^gadx) ni combatido siquiera, la propiedad; r'O" \rf. ". ¡ , te 
de que no ¡soy un loco ni un lyalvado, viv^o ti'- '.5 ; ".- •.: e- 
;gnron '^uis padres, y de io que al matritaonic» -.j ■ eü- 
])Osa, auiíque ¡tlgo mermado, dende que vii.» i vjJa 

púldicn. 

Yo no he sido nunca socialista. Cuando oin])C : : ..."^ rrtk 

])oJíiica, hablan perdido la importancia que tuvien .. - iño 
1848 y ^=ii;uienti'8, las escuelas que dí^fendian í\-\ií í lina; 
y hoy ha pa.^^ado para ellas la moda, en el mundo ». accio- 
nario, que ha encontrado otros espectros con que sroiituir 
el que también le sirvió, durante un lar^o perír do; ¿qué 
ijueda boy de la escuela de ISain-SiniOn, y do los Falanste- 
rios, de la de Cabet, dei sistema de Fierre Leroux, y del 
Banco del pueblo de Prudhoni? 

Y si; de este terreno fundamental, al de mis actos y al de 
mis ])rinc¡p¡os pasamon, m en estos se encuentra otra ten- 
dencia que la democrática é individualista, ni en aquellos 
hay nada que me ha*4:a merecer semejante calificativo. ¿Qué 
función ó que atribucioíics he pretendido yo para el Estado, 
que mermen la autonomía del individuo, la del municipio ó 
la de la provincia? Yo no he defendido nunca que cuando 
«1 individuo no reclame, la administración intervenga; q[ue 
«n lo que el municipio y la provincia se basten, el Es- 
tado*obre. 

El límit« de la función de cada una de estas autonomías, 
la dependencia en que deben vivir, el círculo en que íian do 
moverse, lo he resuelto siempre con el criterio progresista 
antes, con el democrático hoy, partiendo de la conveniencia 
de la descentralización; y dejando, abajo, libertad é indepen- 
dencia; arriba, inspección y consejo; y, en todas partes, res- 
ponsabilidad ante la ley que rija los respectivos organismos. 

Al cargo de demagogo no tengo que responder, después 
de lo que dejo dicho sobre mi manera de comprender las re- 
voluciones. Verdaderos internaeionalistas, en la significa- 
ción que se dá á esta palabra, no son. los. que de buena fé 
pertenecen á esta secta, qué hará desaparecer la ilustración 
dé las masas, el trabajo de los hombres inteligentes, y la 
bondad de los gobiernos; sino aquellos directores de perió- 
dicos, que, empleados de corto sueldo en una capital de pro- 
vincia hace unos cuantos años, sin haber heredado, ni ejer- 

5 
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cido profesión ho}'-, titMi on carriiíije propio, viven coma 
príncipes, viajan por el c;xtr;ir>jero con asiático lujo, y i^as- 
tan miles de duros en irtijos y pequeños objetos de menaje; 
aquellos que, en el ejercicio de la proí'osioii de abogado. iu> 
proclaman, sino que practican el amor libre con circunstan- 
cias que avergonzarían al hombre man libertino; los caci- 
ques de ciertas provincias, y mucbos b(jmbres públic(íís de 
Madrid, que, pobres ayer, poseen inmensas propiedades, ud- 
quiridas siendo únicos licitadores en subastas de bienes na- 
cionales, que ellos hicieron medir 3- tasar á su gusto, y (juo 
nadie se atrevió á pujar, ante su omnipotencia con la admi- 
nistración y con el gobierno, ó aj)r()piandose terrenos inme- 
diatos á los suyos, pertenecientes á los propios ó á los' 
aprovechamientos comunes de los pueblos. 

[nternacionalistas son los que. aventureros ayer, poseen, 
hoy centenares de millones, adquiridos en tráficos inhuma- 
nos, y en negocios escanda 'o-^os con la administración; lo.s 
que, de acuerdo con los ministros de Hacienda, consiguen 
que caiga en el desprecio determinada clase de papel, que, 
después que lo adquieren, aumenta su vaíur á beneficio de 
disposiciones, en que nadie habia pensado, ó anteriormente 
negadas, por creerlas injustas; lo son los que, defendiendo 
la familia en público, no la tienen ó la dejan morir en el 
abandono y el desprecio; los que defienden la propiedad, y 
atacan la de los demás, estafando, engañando, ó viviendo de 
trampas, que pagan alguna vez vendiendo lo» destinos, ó 
resolviendo cFpcdicnte.«^ injustos ó atronados. Y otros mu- 
chos que pudiéramos eniímerar, que todo el mundo marca 
con el dedo, pero que nadie se atreve á combatii', ni siquie- 
ra á despreciar por el culto que, en ciertas esferas y en cier- 
tos círculos, se dá á la riqueza y al lujo, sin reflexionar co- 
mo se ha adquirido. 

Los socialistas, son los que niegan al individuo todo dere- 
cho; al municipio y á la provincia toda atribución, y procla- 
man que el Estado es el único administrador, el único sacer- 
dote, el dueño y señor de la fortuna, de la vida y de la hon- 
ra de los ciudadanos; los que creen que el Estado debe ser 
único constructor de toda clase de obras jíúblicas, cf-rner- 
cianto al por menor de . artícelos de ))i'imera necesi.iad, 
maestro, inspirador, y arbitro de la ciencia, del arte, y de 
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1n litoratnra patrias. Eilos, los mal llamados conserva Jores, 
8on socJali.st'iH iodos, en mas ó monos escala; por que haa 
<-roado el socialismo practico en el país, acostumbr.átidulo á 
que todo lo espere del gobierno, y de los qiio en la tupida 
red do la centrali/^acion reacc/ioiiaria le secundan. 

Ellos son también los demagi>j;*os^ que han gobernado sin 
mas ley que su capricho, anulando arbitriariamotíte cuanto 
«US adversarios legalmonte hicieron, y falseando, en su 
aplicación; las leyes mismas que hacen. Eilos que destier- 
i*nn y deportan sin formación de causa, ])renden, y dan li- 
hi^rtaíl, seijun la denunv^ia, ó la recomendación del momen- 
to, é indultan ó ejecutan las svnitencias, según se lo aconseja 
8U inserés ó su resentimiento. Kilos que celebran contratos 
sin formalidad de subasta, disponen de la fortuna pública, 
según cumple á sus comprom'sos; o sus fínes, y lo mi^mo 
reparten centenares de miilones entre la fiímilia real para 
que les dejo en paz y esciindíihce al mundo con sus livian» 
dades, quo despojan de su propiedad al que la adquirió 
comprándola á la nación y pagando su precio, que ni siquie- 
ra se le devuelvo. Kilos que, en igualdad de circunstancias, 
venden sus bienes á nnos contribuyentes que no pagan, y 
eondenan á otros sus tributos, dejando que miles de com- 
pradores de bienes nacionales sigan usufructuando las fin- 
cas sin haber satisfecho los plazos, 

¡Que no solo son deraagog >s los que, cbn su influencia en 
las masas, las impulsan á la guerra y á la violencia! 

Os llamáis conservadores, por que este es el nombre con 
que figuran respetables partidos politions en otros países; 
HÍn que r'jprosenteis nada de lo que aquoü^ís representan, 
que es la oposición tranquila y r:izoíKi.da á toda reforma 
que no se ha ensayado, y la conservación y el apoyo á las 
que se han traducido en leyes. jSo sois conservadores como 
Disraeli, Deac, Ricasoli, y Andrassy, sino á la usanza fran- 
cesa, á cuyos hombres habéis copiado siempre, en todo lo 
que íenian do mas repugnante y vicioso. 

Os llamáis . conservadores, como antes' os llamasteis mo- 
derados, puritanos^ reformistas, monárquico-religioso, sin 
que los nombre-- hayan sido Jamas oU'a cosa qu^J una riuí- 
culíi ó sangrienta antítesis de vuostro.s ncios. 

Lo^ cousorvíidoroá, en la vcrdaacr¿», uoepcioa de l.i pala- 
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bra, camo la entienden lo:^ hombres serioR y el rocío f^etííj- 
do, somoe nosotros. Los conservad ores, si este dictado h/i 
de aplicarse á los que lo merezcan, son los que como ya 
pieDSfln, los que como yo han prooedido. JS'o hornos acop- 
iado nunca esta denominación, no la aceptamos hoy, no por» 
que en la situación en quo estituos no sea la que mojor cua- 
dre á nuestras ideas y propó^itos, sino por que d« tal mane- 
ra la hai eis desfigurado y iieeho odiosa al pnís, que no hny 
■an solo hombre político, entro los que aman la libei'tsid y la 
justicia, que quiera llamarse do este modo en España. 

Nosotros somos conservadores, como lo fué el partido pro-» 
gresista, que jamás realizó una reforma sin que estuviera 
exigida por la opinión; jamás la planteó, llevándola hasta 
sus últimas consecuencias, dosde el primer momento, y 
jamás la destruyó, ni dio puso atrás, umi voz consifirnada en 
nuestras leyes y hecha patrimofuo del país. Marchó paso, á 
paso, por el camino del proi^reso. 

Leed, sino est^iis convencidos, los artículos de sus consti- 
tticiones sobre la libertad religiosa, sus levos electorales, y 
las que se refieren á la organización provincial y mu- 
nicipal • 

Monárquico, mientras la monarquía ha sidq posiblej y mo- 
nárquico, á prueba de los desdenes, de la persecución y de 
la ingratitud de los Borbones; constitucional, primero; de- 
mócrata, después; republicano, hoy; reformista siempre, ha 
sido el partido mas modesto, mas anórgico, y de mayor ab- 
negación, que ha teñido el país. 

JRepreie litaba el progresolento y, en ciertos momentos la 
reforma atrevida dentro del régimen monárquico; hoy re- 
presen4}a también el progreso lento, la reforma atrevida, en 
todo lo que sea necesario para la consolidación de la 
JRepública. 

Era antes cónsel^ador, enfrente de la opinión exaltada j 
exigente, en los momentos que ocnpaba el poder; por que 
llego á él siempre, después de nna revolución triunñinte: 
mañana tendrá que serlo también, enfrente de aquello» que 
se dejen eetraviar por los reaecionaíios vencidos. 

A&í soy conservador, y asi lo pienso ser. Guardad el nom-* 
"bre vosotros; puesto que para mí representa el martirologio 
del antiguo partido progresista antes, y la persecución del 
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partido republicano boy. Acéptenle también los que con él 
quieren cubrirse por baber abjurado de los principios demo- 
cráticosj.y dispónganse á compartir, como losban comparti- 
do los renegados de todas la« épocas, las responsabilidades 
y los goces que trae consigo la política de babilidad y de 
intriga, la vida en una atmósfera artificial, revolucionaria 
b«sta la demagogia boy, reaccionaria basta el ultramontis- 
mo, mañana Yo seguiré el camine que me be trasado; rae 
inspiraré en los grüfides ejemplos que me ban legado los li- 
iK'cales de otras épocas, tan insensibles á las rastreras adu- 
laciones de los poderosos, como firmes ante las ezajeradaa 
quejas de los débiles. 

;Qué mayor bonra para mí que merecer de los eteirnos 
cntMnigo« de la libertad la misma persecusion^ los mismos 
dictéiios, las mismas calumnias, que merecieron otros ilus- 
tres varones! No podré igualarles en inteligencia; ne podré 
pie.-'tar los servicios, que ellos prestaron á la libertad y á ia 
jiátrif*; pero he de procurar imitarles en la abnegación, en 
líi eiíergía con que defendieron los grandes principios de 
justicia y de progreso, y en el desprecio con que escucbaron 
luj* calumnias de sus adversarios. 

Honrado me considero en su compañía; pues nadie ba oItí- 
ómU) que, los que me llamáis socialista, demagogo, é intema- 
cionalista, H<»is los mismos, ó descendientes de aquellos, que 
llamaban presidiario á Ari!:iielles, ladrón a Mendizábal, y de» 
cian que Espartero se habia encapado con las cajas públicas á 
Londres, \os que 11 raábais capitán de bandidos á D, Juan 
Prim, bandolero á Garibaldí; y ios que calificáis de commu- 
iiards á Grevy, Gambetta, Víctor Hugo, Simón, y á todos 
los republicanos mas ilustres de la Francia. En compañi& 
<ie los calumniados me quedo esperando que sigáis atribu- 
yendo al oro tílibuistero, al oro vasco, ó al oro carlista, los 
milagros que, durante tantos años babeis atribuido al oro 
inglés. jUómo SI hubiera concienoiasque comprar allí donde 
lio hay amigos de ios que me persiguen y calumnian! 

11. 

Si hubiera tenido intervención en los aeontecimientos 
que sobrevinieron en España desde la proclamación de la 
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rcpiibüca híipta pocos días antes do ser desterrado por el 
primor gobierno de la reylnuracion, los examiiiaria como Ío 
he hecho cotí los nnterioies: pero, como no intervine direc- 
ta, ni indirectHmente, en Iti política, durante aquel breve 
jDeriodo, he de iiniit-.irme á deplorar la lucha entonces sur- 
gida entre los partidos mas genuinamento revoluciona- 
rios. 

Es indispensíihle que haya abne«xacion y patriotismo en 
todos, para olvidar las oí'eiísas recibidas, los resentiniientot* 
creados, y que imitemos la conducta de los reaccionarios, 
que, cuando se trata del enemii^o común, se unen y luchan, 
prescindiendo de cuanto pucHÍt3 dividirlo^. 

¿Por qué el partido republicano no ha de hacer, por pa- 
triotismo, lo que el partido reaccionario ha hecho taíitas 
veces, por cálculo? 

Por terribles quo sean los cargos que tengamos que diri- 
girnos, no pueden compararse á los que se Hcieron purita- 
nos y moderados, reformistas y polacos, en los llamado» 
buenos tiempos del moderantismo, por grandes que htian 
nuestros resentimrentos, no pueden ni parecerse siquiera, 
al que Collantes debia abrigar en su alma respecto de Cá- 
novas y Calderón Collantes, sus acusadores ante el Senado^ 
ni compararse los actos ocurridos, por honda que sea su 
huella, al 22 de Junio de 1866, que no impidió la unión de 
progresistas y unionistas, un año mas tarde, para la revo- 
lución de 1868. 

Nadie tiene derecho á perjudicar á la obra común con su» 
pasiones y rewentimientos personales. Yo no exijo que olvi- 
de el que no pueda; no aspiro á que, una vez obtenido el 
triunfo, se haya de cerrar para siempre el libro de nuestra 
historia contemporánea. Todos tenemos cargos que hacer y 
que sufrir; todos hemos sido actores principales en momen- 
tos decisivos, 11 de Febrero, 14 de Marzo, 23 de Abril, 3 do 
Enero, 30 de Diciembre, son fechas inolvidables para todos- 
los hombres importantes de los partidos liberales; pero ¿po- 
demos discutir hoy quién tiene razón, quién fué la causa de 
que desapareciera la dinastía democrática, de que no se 
consolidara la república, de que viniera la restauración? 

Y aunque pudiéramos discutirlo, con gran contentamiento 
de nuestros comunes enemigos, ¿tendríamos derecho á per- 
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fíer. nuestro tiempo y á malgastar nuestras fueriae, en una 
ludia de esté género? 

^;No nos dar. un ejemplo que imitar multitud de hombres 
políticDs, líis masas de los partidí^s liberales que lamentan 
iHjesiras discordias, que nos predican que nos unamos^ y 
que trabajan, én distintos puntos de España, hasta donde 
fcius fiiei-zas alcanzan, allegando elementos á la revolución? 

Comj)rendo esta conducta en los quu han renegado de s^is 
nnteeedentes, en los que aboirecen ó temen la revolución. 
Comprendo que así procedan los que haljlan de sus escesos, 
parjj justificar el haber abrazado la causa de los Borbones; y 
los qutí no atreviéndose á decir que no la quieren, recuer- 
dan hoy un hecho y mañana otro, paru disculpar su apatía 
ó su guerra encubiertas á los que trabajan y se sacrifican. 

Pero ¿puede esto csplicarse. tratándose de los hombres 
que no han renegrido de la revolución y de sus conquistas, 
que creen una necesidad la desaparición de la dinastía? No 
me lo he esplicado nunca; no meló espiioohoy; y el examen 
de este punto, dcmosti-ando que en España no puede haber 
mas que revolucionarios y ^Borbónicos, será objeto de loi 
capítulos sucesivos. 

III. 

• 

Comencemos por examinar la posición que ocupa, y la 
fuerza que manda, el enemigo que tenemos que combatir. 

Prometieron los partidarios de D. Alfonso, antes y des- 
pués de Sagunio,que, cuando este ocupara el trono, una era 
de tolerancia, de justicia, de crédito, y de bienestar moral y 
material, se inauguraría para nuestra patria. ^El no era res- 
ponsable de las faltas, ni de la mala política de sus antece- 
sores; se había educado de otra manera: había respirado 
otra atmósfera; estaba libre de reseatimieñtos y IBe pasio- 
nes, por sus pocos años; y habia aprendido, en la prosperi- 
dad agena y en la desgracia propia, como se debía gobernar 
un pueblo en el último período del píglo XIX. 

Los que habían sido leales á su madre en la desgracia, los 
que habían abandonado la revolución en su decadencia, y los 
que se comprometieron ano pensar en ella para el porvenir, 
todos cabían ba^o los anchos pliegues de la bandera restau- 
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radora. Códigos y leyes que permitieran ÍOi aspiración al 
poder de todos los partidos y la defensa legal de todas h» 
doctrinas, seríala primera obra de los encargados de gober- 
nar en su nombre. La simpatía personal de unos gobiernos, 
el apoyo de otros, y el deseo en todos de ver en nuestra pa- 
tria una situación estable y definida, eran la garantía do 
nuestro respeto en el mundo, del renacimiento de nuef»tra 
lantigua grandeza, y la seguridad de un porvenir, nunca so- 
fiado por hombres y partidos anteriores. No habia que ha- 
blar de las condiciones personales del monarca: hermoso 
como el primer austríaco, español y bravo como el primer 
Borbon francés, era, además, sin que nunca estas grandes 
cualidades hubieran de degenerar en defectos ó perjudicarle, 
entusiasta como Felipe Y, económico como Fernando VI, 
reformista como Carlos III, bondadoso como Carlos IV- as- 
tuto como Fernando VII y generoso (:om^ Isabel II. Cono- 
cía todas las ciencias; hablaba todos los idiomas; erii juez en 
literatura y arte; y tan á propósito para guiar los soldados 
al combate y enmendarlos planes de campaña, como apto 
para pronunciar discursos en nuestras academias y univer- 
•idades, prudente y reflexivo para presidir los consejos de 
ministros, corregir los discursos del trono, y resolver las 
dificultades del gobierno», 

El habia dicho á varios obispos, que la libertad religiosa 
era una necesicad de la époea; á algunos profesores^ que no 
habia ciencia oficial; á la magistratura^ que solo como un de- 
ber constitucional aceptaba la inviolabilidad. A los gene- 
rales, les hablaba de San Quintín y de Pavía; á los marinos, 
de Trafalgary de Lepante; al, banquero, de los milagros del 
crédito; al industrial, de la fuerza del capital y de la asocia- 
ción; y al agricultor y al obrero, del incontrastable poder 
dei trabajo y de la economía, en una sociedad libre, tran- 
quila f sabiamente gobernada. 

Hablar, en los primeros momentos, con entusiastas do la 
víspera ó con los convencidos del día siguiente, de la edad 
del rey, de lo que se habia dicho de su hoja de estudios en 
Yiena y Londres, de lo que opinaban, sobre sus condició- 
nela físicas é intelectuales, los que le habían conocido en el 
destierro, era la mayor de las injurias, sino el mas grande de 
los delitos. Aventurar con .ellos algunas observaciones so- 
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bre los antecedentes de su familia; sobre lo que la voz pú- 
blica venia siempre diciendo de su origen, de la situación de 
sus padres, de lo que habían sido los comielizos y el fin de 
los reinados de su abuelo y madre, ó de la necesidad siquie- 
ra de esperar algún tiempo para juzgar de aquel prodigio, 
era exponerse á ser tenido por mal esptiñol, ó ])or un hom- 
bre falto de sentido; y, hasta tal punto llegaba el entusiasmo 
de los borbónicos, que se juzgó por ellos la mayor de las ha- 
zañas el motín de Sagunto^los mas grandes de los héroes los 
que le consumaron; y modelos do abneg.iOion y de civismo 
los que le hablan ayudado, ó no le hablan resistido. 

¿S, qué han quedado reducidas todas aquellas 'esperanzas 
de'paz y de ventura? ¿Qué se ha hecho de aquellas prome- 
sas de felicidad y bienandanza, fundadas en aquel conjunta 
de talento y aquel dechado -de virLudess? 

Los infantes de Aragón, 
9Í , ¿Qaé se hicieronf 



IV. 

■ 

Con la reseña que dejo hecha, en otros capítulos, de los 
actos dü la restauración, creo que deben haber perdido sus 
ik.siohes, si alguna conservaban, los dinásticos de buena fé; 
pero no basta esto á mi pro]>ósito; y es nesesario demostrar 
que oí hijo tiene mucha menos fuerza que la madre, y la idea' 
revolucionaria nías vida y niíi* elementos, que cuando se hizo 
la revolución dé Setiembre. 

¿Qué tiene D. Alfonso á su lado que no tuviera la madre? 
¿Cree mas seguro el ejército* mas dinástica la marina, mas 
u rían i me la aristocracia, ^las entu-iasta el clero, menos des- 
Contenta la clase media, menos amenazado el pueblo? 

¿Va;en sus hombres de hoy lo que vallan los de entonces? 

¿Donde están los 0'Donell,los Conchas y los Narvaez? 

¿Donde los Armeros, los Parejas y Eubalcabas? ¿Dónde 
iiios Rosas, Brabo Murillo, Pida I, Donoso, Pastor Diaz y to- 
da aquella brillante pléyade conservadora, que, ya que no 
nos inspirara entusiasmo como liberales, nos inspiraba res- 
peto como españoles? ¿Dónde siquiera aquella rica, aunque 
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poco numerosa, clase media, que, durante cinco años, apoyó 
al geiierui O'DoiioH? Todos han desaparecido sin ser «usfci- 
tuido.s; y los restos de aquella generación que y poyan á í). 
Alfonso XII,' apenas si pueden sumar^^e como fuerza políti- 
ca, cuando les vemos tristes y resignados, disputando un 
puesto en ia administración pública, ó un asiento en las Cá- 
maras, cuando no una sonrisa de Cánovas, ó una concesión 
de Romero Robledo. 

Hoy, dehejér^íito antiguo, viven :Espai'tero, que vé apro- 
ximarse la hora de su muerte, quizás sintiendo que un rasgo 
de cortesía haya podido hacei* que se compare á Lácar con 
Lucbana; Berrano, á quien los restauradores tienen mas mie- 
do que cariño; Córdova, á quien aborrecen; Ooncha, á quien 
postergan; Cheste y Novaliches, á quieiics no hacen caso: y 
unos cuantos mas, que tienen, en D, Alfonso y en su cau.sa, 
la misma té, poco mas ó menos que el que escribo estas lí- 
neas desde el destierro. 

El ejército moderno Ic/forman; generales Inváliaos, ó en 
BU mayor parte .desconocidos; generales, que han hecho ca- 
rrera durante -la revolución, consecuentes o iáen tincados" oon 
ella, y cuyos nombres son simpáticos en el ejército; y los 
que esperan pretexto honroso, por la actitud que tomaron 
después do Sagunto, pura volver á sus antiguas tiendas, á 
luchar por la causa que. siempre defendieron. 

No hablemos dei personal político. Necesitarla todo un 
capítulo, para estampar los nombres de los que están al ser- 
vicio de la d(|mocracia, y,no están ligados por vínculo alguno 
ala dinastía. Oradores, filósofos, economistas, jurisconsul- 
tos, liberaros, periodistas: todo lo que la España tiene hoy 
de mas saliente en la ciencia, en el arto, y en la política, es 
antidinástico. 

La brillante pléyade liberal no puede tener rivales: no 
puede tener, en el campo de la restauración, mas que admi- 
radores ó envidiosos. C'omparad vuestra Cámara, con cual- 
quiera de las de la revolución; vuestro Senado, medio fósil y 
medio eclesiástico, con los de la monarquía democrática: y 
parece aquella la degeneración del parlamentarismo, y so 
asemeja el último al acompañamiento mortuorio de la.dinas- 
tía. Y como si esto no fuera bastante reviste la restauraciou 
el peor de los caracteres; está marcada con el mas grande 
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de los crímenes; con el de Iji iniji-alitud; sin que pueda Ila- 
■niárt?eJii, cumo hi llumabii un lilósúío alci-uan, líi indojjeníKín- 
cia del corazón, por que lione bu origen en la debilidadj y 
echa bUíi i'aic^js en la irapoLoncia. 

¡(¿lié pü^ii'iu^ní)ro tan i^rando para el rey, cuando teñirá 
que dejar lu JcrU'Salrm. de Ciu'>ie, paní toníai* ia /[¡doria 
austríaca, al anunciarlo á Cánovas, y Cbconder la Is'fbeJ. la 
Católica^ de Rubí, para potícr sobre la ni «^'sa el Tanto por 
cunto, al recibir á Áyala! Estoy soguro (U; quo no se (íon- 
fiutíla mas que comparando estos di.^gustos cin\ la profunda 
humillación de tener que olvidar los nombres de los que íir-. 
marón la abdicación de su madre, ]3ara recibii*, con la son- 
risa en los labios, al autor dei programa de Manzanares, y 
al del manifiesto de Cádiz. 

Aüádase á este ligero bosquejo, el estado de la familia realj 
el .despecho de la madre; la amenaza conMante de D. Fran- 
cisco de Asís, empezando por exigir y obtener para Mene- 
ses, bí título de duque de Baños con grandeza Uo España, 
gran cruz de Carlos III y llave de gentil hombre; la lucha 
constante entre los hermanos; el escáiidalo do una lista 
civil, en que el marido y la mujer tienen su dotación apar- 
te," Montpensier, inmensamente rico, cobrando de un tesoro 
exhausto, un njillon de reales todos los años., y contesten los 
hombres de sentido común si la dinastía puede arraigar en 
la nación española. 

> V. ■ 

Y no es mas alhagiiefio para la restauración el estado de 
las fracciones que la apoyan. El Sr. Cánovas del Castiio se 
propuso hacer un código fundamental, que fuera un término 
medio entre ia Constitución del año de 1845 y la de 1869. 
Los moderados, recalcitrantes en lo que á los derechos indi- 
viduales se refiera, el ultramontanismo, en la cuestión roligio- 
•a, y una parte de los constitucionales, que querían aceptar 
el rey, pero sin renegar de sus ideaü revolucionarias- impi- 
dieron estaobrade transacion, y de concordia, aprobándose 
un código tan doctrinario como el de 1845, y obligáiKióle la 
parte reaccionaria, que es la única que ha quedado á su la- 
do, á interpretarle en su sentido. 



— 70 — 

Intentó formar un gran partido con los moderados raa* 
liberales, y loa constitucionales menos revolucionarios. Lo» 
resentimicntn'S antiguos, los agravios recientes, y los intere- 
ses personales, que en nuestro país, se sobreponen, en lo» 
partidos conservadores, á las ideas y á las aspiraciones «as 
justas, le han reducido á tener que orgunizar una fracción, 
que comparta con el Ims dulzuras, y no los sacrificios y la 
responsabilidad del gobierno. NÍ) 03 el jefe de un partido, y 
no se oculta estoá^u claro talento, sino el de la Espaüa ofi- 
cial de iioy, que, en su mayor parte, saludará al mjcesor, y 
le servirá con igual entusiasmo, si es que no encuentra, en- 
tre los mas favorecidos, sus mas encarnizados adversarios 

Y si Cánovas no ha organizado un partido, ni tiene fueí'zA 
para afirmar la restauración, ¿quién ha de pretender susti- 
tirulrle con ventaja? ¿Los moderados hi.stóricos? Ni el clero 
mismo se atreve á ap(^yar resueltamente esta protenHÍon; y 
sólo los cailifltiis ma.-s intencionados, que se consideran her- 
manos sin haber peniido la esperanza de ser Ioh amos, esta- 
rían al lado do es^a fi-accion, llevándola basta donde fuéNar- 
vaez, sin Q.uorei*lo,*H3l año 1866, y González Brabo, .ftin pen- 
sarlo, el 18<i8. 

¿Será í^oistituido por la fracción centi^alista? Este sería uno 
de aquellos in¡iiist(¿i'ios, que su madre formaba con Isturiz, 
'M )n, ó Armero, para que se calmaran las pasiones de los mo- 
derados, y tomarse'tieinpo para decidir entre las prctentsio- 
nes encontrada de la camarilla civil y militar, ó poner da 
acuerdo á los favoritos con el confesor y la monja. Le conff 
bat'irian lo» moderados de todos los matices, alegando mejo- 
roH títulos y mayor fuerza; y el apoyo de los constitucionales 
seria tan depresivo y tan exigente, que desaparecería á los 
pocos di as. 

¿vSe formaría un ministerio constitucional? Pues, aparto do 
tener que firmar el rey diarimente la proscripción de los lea- 
les, seria un ministerio mas, si se apoyaba ó transigía con 
los elementos que dan vida é importancia á la restauración;. 
y seria sustituido bien pronto, si intentaba una polílioa li- 
beral, que considerarían, en altas regiones^ como un con tía 
sentido ó como una anienaza. 

No puede continuar Cánovas; no puede ser sastituido; y 
no cabe inteligencia entre los elementos, que apoy w la xqb- 



tni^rní'ion. qne no tiono á su laclo, eii niiVíran pnhi.ode tíí^pa- 
Sm; tresc.ichtOH ciu(líi(]<>n<)s ¡lulopeníütintos, que oacn victo- 
rearla, fii nujcho monos qué cstcü (li-[>ueBtos á ísaenficar su 
vida por doíenderlíu 

^;Qtiiéren saber mis It'ctores por qué sucede esto, habiendo 
sustituido í). Alfonso Xií, á una revolución que, en su últi- 
mo período, no conservaba la fó de los do iivriba, ni el en- 
tuoínsnu) y laf virilidad de los do «b:ijo? 

Pues la causa «alta á la vista» La política tiene sus leyes 
lói^icMS é ineludibles como las ciencias exactas; y si las con- 
ciliaciones, que tienen por base los intereses de los hombres, 
8Í!-ven para hacer vivir los |»artidos^ no han sei'viüo jamás 
])ara afirmar las dinastías; y si pueden formarse aí^rapacio-' 
nes artiHciales á^ia sombra del prestií^io de un hombre para 
í'esolver una cuestión de detalle, solo C(»n la íucrza que díin 
Ifls «grandes ideas, y con los intereses^que crean radicales re- 
formas, se consolidan ios tronos y salen de su postración y 
de su abatimiento los pueblos. 

D. Alfonso tenía dos rumbos que seguir; el de la tt*adiciort 
de su familia, condenando los hechos desde 1868; proclaman- 
do la Constitución de 1845; la unid;i(i reÜiriosa, el censo y lá 
centralización; peisiojiiiendo á saní^re y fuego á los que ha-» 
bian tomado parte en aquel actuueí^imiento, y á los que lo 
babian servido; creando un nuevo tijército como Narvaez en 
1843; formando una nueva armada que sustituy^íra á la qué 
Be sublevó en los departamentos; haciendo al obispo arbitró 
de la Universidad, y del instituto; y al párroco dueño de la 
escuela; cerrando los templos masónicos, y prohibiendo las 
conferencias espiritistas; resucitando las cuerdas á Filipinas 
y á Legan ée, fusilando como en Alicante y Carral, ó estermi- 
nando las familias enteras, como la de Zurbano; y, si erano" 
cesario, prohibiendo como hizo su abuelo, qiie se llamaran añog 
loide^gtk>iernoconstitucional^y buscando alguu padre,Loriquet 
que negara \^ 6xistecia, como revolucionarios de Prim, To- 
peto y Serrano, como negó la de Napoleón, como emperador, 
aquel celebre fraile. 8i esto era¿mposible por la situación de 
Europa y por la del país, debia echarse lealmente en brazos 
de la libertad, aceptar todos los hechos consumados, y, con 
©1 egercicio completo y absoluto de los derechos individuales, ' 
haber dejado al país que eligiera una Cámara constituyente, 



- 72 - 

que hubiera con?;orv;\do, modificado ó dororrad'" la Constitit- 
cion de l8G9y ias leyes rtívoliiuioiiariafi. Lo peor que podi:i 
haber sucedido era la eleeciou do una Cámara con mayoría 
ariti-dináslica. 

Hubiera tenido que renunciar: y como en España no hay 
nada posible mas que los Borboncís ó la república, ó esta Be 
hubiera consolidado, y entonci'S ól panaba á la historia como 
el mas grande de los reyes, y el mejor de los españoles, 6 la 
repúblca hubiera sucumbido, y él volvia á ocupar el trono 
con tal popularidad y pro^tii^io tatito, que, realmente, hu- 
biera fundado una dinastía tan fuerte, tan gloriosa y tan 
amada de sus pueblos, como la ini:^lesa ó la italiana. 

Pero querer contentnr al ultramontanismo, que es todo fó, 
autoridad é intolerancia, permitiendo la dii^cusion libre en 
el Ateneo enti'e positivistas, e8j)iritualistas y católico^; 
consintiendo revistas á la misma altura científica que la del 
extranjero;, antori/ando un instituto libre de enseñanza; 
proclamando la libertad del libro; y al mismo tiempo pensar 
que estén -satisfechos los Uberales, restableciendo el Concor- 
dato; proclamando una tímida tolerancia religiosa; espul- 
sando de las universidades á los maestros mas insignes: ne- 
gando la sepultura á los dementes y suisidas; disolviendo 
familias formadas, cumpli(jndo la ley del matrimonio civil, y 
anulando esle y el registro; bautizando á la fuerza al niño 
protestante; y pj-ohibícndo la enseu»n'/a del adolescente qiio 
no es católico, es una falta de lógica tan grande como la de 
Luis XVIII, fusilando á Ney, y conservando en altos pue.s; 
tos a b'ouché y á Talleyrand. 

■ Cíjlocar, por miedo, á floriones, Anteqnera y al hermano 
de Tópele; dar ios principales mandos <lel ejército y de la 
Marina á los generales que han hecho su carrera con la re- 
volución, y querer que aplaudan Cheste, Novaliches, San 
Homan j Zapateio: colocar á la cabeza de loa generales á 
Cabrera; entre loe contra-almirantes á Martinez Viñalet, al 
frente délos regimientos y batallones á una nube de carlis- 
tas, y querer que muestren contento les generales y marinos 
de la revolución, es otra falta do lóíxica tan irrande como la 
de los republicanos franceses, si creyeran que ios imperia- 
listas habían de afirmar la república. 
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No hay un solo eí»pañ )1 qao no eslé pin'siiadido de que si 
todos los homl)ros que «.*reeii que l;i revolución es el único 
medio de reconquistar l.i iib.'i-Líid j)ji'didíi estuvieran do 
acuerdo, el hecho seria euestion de pocos di.is, y el triunfo 
8egur(5 en la prímeni b;italí¿i. A!ni;j;os y adversarios están 
convencidoí< de que la revjliicion hade venir necesaria mente; 
de que la dinastía no tiene medios de evitarla hoy, ni de ven- 
cerla mañana, y de que ia úfúea bandera, que puede enarbo- 
lar.^e, es la do la repúi)iica, cu mdo este momento haya de 
Herrar. Hay. pues, para i(;'{os los ravolucionarios la dolorosa 
nece.-sidad del echo de fu rza; la se:^-uridad de que ha de te- 
nor luí>Hi"; y el deseo y \u conveniencia de agrupar todos 
sus medios de lucha, l).jjt> uní ijaiidera coiriiin. 

La necesidad exi.^te, en eíect»), desde el momento en quo 
el partido republicano ha suio declarado fuera de la ley, No 
homos nosolfo!?: es el ¿gobierno do la restauración el quo ha 
proelamado que. ó debemos renunciar á nuestras ideas y abs- 
tenernos hasta de usar nuestro nombre político ó acudir al 
terreno de la fuerza, para volver por nuestra dignidad ajada, 
por nuestros derechos desconocidos; y ya hoy, por la liber- 
tad y la vida de" nuestros correligionarios presos, desterra- 
dos, ó deportados, como en los peores tiempos del mode- 
ran ti smo. 

Si hay hombies, que, llamándose republicanos y revolu- 
cionarios, dicen que no ha llegado el momento de luchar, 
h:iy que compadecerlos si permanecen tranquilos en sus ea- 
>«a>-; y hay que condenar su conduela, si estári en la vida 
pública, |>or crer que la libertad de los demás e&tá asegura- 
da porque no peligra la suya; por pensar que hay tolerancia, 
porque ellos son respetados; por afirmar que hay legalidad 
y justicia, cuando la administración y los tribunales per- 
siguen, sin tregua ni descanso, á nuestros correligi^narioa 
de toda España. 

No son nuestros enemigos y sí nosotros los que hemos do 
decidir si podemos combatir y obtener la victoria; y ni de- 
bemos retrtrdar la lucha un mí>mcnto, cuando los medios 
existan, ni anticiparla; si conocemos que no son suñcienteü. 
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Pero los qne íi^iblan do la faltii de niedíos ;prociiraT) allegar 
alguno? ¿Es que trabajan, su nuievon, sacrificíin algo, piii'a 
abreviar el plazo? ¿Piiodcn co:it>cor, en la inacción, la re^is* 
tencia del enemigo y la fuerza j)ro¡>ia? ¿Ayudan, estando 
tranquilos en sus cartas, censurando á ios que? sufren y >e 
comprometen? ¿Puede Vonir la revolución, yin preparación 
alguna de una voz, naciendo espontánea, en el ejército y vn 
el país, completíirnente armada como salió Minerva ^ie la 
cabeza de Júpiter? ¿Qué i-uvoiucion conocen mi> compatrio 
tas, verificada de esto modo? 

Sin citar nombres de aniigoss, á quienes estimt^ 3^ respeto 
mucho, porque noquiei-o que pueda redundar tMi su dnuo lo 
que yo pudiera decir en elogio de su conducta, examiraró 
Ja situación de las fracciones, dejando á mis lectores quo 
pronuncien los nombres que yo omito con profunda pena* 
¡Ah! si pudiera consigimr aquí mi admiración por unos, mi 
respeto por otros, mi'gratitud al inmenso número que no iian 
desconfiado de la salvación de lapátiia, mi satisfíccion seria 
tan grande, como grande es mi disgusto al tener que juxgiir 
eeveraiíuMite á loscjue han creado y siguen creando cuantos 
obsÍK cuj(ís pueden ai triunfo do nuestra causa» 

Los republicanos, que continúan llamándose federales, no 
hjan sido ni putnlen ser obstáculos para la revolución. Dis- 
cuten entre si sobre laestension que debe darse al adjetivo, 
sobii'e las atribuciones que deben resei'varse al Estado, y las 
que deben tener el municipio y la provincia; pero hay con- 
formidad absoluta en la necesidad de la revolución; en el 
deber de ayudar al que la intente; en que la baí«dera'sea la 
dje la república, sin adjetivo alguno;, y en que, cualquiera 
que sea la organización que el país se dé, el ejercicio de los 
derechos individuales, anteriores y superiores á toda ley 
positiva, inutiliza y condena todo acto de fuerza, cualquiera 
que sea la bandera quo le cubra, y sean los que quieran loa 
hombres que lo intenten. Están, pues, resueltos á acatar y 
defender la legalidad que ae cree, sin perjuicio de seguir la 
propaganda ele sus principios y soluciones. 

Tampoco lo son los que han renunciado á una parte del 
ideal del antiguo partido republicano. Menos numeroso» 
que los anteriores, desean una gran transacion de principio! 
entre todo el elemento avanzado; pero sin que esto les haya 
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impedido ni les impida trabajar para qne el hecho do faei^ca 
venga. 

Ayudan, con convicción y con fé, hi casi totalidad do los 
aiítiguüs radiculcí?; y, por mu^ queulgunos do ellos nohacea 
lo que debieran, por que ei^tán contefiidos por anuncios de 
8UC0S0S que no biin de venir, y de jjronaesas quo no han do 
cumplirse, yo tengo evidencia deque no es aquí donde está 
el obstáculo paraia revolución, y que no son estos liberales 
los que han de ayudar con mono» entusiasndo ni con menos 
abnegación. Están bechos la mayor parte do ellos de la vie- 
ja madera progresiíita^ y lodo podrá ocurrir, menos el que 
transijan con, los Borbones 

Revolucionarios convencidos hay también en el partido 
constitucional, que, sin tíj^urar en primera fila, tienen ia- 
fluencia; y sin bien no trabajan en nuestro sentido, por que 
«n» jefes no so han colocado en esta situación, no por esto 
dejan de ver claro en ia del país, creyendo cerrados todos 
los caminos, menos ei de la fuerza, pura reconquistar la li- 
bertad y viviendo con la espemnza de que, mas tarde ó mas 
pronto, sus prohombres han de participar de su opinión y 
han de guiarles por la bne'na senda. También estos son ea 
«ii mayor parte do la madent de ios quo no se desalíentaa 
porlub derrotas, y tengo la seguridad do que hay entro 
ellos muchos, que verían con masplacerá sus jefes peleando 
por reconquistar la libertad para siempre, aunque esto hu- 
biera de tardar en realizarse, que solicitando el gobierno, 
para no obtenerle, ó para perderle á los pocos dias, coa 
mengua de su prestigio y de su fuerza. No han olvidado el 
43 ni 'ci 5G, y tienen siempre presente la célebre y profótica 
frase de «Obstáculos tradicionales.» 

» 

VIL 

¿Dónde están, pues, los adversarios de la revolución? Hay 
varios y de distinto género que me propongo dar á coriOCer 
al país y al partido republicano, con la franqueza y la leal- 
tad propias de mi carácter. Son los primeros los hombres 
que, procedentes de la revolución, no reconocen á D. Alfon- 
so, siguen llamándose revolucionarios, y hacen cuanto pue- 
den por que todos crean aquella imposible* £sto6 son, en 

6 
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mi opinión, los hombros que mas daño hacen al país. No 
nos cantíaremoa de repetir (|iie uo hay mas que do» solucio- 
nes posibles á nuestrvv pníblcina político; «ó la restauración, 
ó \i\ revolución;)) ó los Borboties ó la república.)) 

¿Croen estos hombres ({Uo la dinastía pqede arralir-ur en 
nuestra patria, comenzar hoy, y desenvolver mañana una 
era de progreso moral y material? 

Pues tienen el deber de ayudarla, de fortalecerla; y deben 
hacerlo cuanto antes, para quitar fuerza á la revolución, 
para reducirla á la impotencia, p;ira quitar que triunfo, y 
que destruya, á la vez que sus esperanzas, los bienes quo la 
restauración ha de reportar á la patria. 

¿Creen, por el contrario, que la dinastía es un mal, quo 
trae consigo las calamidades que hemos referido, y otra^ 
muchas que el país toca, lamenta, y sufr¿ diariamente? Fuos 
deben tfabajar p^ra que el mal desaparezca cuanto aritazs; 
ayudar á que la revolución se verifique, }'' áquo disfrutemos 
!o mas pronto posible de los beneficios que el país ¿^li-tó, y 
que todavía espera de un régimen liberal y democrático. 

¿Piensan que la dinas.tía no ha tenido bastar» te tiempo 
para mostrar su fuerza, ó que la revolución no tiene sim- 
patías en España para intentar la batalla? Pues deben reti- 
rarse de la política temporalmente y dejar que luchen eu su 
ardiente arena, los que tienen fó por la una ó por la otra 

<J&U8fl. 

- Pero decir que nada se puede hacer, ó ponerse al lado do 

los que lo dicen, lo cual les evitii corroí' riesgos, hacer j^as- 

tos, y contraer compromisos, sin »K'j;ir «L; llamarse, sin eru- 

bargo, . mas revolucionarios quo ios que luchan y est-\n 

siempre en la brecha», defendiendo ia buena causa; espíotJir 

a su partido y ser pon él los priniun's A dia del triunfa, y 

no querer, cuando llega el de la desgracia, mezclarse eu 

nada, lamentándose del pasado en el que tuvieron quizás im 

pequeña responsabilidad: sostener que no debe transigí rso 

>e6nla legalidad alfonsina, y predicar que no es posible ia 

lacba, librándose asi de ser perseguidos y evitando que lea 

^--recuerden ciertos pecados; ester en comunicaciofi con los 

-i'hoinbre» púbücos de importancia, que saben que no les han 

de ©éoitar á cumplir con suí^ deboros; hacer viajes periódi- 

' ií0»j diciendo que han- sido lUiUados pai'a asuetos grüvc^. 
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' f.roSrínlr^ ^ " '" 1"'^ '"'' onvieno inventar por cuanta 

luZ^L,^-??''^''''''' ^-T''*^ '^"°''' '"^'í'' 1"o 8« hH recibido 
m.H carta del personaje A. ó B. qno condona todo acto do 

fncr^a, por que no ha llegado el momento, ó por que, á con! 
. secuencia de la entrevisK dn P tr R o» Ja i ^ , 

liir.inn ....««f^ * "trevisw ao ü. y ü. so va a hacer la revo- 
■ luc.on pronto con ol concursó de todos los hombres y do 
todos 08 partido.., si es que no añaden que tienen la con K 
del acta,en que constan los generales, batalloferbaaneT v 
armas que harán infalible el'movimie^to; y en reWsTHf 

tener n. lo, cand dos y medrosos, y conservar cierta ínfluen. 

•Kni:;'dr;X' '! '"'"^" tiempo que la autondadhaga 
iMidc. do tolerancia, porque, con su cuenta y razón no 

;.-N-le« impresionan los ayes, l„s horribles sufrimiontoi 
*lol i,:;.., que p.de «na situación eMablo y definitiva? 

\ a .-e que esta farsa no se prol.,u-:,rá mucho tiempo Veo 

uH.K.ntar diariamente las filas rovoTucionarias, jlZl^ ano 

...ny ,.ron o no ha de hn^er hombre búolico q, e^ no 8¡ hava 

<i'.-h.ndo, n. fracción alguna que nol,,-,ya ele<rido su nulí. fu 

<omh«te. Ya se yo que ciertas eou.iuetas\o p' edén eosí 

.> p M ..I nocüe al Club. N^o ea posible v sitar al ministro rl« 
»:. .(-.orra, para maltratar á los compañeros presos ó W, 
< npto.. y mirar ,\ reloj y no proIougLr la visiu para iZ" 
v,-<-har e correo y escribir á Kris ó á Ginebra No .?no" 
Mblü dt'cir liov ,i unos que rsneren v 4 I,.. Á, ^^ P-"" 

.u..c....Hn;..¡;o.,,.,.,i.i,,r.?:,r;.^íro^^^^^^^^^ 

posible malde ir de zórHHa con am^i^H ' '*'"''*''''"- ' ^^ '' 
le aborrecen, y malíS de! S cZer^XT^'^''''*-"' ^".? 
gos; decir A uL, qui procuran irúrt^ortrrvr 
limniarnos cuando el auditorio cambia No^eTueden L"' 
b.r cartas y man.lar comisionados á provlnda^s SltT' 
do importanc- a ¡i al-'unafi^ nar-i d^vh ' , '*^'*^> CgO"eralesi 

tar a.'di. si^^nonteVue lí^K: fetT;;':;- r'"'*''^ ' fe'"'- 
. i , no se puede, p.,r último, to.iuu- el ...a.bro de un ¡lustre 



personage que, según In ocasión y el momento, ge quíct*e ha- 
cer creer que vá á colocarse al frente del Grobierno, ó á la 
cabeza de la revolución. 

Y si el echo es condenjible ep sí, lo es mucho mas cuando 
se reflexiona sobre los anteceden les y la posición de las per^ 
senas, que en élintervienen^ 

Que el kombre, que nada debe.á la política, modifique «u* 
opiniones, y crea malo lo quo juzgó bueno ayer; que, de re- 
volucionario, tocando los confines de la demagogia, se con- 
vierta en conservador hasta entrar en el campo de la reac- 
ción, no se puedo aplaudir, aunque se esplica, y se respeta; 
pero que el hombre, que desdo que salió de la universidad ó 
del colegio militar, ha veindo defendiendo la libertad, y su- 
frido por ella, y elevándose á las primeras posiciones del 
Í)aís por sus actos revolucionarios, no solo se arrepienta de 
o pasado^ sin renunciar á la fortuna adquirida, sino que 
condene con dureza la conducta de los que siguen sus pasodj 
de los que imitan su .ejemplo, ó quizás de los que obran en 
virtud de la convicción que á su ánimo llevaron sus discui*» 
eos ó sus actoS) es una cosa digna de la mas, severa 
reprobación. 

Decir cuando se es simple periodista, secretario de una 
tertulia popular, abogado con pocos pleitos, ó capitán de 
reemplazo^ que la libertad es el mayor de los bienes; que 
los Borbones, ó los reyes todos, son incompatibles con el 
progreso; que el Estado no es nada y el puéblelo es todo; 
-que es indispensable un dique á todas las arbitrariedades; 
una reparación á todas las injuscias; alhagar al pueblo*, en- 
tusiasmarle, lanzarle al combate y hacerle derramar sú san- 
gre, una, y otra vez; maldecirle porque condena su egoisma 
de hoy, é imita bu abnegación de otros tiempos; indignarse 
contra los autores, y cómplices de la restauración, hasta el 
punto de pretender abandonar la Patria, para no respirar 
la atmósfera Borbónica, y negarse á asistir á la mesa de una 
ilustre dama, porque era de los convidados Cánovas, á qui,en^ 
comoá ningún Borbónico, se podia estrechar la mano, y 
aconsejar luego á sus amigos organizarse dentro de la lega- 
lidad, viviendo la vida intima de Cánovas, y la de la aristo- 
cracia Borbónica; considerar como una gravísima ofensa ei 
poder honrar con su palabra á un congreso alfonsino y dai^ 
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1. 

faerzfts despueS) con sa elocuencia eBCopcional, á lo que se 
dice querer destruir, cuando la inmensa mayoría del partido 
acuerda el retraimiento; combatir con mas dureza á las frac- 
ciones, y & los hombres del partido republicano, donde, y 
cuando no tienen quien les defienda, que al Ministerio y á 
his fracciones que apoyan la dinastía rechazar el concurso 
de los que fueron sus correligionarios y compañeros m.íis 
íntiraosy solicitar con ahinco el de los que derribaron su par- 
tido dj)l poder, es una falta de Lógica que no puedo 
comprender. 

Subir en brazos del pueblo que nos ha dado á conocer 
cuando éramos oscuros y que ha estimulado el talento, 
aplaudido la elocuencia, admirado el valor, y gozado con la 
recompensa obtenida el día d^l triunfo; y cuando los capita- 
nos son generales, y los abogados y periodistas presidentes 
y riiinif<tro3, decir que lo que predicábamos no era bueno; y 
que los enemigos á quienes hablamos combatido durante 
veinte, treinta ó cuarenta años, tenían razón; y esto ea mu- 
chos, por miedo á sufrir otra vez las amarguras del destierro, 
que, en posición mas humildes, soportaron, ó por no querer 
renunciar á la posición ó alas comodidades que, sin los que 
hii tren hoy y se quejan, no se hubieran obtenido, es un acto 
que no hay palabra bastante dura para calidcarle. 

Grandes divisiones ocurrieron en el partido progresista, 
durante sus periodos de lucha; distintos critorios tuvieron 
sus hombres, durante los años del 43 al 54, y del 64 al 68; 
p.M-o jamás los Infantes y Lujanes levantaron su voz en el 
cSojíado para maltratar á sus correligionarios; nunca Madoz 
hizo uíida que pudiera quitar fuerza á D, Juan Prim ó sus 
nniigüs; y bien pudieran inspirarse en el ejemplo de Pigue- 
rola, cuando se acusó á los sublevados de Enero de haber 
¿querido soltar los presidiarios de Alcalá. Es verdad que la 
}>oIit¡ca de nuestro país no habia llegado todavía al estado 
do eiivilecimiento en que se encuentra hoy. Entonces habia 
grandes partidos; el ataque y la defensa eran rudos y apasio- 
nados, crueles a Iguüas veces; pero, en unos y otros, habia 
elevación de miras, y fijeza de principios. Entonces se mal- 
dü'jia del oraaor y Uel artista que no empleaba las grandes 
facultades, de que Dios le dotara, eu bien de la causa á que 
S6 habia consagrado; y no se hacia servir el talento, y la ins- 
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truccion, como mérito para legitimar el derecho de defen- 
der el error, ni siquiera como escabel pira aosteiier rupu- 
tifcio&etí que pertenecen á otro orden de ideas y de acio8. 
No se Humaba entouceü habilidad á la intriga, ni prudcnciu 
ul escepticismo, ni abnegación ul despecho, ni hombrcí* «le 
óc¿en y conservadores a los demagogos y socialisuv de la 
víspera. 

Vlil. 

'.Permítaseme una amistosa queja de aquellos hombrea, que, 
juagando á la ^dinastia imeomputible con la libertad, y 
creyende la revolución el único remedio á nueistrob maiet^, 
IK» la ayudan resueltamente, empleando su inmenso talento 
unos, su poderosa palabra, otros, su reconocida ciencia, mu- 
chos, y su probado liberaliífmo, todos. 

' ^o deben, no pueden estar confundidos con los que han 
apostatado de.lasdocrinas que defendieron, con lo.s que be 
u|Q'e])ieBten de los actos que consumaron, y no se atreven á 
defender los del partido que sirvieron. 

(lío hagan caso de los pretestos que les dan para no lanzar- 
se ala lucha; Ko escuchen les cantos de sirena de lo.^ que 
creen que su responsabilidad disminuye, haciéndola com]>ur- 
tir á los demás. 

Los que toda su vida han dado pruebas de disinterés y de 
piitriotismo, no pueden estar co'n los que no aceptarán nin- 
guna situación que no sirva á sus mii*as personales: los que 
aman la liberiad y ia democracia, porque se han sacritícado 
por ella, (y solo los que se sucriticaron sienten honda pena, 
üik verluü perdidas), no pueden marchar al lado de los que 
consideraron la revolución de 1868 un paréntesis á bu& ideas 
casi demagógicas. Lob que de buena fé, votaron ó han acep- 
tttdo mas tarde la república, por creer, como yo, con el ilus- 
tre Thiers, que es lo que vienospuede dividir á los españoles^ no 
deben sumarse con los que temen la república, y sienten odio 
ó desprecio .hacia los republicanos. 

Créanme estos antiguos bmigos,que con inmensa éatisfac- 
0ÍOD nombraria aqui. Si se han de decidir por la revolución 
mafiada, háganlo.' hoy^ que la patria se lo agradecerá mas 
tarde, y la república los considerará como merecen serlo, 
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)o6 que pertenecieron al partido mas glorioso que ha. tenido 
líueistro paífí, y los quti llevaron mivs tarde, ^ la revolución 
de Setiembre, la savia de su tuletíto, de su popularidad j 
de BU amor á la democracia. 

XI. 

Tratando de los obstáculos que la revolución encuentra, 
jio puedo menos de hacer ver la injusticia y la pasión, coa 
que la Iglesia procedió siempre con los gobierros liberales, 
^in fijarse mas que en ttu interés del momento. Es una cuefr* 
iion gravísima para nuestro p.iís, y merece examinarfie, hoy 
que tunt> preocupa en Europa 

Antes de que las inmortales Cortes de Cádis ab<>U^ran la 
Inquisición y el voto de Santiago, ya cqnsplraba el Nunciot, 
Dn compañía de Orense y otros prel^do^)- en contra d|^ 
aquella Asamblea, que habia estableei^o que la reli^^lpn 
<;atólica, apostólica, romana, habia sido, era, y sería la reli- 
gión de lübéspaBoles. con esclusioxiiie toda otra. , Apt^s de 
conocer acto alguno de Ioh» constitucionales del afilo ISSÓ^ya 
rompió Roma sus relacionas con España, y se retiiió su r^? 
presentante en Madrid. Apesar del manifiesto del ministerio 
Cea Bermudez, lleno de protestas exageradamente religiosafl . 
V claramente absolutistas, Koma no reconoció áMoña Isabel 
II, ni quiso confirmar los obispos presentados, ayadanflo, 
-en todo cuanto pudo, para que triunfara D. ('¿ríos. 

Sin que hubieran comenzado su tarea los legisladaTea del. 
año 1824; siguió la misma conducta; y, en el de 1868i;pidÍQ.iíilB 
paBaportes,.pocos días después de constituido el gobierno pro* 
visional. Es decir; que Koma rompe sus relacicnes ^nEs- 
paña, desde el momento en que un gobierno liberal ooupf^ 
el poder^ sin esperar sus actos para juzgarle, . sin tomar en 
coneideraeion el daño que puede hacer ék lo^ interei^es rer. 
ligiosos, y ayudando siempre, con esta actitudí y por todps. 
los medios á su alcance, á la conspiración contra e^l fifttadQ, 
cuya función debe respetar y aconsejar que respeten tocios 
los que de cató 'eos y cxjstianos se precien. 

Yestraña tanto mas esta conducta, cuantp que es el único 
pais, con el cual se atreve á propeder qoa tant^ preclpit^ipn 
y dureza tanta. Está roto el CQncordato con Áustria^y np 
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Bd han interrumpido las relaciones. No se permiten los Je- 
Buitas ni otras órdenes religiosas en portagal^ han sido es- 
pulsadas las hermanas de la caridad, y cuntioúa el Nuncio 
en Lisboa. No rompe con el Brasil, apesar de tas exigencia» 
de sus obispos. Sostiene cordiales relaciones con los gobier- 
nes protestanies y cismáticos; y, como si esto ao fuera bas- 
tante continúa el Papa en el Vaticano, y aconseja á Jos obis- 
pos italianos que reciban el exequátur del gobierno del rey 
Víctor Manuel. 

Y no se diga que e|íto consiste en que nuestras reformafit 
eclesiásticas han sido ladieales y priíñmdaH: pues, ademad 
de que nosotros no hemos hecho ni mab ni menos que loque 
otros pueblos católicos consumaran hace tiempo, se respeta- 
ron siempre, al decretarlas, los inteitices creados, ó se con- 
signaron indemnizaciones» Asi lo hizo Mendizábal, al decre- 
tar la supresión del diezmo y la venta de los bienes del cle- 
ro; asi se hizo, al espulsar los regulares, y así se verifíc(> 
también al decretar la desamortización de 1855.. 

Y Roma, para transigir eon estos actos, no tenía que can- 
firmar en los puestos que ocupaban,, como lo hizo en el con- 
cordato eelehrado con Napoteon, á los obispos y clérigos ju- 
ramentados, cuando aun vivian los antiguos titulares: ni pa- 
ra aconsejar que los católicas espaüoles obedecieran al 
gobierno^ que la nación se habia dado en uso de su soberanía, 
tenia que pasar por la humillación que ha paeado con Rusia, 
al prescribir la obediencia ai C^ar, apesar de la terrible con- 
ducta observada con la Polonia y el estado de esclavitud 
en que allí vive la Iglesia católica. Le debia bastar, que es 
lo esencial hasta para los mas fervientes católicos, que to- 
dos nuestros códigos anteriores al de 1869 consignaran la 
unidad religiosa ó una tímida tolerancia, con la obligación, 
incluso en el último, de sostener el culto y sus mi-nistrosp 
cuando ademas se consignan, en nuestra legislación penal, 
delitos y faltas que no se consideran ya tales en la de ningún 
país civilizado. 

El articulo mismo de la constitución de 1869 está redacta- 
do en ' forma tan respetuosa, que no debia dejar nada que 
desear á la corte romana, 

Y si á mas de esto recordamos que, durante el perióda 
revolucionario, no hubo ningún acto, que pudiera traducirse 
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Ipor intolerancia ó por persecusion á la Iglesia y á sus mi- 
nistros; que, en las relaciones oficiosos con el episcopado, 
procedieron todos los gobiernos con una mesura y con una 
condescendencia de que no hay ejemplo en ningún paie, que 
80 haya encontrado en idénticas circunstancias^ aparece to- 
davía mas incomprencible la conducta de Roma y la de^ la 
Iglesia española. 

Se pagó al clero, apesar de su oposición en unas diócesis y 
de su rebeldía en otras, con la misma exactitud que á los de- 
más funcionarios, hasta que se negó^, en su casi totalidad, á 
])restar juramento, no obstante la autorización y conseje de 
iiOTiia, y el ejemplo del Cardenal arzobispo de Toledo,, pri- 
mado de las españas, y del obispa de Almería;, se aceptó la 
fórmula que el Papa por cooduoto del Cardenal Moreno, re- 




qu< 

familia real con las ceremonias que al ritual prescribe, por 
facilitar el que, por actos semejantes, demostraran su res- 
jieto al poder público y terminara la interrupción de rela- 
ciones, ya que hablan hecho cuestión de amor propio el j:U- 
ramento; se entregaron cantidades que pidieron algunos 
obispos, al disponerse para ir al concilio, se puso á su dispo- 
hicion uno do los mejores buques de la armada, para que 
hicieran con comodidad el viaje á la capital del orbe católico; 
y be instaló á nuestros cardenales, á costa del gobierno; en 
ül palacio de la embajada en Roma; se dejaron abiertos los 
«eminarios; no se hiza uso de las leyes do la Novísima con- 
tra los desacatos cometidos en las contestaciones de los obis- 
pos á las circulares düjGrcicia y Juzticia, limitándose á cjn- 
Hultar al Consejo de Estado y pasar su dictamen al Tribunal 
Supremo de justicia. Ninguno de estos actos, ni el carácter 
y la conducta irreprochable y piadosa de la Augusta prin- 
cesa, que mas tarde ocupó el trono, y que tanto contrastaba 
con la que años antes habia recibido la rosa de oro, bastaron 
ii 'quebrantar, ni á t<ímplar siquiera la guerra de la Iglesia á 
todo lo que de la revolución procedía, 

Y esto consiste en que una gran parte del cloro se condu- 
oedemanera qu« desacredita la religión, á la vez que contri- 
buye á labrar ia desdicha de los paises etí que tieae influen- 
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cia en el gobierno ó preetigio en las masaR; ya convlrtiexido 
una religión eminentemente práctica y positiva en una re- 
ligión formalista y ceremoníos«; ya li:;ando su suerte á \s^ 
de un partido determinado, inclinándose siempre al niaü 
refiido con loa verdaderos intereses del país. 

Ellos sostienen la agitación y la intranquilidad en toda» 
paites; ellos tienen divididas las naciones en dos grandes 
grupos; ellos tienen declarada guerra á todos los poderes 
que se cponen á sus invasiones, que defienden los derecho» 
y prerogativas del poder j)úblico, que hacen leyes procla- 
inando la independencia del Estado en el ejercicio do sus 
fanoiones*. Y no hay transacción posible: es necesario entre- 
garles el niño en la escuela, el joven en el taller ó en lu uni- 
vert^idad, ol hombre en el ejercicio de su proí'esion, la mujer 
en todas partes El Estado no tiene dereche á saber cuan- 
tos nacen, cuantos se casan, ni cuantos mueren. La instruc- 
ción y la beneficencia, la ciencia y el arte, el |>lacer y el do- 
lor, el espíritu y la materia, lo divino y lo humano. Dios y 
el hombre, la eternidad y la vida, todo debe estar bajo su 
jurisdicción, todo debe sopeterse á áu examen, todo debo 
ser dirigido, reglamentado y explotado por ellos y para ellos. 
' Por el terror en los campos, por la intriga en los centros 
políticos^ acomodando las maneras, el lenguaje y. basta los 
nombres de sus fundaciones de hoy, cuando les conviene, al 
modo de ser de la sociedad actual, aspiran á dominar el 
mundo; como si este hubiera retrocedido á los tiempos de 
Gregorio VII, ó de Inocencio III 

Asi vemos la terrible lucha del clero alema» contra el 
hombre que ha engrandecido su patria, y es la admiración 
del mundo por su genio y por sus gigantescas empresas. 
Así vemos al clero italiano maldiciendo á Garibaldi y ana- 
tematizandD á Victor Manuel, el primero de los Italianos, y 
ol mejor de los reyes, que han realizado el sueño de todos . 
los pensadoros, de todos los poetas y de todos los guerreros 
de la hermosa Italia. Asi le vemos prometiendo indulgen- 
cias, derramando el tesoro de la gracia divina, sobre los que 
voten en favor de unos cuantos nobles fanáticos, de unos 
cuantos Orleanistas volterianos, y de los candidatos impe- 
rialistas, que representan la corrupción y el desmembra- 
miemto de .la patria, en contra de todo lo que la Franela 
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tiene de mas inteligente, demás dignó. ¿Sometido ó rciuido 
el ultraniontanisnu), vu todas partes, por los ])odi'i*es á <juio- 
jies á declarado la guci'iii, hu de ser España una eseeptioi^ 
uij líi culta Enropaf 

íso; no ])uedcí ser la nación <^spafíola la única qne ])os(o se- 
senta escuelas de teolcgía, v .voló una, inc<>mj»lcla, de :íi::í- 
ciaitura, y otra, reducida, d*». artes y oficios; mas diócc«ia 
eclesiásticas que provincias civiles. No puede ser que ei ar- 
zobispo de Toledo disfrute nueve mil duros de sueldo, y ncí>í 
mil el Presidente del Consejo; que haya obispos y cur.is que 
prediquen oon el trabuco y la tea inctMKliarÍH er» las nnsn»MS 
manos que han abrazado, con hipócrita reco^iinieh('\ la 
hostia consagrada, que representa la mas profunda <K; las 
Lumildades, y la mas grande de las abnegaciones. 

Yo JVL sé que no llegarán boj á formar Malagri<lMs, ni 
llavaillacs, ni Clementes; pero indigna recordar que se ce- 
lebrasen liá poco lots asesinatos y los incendios de Santa 
Cruz y de Samaniego, como en otro tiempo celebraba liorna 
la noche de Saint-Barthélorcy. 

.No; no puede eeresto así; por el buen nombre de la mi^ma 
Iglesia, y de lo que ella representa; porque la religión debe 
estar por encima de nuestras mezquinas luchas; porque, des- 
de el momento que abraza la causa de un partido^ corre el 
peligro de perecer con él. 

En ninguna parte es tan respetado el catolicismo como en 
los Estados Unidos. En ninguna parte ha progresado tan 
rápidamente, ni ha llegado á adquirir, en tan poco tiempo, 
Una suma de bienes tan inmensa; boy posee tanto como la 
mas antigua de las Iglesias de aquel país, porque es ageno 
completamente á las parcialidades que" allí se disputan el 
gobierno. • 

Es necesario que desaparezcan la guerra de l-a Iglesia á la 
sociedad civil, y el odio de algunos á la Iglesia; pero, para 
ello, es necesario que esta se ciña al desemj)ofÍo de mi sagra- 
da misión, viva dentro del derecho común, y funde su subsis- 
tencia en el cariño de los fieles, y en la satisfacción con que 
^stüs pagarían un servicio que consideran, y han de mirar 
siempre, como el mas impártante de todos. 

Todo tíaenos continuar en la situación de hoy. Ningún 
hotubre sensato ha negado vuestros servicios de» otros tiem- 
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pOB. Habría que cerrar los ojos á la luz que arroja la histó^ 
ría, para no creer que la ciencia se hubiera eclipsado com- 
pletamente en la dura prueba de la edad media, sin tvaes- 
tros escritores, vuestros prelados y vuestros conventos; que . 
el renacimiento hubiera encontrado el arte mas recaído, sin 
ol gusto de vuestros Papas, y la riqueza de vuestras cate- 
drales: y que la tiranía hubiera sido mas horrible, en aquella 
nocbe de siglos, sin la influencia de vuestros confesores, en 
los palacios, y de vuestros párrocos, en los castillos; pero,, 
no os bagáis ilusiones; la sociedad civil no olvida tam^poco 
que, durante los tres úliimos siglos, habéis apoyados todos 
los despotismos, hubeis perseguido todos los adelantos ha- 
béis declarado la guerra á todo progreso, y que hoy,^ aun- 
que con menos fruto, perseguís la misma ingrata tarea, Y, 
al compararse los pueblos que os permanecieron fieles y que 
dieron su sangre y sus tesoros por vuestra fé, con los que 
de vosotros so emanciparon, encuentran á estos i'icos, viri- 
les, instruidos y disfrutando de la paz y del orden, que son 
consecuencia siempre del uso de la libortad y del respeto ai 
derecho, al paso que, al examinarse a sí mismos, se ven po- 
bres, ignorantes, de8tr<»zados por güeñas intestinas, y sin 
encontrar asiento á sus instituciones, remedio á sus males, 
ni esperanza, continuando las cosas como están, de que su 
situación mejore. 

Sumad en nuestra patria lo» hombres que no creen en la 
verdad ni en la eficacia de las religiones positivas; los ene- 
migos que han hecho vue.-*tras empresas de fuerza; los que 
hacen diariamente los gobiernos á cuya causa habéis ligado 
vuestra suerte; añadid los que croan vue;itro atraso, vuestra 
intolerancia, y los vicios de algunos de los vuestros; juntad- 
Íes á los que han de Suníar his otras Iglesias, el día en que 
hi libertad de cultos sea una verdad, y esto no puede evi- 
tarlo nadie; prescindid de la protección usuraria y ficticia 
que hoy recibís del Estado; y decid después, puesta la mano 
sobre vuestra conciencia, si no debéis variar de ruta, si de- 
béis continuar como hasta hoy. 

Sé que, en el estado actual de la sociedad española, ha de 
perderse en el desierto mi voz i m parcial y desinteresada; sé 
que voy á levantar gritos de alarma ó de ira, en los intran- 
sigentes de uuo y otro lado. ¿Qué me importa? Yo no es- 
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cní>o para los bombivB qiíe han perdido el eentithíento síh 
isnstituirlo por íá r^zou; ni para íoh quo han Bustituido la 
intolerancia á la manBedinnbre, y el ogaismo á la caridad. 
Bseribo para el intinito t)umero de españoles, qne lamentan 
las hichas en que, en este punto, como en otros ranchos, se 
consntnen 1«8 fuorzas de la patria; para los hombi-es poli ti-» 
eos, qiie colocan el amor al pais por encima de los intereses 
de bandería y de los fanatismos de secta. Escribo para los 
que recuerdan las glorias y no han olvidado los crímenes de 
que está sombreada la hivstnria de nuehtía pátiiá; para los 
que lanientan la intolerancia do los que se apoyan en la re- 
velación, domo de los que invocan la ciencia; y, especiál- 
tnente. para cuan toa ansian que llegue el tiempo, en que to- 
das las creencias, todas las doctrinas, todos los setitimientos, 
y hasta las proocupaciones mismas, puedan vivir Jibires y 
respetadas en nuestra hermosa tierra de España. 

Si han de existir laf. dos grandes fuetjsas sociales, que se 
llamail reacción y revolución, consorvaei on y progt'eso, qUe 
"Informan la v^ida entera de la evolución humana, en todos 
los pueblos, y en todos los períodos históricoí^, que busquen^ 
en apoyó de ?u idea, como medio de lucha ó como aspira- 
ción definitiva, otro terreno, otro campo, y que dejen vivií 
tranqviila la ciencia que busca la solución del problema éa 
)a razón giiiada por la esperiencia, y respete la religión que 
croe, con los hombres que la e^ipliean en su sentido elevado; 
que el sentimiento es independiente de las formas que le 
desenvuelven ó le escUan; y cualquiera que sea la suerte 
que corra la forma on que se lo quiere encarnar, y aunque 
se desacredite y perezca, él quedará siempre como una ne- 
cesidad del alma humana en los que ignoran, en los que du- 
dan, y, en ciertos momentos, en los que saben y desfallecen. 



Al responder á las apreciaciones de mis adversarios sobre 
los actos que han pretendido desfigurar en mi daño, he pro- 
curado hacerlo con el criterio que me los inspiró, sin tener 
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en cuenta mi situación y mi actitu'l do hoy. Crear la mo- 
narquía, ¡elegir el tey, hacerla popular, combatir á sus ad- 
versarios, y hacer la institución compatible con el ejercicio 
do loa derechos individuales, era hi principal misión de los 
hambres de Setiembre, y con ella cumplí como bueno. Mi 
actitud do hoy no me ha de llevará arrepentirme, ni menos 
á combatir mi actitud de ayer; que C()n plena conciencia 
procedí entó;ices, y con entera libertad procedo hoy. 

Mi lealtad y consecuencia con la monarquía, mientras loa 
mas monárquicos no la han hecho imposible, responden do 
mi lealtad y consecuencia con la república; pero sin que es- 
to me obligue, por que seria indidno, á maltratar á mis 
correligionarios de ayer, por actos en que yo intervine, ó 
en que tuve principalísima parte. 

El juicio de los hombres apasionados y de los profetas á 
posteriori, cuando so trata de resoluciones tomadas en mo- 
mentos difíciles, no puede ser tenido en cuenta por el país, 
mas que como uno de tantos datos llevados al proceso. 
Cuando hay varios caminos, el deber del hombre público es 
seguir «i que le diga su criterio que es mas be'neficioso al in- 
terés del partido en que milita y al de la patria, que debe 
servir con preferencia á todo. Sus conciudadanos, hoy, y la 
historia, mas tarde, le juzgan severamente si se equivoca, 
por el mal causado; pero vive satisfecho con la tranquili- 
dad de su conciencia, por que, habiendo hecho abstracción 
de toda mira personal y egoísta, procederia <icl mismo mo- 
do, encontrándose en iguales circunstancias y con idénticos 
elementos de juicio. Sus detractores, si llegan á <lemostrar 
quo procedió mal, jam<4s probarán que hubiera darlo niíjores 
resuitiidos io que no llegó á ensayarse, especialmente, tra- 
tándose de aquellas grandes deci^^iones, en que no es la ma- 
yor ¿uiuu do uioii lo que «e va á procurar, sino i¡i mciior suma 
de mal io que trató de evitarse. 

Mis adversarios podrán decir que las disposiciones que 
tomé en los distintos puestos que he servido, son mejores ó 
peores; que haa producido mayor ó menor suma de bienes 
al país: pero no negarán que se insp'raron en el criterio li- 
beral y democrático,, que debían informar todos los actos 
Uo U4 rcvolucior^ de ScLiembro^ y en el deseo d\jl ptiehlo e>«- 
paáoi do que esta no se con virtiera en uno de tantos pi'O- 
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ñniv Líimiontos triunfantes, que no dejan tras i^i man que la 
haii-íUccion, para los que los hacen ó ayurlan, de desempe- 
ñ.íi-, ó ver desempeñados, los puestos públicos por sus ami- 
gos y paniaguado**. 

Democrática se proclamó la revolución, hasta por los mis- 
mos conservadoreM, en el código que no:* sirvió de bandera; 
y demócrata, leal, y consecuonte, tuí en la oposición y ou 
ol gobierno. Reformista se proclamó por el sentimiento del 
p:ii>; y reformista fui en la oposición y en ei gobierno, pro- 
ijiiliendo siempre menos de lo. que <lespues hice, y no exi- 
g'.etído de mid adversarios, tanto como yo estaba dispuesto 
a realizar. ' 

He procuradojuzgar al adversario que debo combatir y á 
1< s que estorban la obra levolucionnria, con la imparciali- 
(ia-l de juicio que me ha guia«lo siempre, y acaso con mas 
templanza de forma que lo que permiten las condiciones y 
ti carácter de los que me combaten á mí. 

,1 más, mientras la dinastía estuvo en la desgracia y lá 
Uvina Isabel sufrió el destierro, que la impusieron culpas y 
i'ri*.>res propios, salió de mis labios una sola palabra ofensi- 
Vil para esta tamilia. En el destierro yo, y en el trono D. 
Aitouvso, cumplo con mi deber diciendo la verdad á mi país, 
ísm que la pasión me lleve hasta el extremo que condujo á 
muchos de loe que hoy le sirven. 

Mientras el duque do iVlontpensier fué el pretendiente do 
la corona y uno de los grandes obstáculos á la consolidación 
de la obra de Setiembre, jamás dijo nada que pudiera ofen- 
derle; alguna vez atenué una de sus faltasen público, con- 
cretándome H rechazar corlésínetite las solicitaciones de sus 
amigos, a oponer otras soluciones á la suya, y á rogarle a 
el, por medio de cartas y á sns partidarios, diariamente, que, 
dcBicitieraii ao una pretensión imposible. Üra yo entoiices 
ministro ó Presidente de las Cortes y era él un príncipe, 
eeplotado por unos, engañado por otros; desconocido por 
muchos, y combatido por la casi unanimidad del país. Hoy 
68 quizás la persona mas influyente cerca del trono; mañana 
lo será de una manera decisiva, y mi deber es combatirle, y 
combatir sus actos con resolución y con franqueza. 

¿(¿ue le importa á éi la guerra de un pobre desterrado, 
cuya icaitaa y ae^;eiieia ht reconocido niab de una vez, ai 



iado del placer que le pVocluee la satitífuccion, Casi completa^ 
del deseo que ba perseguido con constanciu y tenacidad 
OrleánicMsi' 

¿Qué le significa el recuerdo de algunas páginas de su his-' 
toria pasada, comparado con Ja sutisfacciori do ver hunii lia- 
dos y contritos á los que le adularon, le combatieron, ó lé 
abandonaron, según lo exigía la -p<7¿nóf zea inspiración del 
momento? El cumple con lo que exige su posición, pei'df>* 
nando, atrayenda, sumatido, procurando Jigrupar al lado del 
trono de su querido sobrino,, y futuro yerno, todo lo ^\ie la 
España de doña Isabel, del gobierno provisional, de la re- 
gencia de JD. Amadeo y de la república, tiene de flexible; y 
yo cumplo, como quien soy, dieicndo la verdad ni pueblo 
español, á quien amo sobre todas las dinastías y sobre to- 
dos los hombres. 

¿Quién cree el ilustre duque que obtendrá la victoria? 
Examine la historia de Francia y la de su patria adoptiva, 
dirija una mirada á lo ocurrido en estos últimos años, paso 
revista á todos Jos hombres que le rodean, y á los que pro^ 
curan aproximársele, y tengo la seguridad de que adqui- 
rirá la convicción de que, hoy, como antes, «resto matará á 
aquello.» 

Algunas veces siento profunda cohi pasión por es^e prín- 
cipe. Cuando recuerdo lo que dejo apuntado en otros párra- 
fos, y lo sumo con su situación en el dia que se reconcilió 
con doña Isabel, encargándose de dirigir la conspiración 
Borbónica; con lo que debip sufrir al verae sustituido por 
Cánovas; y con las angustias por que ha pasado y debe pa- 
sar hasta qu^e se Verifique el acontecimiento que tanto ansia, 
me parece un fenómeno de paciencia, conociendo 1^ materia 
. con que tiene que edificar^ y un prodigio de locura, sacrifí- 
eando una desahogada posición particular á la realización 
de suefios insensatos^ en un porvenir preñado de obstáculos 
y dificultades insuperables. 

Al juzgar á los hombres de Setiembre, que Son un obstá- 
Xíulo á la revolución, no me he referido á ninguna fracción 
en su totalidad, por que, en todas ellas, hay hombres, en al« 
gunasla mayoría, que'son revolucionarios; teniendo la eviden- 
cia de que si á sur partidarios, mas ó menos numerosos; se 
consultara, resueltamente se decidirían en este sentido. 
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He tratado con dureza áuD pequeño número de hombres 
^ue son los que mas hnblnn^ los que mas se agitan, y cuya 
conducta recordando ^i»-- ;»ntecHídentes, y el poco valer de la 
mayor parte de » ii< .•^, ituM-oue reprobación severa. 

Al baeer un lií;m:inv( r,o á los amigos, que todavía no se 
han decidido, cun)j)!o con un d( ber de consecuencia y de 
cariño, y satisfugo aun interés revolucionario. Hay quien 
os aconseja esperar: riules, por que babia trascurrido poco 
tiempo para conocer t-i lo* Borbones babian aprendido algo 
en el destierro; boy. por que el fausto acontecimiento ¡po- 
bre presupuesto y pobres pueblos! puede cambiar la faz de 
las cosas. Ya estáis desengañados, en cuanto al primer pun- 
to, y pronto os de.- en «^Lin aréis, en cuanto al segundo. 

Vosotros, como yo. .servís á la idea; amáis la libertad; os 
inspiráis en los sentimientos y en los deseos del pueblo; j 
no podéis continuar uias tiempo contribuyendo con vuestra 
indecisión, y vuestro .quietismo, á que aumente la corrup- 
ción y el envilecimiento, arriba, y la miseria y el excepti- 
cismO; abajo. Si creistcis machos que el palacio do Oriente 
no se babia oreado, después de estar abiertas sus ventanas 
á los cuatro vientos, diirunte cinco años; ¿de dónde esperáis 
el aire que haga respirable aquel gran edificio, cerrado her- 
mética, tradicionalmente, á las auras de la libertad, y á los 
vientos tempestuosos, y en nuestra patria siempre benéficos, 
de las revoluciones? 

XI. 

Mi actitud, desde que acepté la república, qu^da esplicá- 
da, ó puede deducirse de distintos pasajes de este libro: creo, 
sin embargo, conveniente aun á trueque de repetirme, fijar 
mi situación, y la de mis amigos, de manera que no dé lugar 
á duda de ningún género. 

Nosotros no hemos renegado nunca de las conquistas do 
la revolución de Setiembre; y, lejos de pensar que él pueblo 
hizo mal uso de los derechos individuales, creemos que ha 
sido ejemplo de sensatéas y de cordura. El sufragio univer- 
ual ha dado Cámaras dignísimas, y á los partidos todos lar^^ 
ga representación en ellas. La reunión y la asociación pro-^ 
dnjeron brillantes resultados^ en las esferas indepeñdiente§ 
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de la política, Y tfimpoco en este terreno produjeron pertur- 
bación alguna, verificándose muchas manifestación es, dig- 
nas de los piiohlos mas cultos. Nunca tuvieron menos lec- 
tores los periódicos que deslionran la altísima institución de 
la prensa; y, lasta el jurado mismo, establecido tarde y en. 
malas condiciones por dificultades financieras, procedió con 
tal imparcialidad y con tal tino, que el Tribunal Supremo, 
en su mayoría, y las audiencias, en su casi totalidad, infor- 
maron al ministro, que le suprimió, para que continuar» 

Me seria fácil demostrar, si este trabajo lo (íonsintieru, 
que toda« las faltas de la revolución, sus exajeracionea, y 
BUS excesos, fueron debidos á \o^ que se albergaron en su 
seno para hacerla traición mas tarde, ó á los que, no pu- 
diendo combatirla con la bandera reaccionaria, procuraron 
debilitarla, primero, y desacreditarla, después, proclam n- 
do absurdos,, ó pagando asonadas y motines. 

Creemos que la revolución d^ Setiembre, como las que 
hoy procuramos con mas motivo, fué la mas justa de las re- 
voluciones, que registra la historia de nuestra patria Los 
Isabel i nos nos han dado la razón, baciendo que JDorpi Isabel 
renunciara en el deatierro, sucesivamente, á sus dero<;hos 
do reina, y á sus deberes de madre. 

Hemos procurado, desde el j>rinn*r momento, la unión de 
los republicanos, y hemos de seguir baciendo todo genero 
de esfuerzos y de sacrificios, para obtenerla; siendo calum- 
nioso cuanto en contrario se ha dicho para dividir las fuer- 
z^as revolucionarias, ó para conducirlas por derroteros in- 
compatibles con la existencia, y hasta con la dignidad, del 
partido republicano. ¿Qué dificultades ofrece esta unión si 
todos pensamos mas en los deberes de la víspera que en la 
satisfaocioQ del día siguiente? 

Todos estamos confoimes, en que la república sea la forma 
de gobierno del país; en evitar á todo trance, una vez ex- 
pulsados, la vuelta de los Borbones; on el uso amplio, libér- 
rimo, de los derechos individuales. 

Todos estamos conformes en que son indispeneables 

grandes reformas económicas y administrativas, y en que 

Ta bandera de la república, para todas las fracciones, debe 

, ter, ireconomías, moralidad, y justicia.» ^No sena esto bas- 

tantei si los animes no estuvieran tan perturbados, si no 
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1108 pagáramos tanto do los hombres y de los recuerda. 
Bolo para una conciliación sincera y provechosa, sino f> 
una fusio i completa y absoluta? ¿No están unidos on Fra 
cia, todos los republicanos, apesar de tener mermados to- 
dos los derechos y restringidas todas las libertades? No lo ^, 
■])retende'!ios, sin embargo. Dentro de la república, como en Vi 
toda otra forma dQ gobierno, caben partidos que discutan \ 
ti »bre todo aquello que les separa, sin necesidad de volver 
jamás sobro lo que les una. 

Isosotriís (lesearíamos, por que esto es lo lógico en una 
bociedíid sólida raciite asentada, 3' en una época que no fue- 
ra de iriinNiciüir, que, una vez obtenido el triunfo, hubiora 
dos' pnitid 'S, con oste ó con el otro nombre, poro que re- 
presertlavson genuinamento las ideas y los intereses conser- 
vadores, y his ideas y los intereses progresivos. No tenemos 
o?»peraitza de que esto suceda, dada la situación de nuestra 
patria, y la espv'cial de los elementos que constituyen el 
griiM partido republicano. 

Pensamos, si, que desaparecerán todas las pequeñas frac- 
cioncis; pero no que pueda evitarse que existan tres grandes 
jKirtidos con aspiraciones á dirigir la opinión, y á plantear 
«US ideas en el gobierno. El uno, compuesto de los que 
tit-nen giicdo á la libertad, y cuyo núcleo le han de formar 
en su ma^'or parte, los que se han arrepentido de la demo- 
cracia, y los que siempre la combatieron ó la miraron con 
j'écelo; el otro queabrirá el camino á nuevas conquistas y 
á nuevos horizontes; queriendo anticipar el porvenir, y 
acaso olvidando, algana vez, i(que le temps n' épargne pas ce 
qui se fait sans ui;r> y un tercero que defienda cuanto sé 
baya conquistado, y lo haga suyo» sin volver jamás la vista 
al pasado sino es para respetar, y api'ender; y sin miedo al 
porvenir, cuando llegue la hora de realizar lo que se creía 
difícil, ó de tocar lo que se veía distante. ¿Qué denomina- 
ciones adoptarán? ¿Ea qué reformas estarán todüs dé 
acuerdo? ¿En cuáles luchará el puia^eroj y el tercera qontra* 
el segando, ó éste y el último contra aquél? Nadid es capaz, 
do saberlo. Depende del tiempo que tarde en verificarse' la ' 
revolución, do la fuerza de cada uno. y de la iniciativa que 
unos ú otros lleven al hecho revolaoionarlo. 
No os posible prever qué actitud tomarán, en* el porye- ' 
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r, los partidos Borbónicos, Es indudable quo combatiráH 
a revolución áowírance, cuando en la conveniencia de todos 
estaba el apresurar la realización do un hecho, que ellos 
mismos consideraban fatalmente necesario; y todavía es 
mas difícil predecir cual será, durante el primer periodo de 
gobierno republicano. 

En &u conveniencia estaba, repetimos, ayudarle ó consen- 
tirle cuando menos; pero ya que esto no suceda, nosotros 
esperamos que, por patriotismo, no han de conspirar, y 
menos por los precedimientos empleados antes, contra la 
república. 

Y cu,alquiei'a que sea su actitud en estos dos periodos, 
tenemos eldeber de recordarles, una vez mas. que la dinas- 
tía Borbónica es la causa de todas nuestras desgracias, y 
que es un crimen de lesa nación colocar el amor á una fa- 
milia, sobre los deberes? para con la patria. Prescindiendo 
de los hechos que registra la historia; olvidando por un 
momento la gueira do sucesión, el pacto do familia, las 
vergüenzas de Bayona, y las indignidades de Fernando VII, 
nadie puede negar que ellos han tenido, en la época moder- 
na, dividida la España en dos bandos que se han combatido 
con salvaje encarnizamiento, desde el año 1828 en que D. 
Carlos se sublevó contra su querido hermano Fernando, 
hasta el do 1874, nos han costado; la guerra civil de lo» 
siete años; la del 48 al 50; la sublevación de Aragón, en 
55; la de S. Carlos de la Rápita; en 60; dos, durante el pri- 
mer periodo de la revolución; y la última guerra, que ha 
durado cinco años. 

jPor qué empeñarse el creyente partido carlista en se- 
guir sacrificándose por unos hombres que ni conocen nues- 
tra patria, ni comprenden á sus partidarios, ni participan 
de sus ideas, ni compararse pueden, en desinterés, en abne- 
gación, y en patriotismo, al último de los Yascongados ó 
Uatalanes sacrificados por ellos? 

Cirios V, rezando el rosario y recibiendo con nna sonris* 
la notioia de la muerte de Zumalacárregui; Carlos YI, no 
teniendo una palabra de compasión para la familia del des- 
agraciado Ortega; Carlos Vil, burlándose de las heridas y 
de los servicios de Cabrera, ¿merecen la fé llevada hasta el 
fanatismo, el sacrificio llevado hasta la heroicidad, loa rio^ 
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de sangre y do lágrimas, que, por seráejante familia, ha 
derramado, y hecho ' derramar al país, el partido del 

pasado? 

Ha dicho un escritor, que no basta abrir una tumba para 
reanimar lo que en ella duerme; y, puesto que la resurrec- 
ción, del pasado es absolutamente imposible, aunque la vic- 
toria coronara sus esfuerzos, ;,por qué el partido carlista, 
por qué el clero español que forma su núclea, y su parte 
mas importante y activa, no habia de acomodarso á vivir 
dentro de la república, como vive la Iglesia en los Estados 
Unidos, próspera y estimada; como vive el partido católico 
en Bélgica, respetándola Constitución y habiendo conse- 
guido el gobierno; ó, al menos, como viven los legitimistas 
franceses, sin hacer nada que pueda traer sobre la Francia 
los horrores de la guerra civili* 

¿Por qué el partido moderado ha de continuar defendien- 
do á la Gira rama de esta familia? ¿Por qué ha de olvidar, 
que asi como hi madre miraba con desden á los que no pro- 
cedían del campo carlista, el hijo solo tiene simpatías para, 
ios que con mas ensañamiento le combatieron? ¿Cuántos de 
Jos leales hay colocados? ¿Qué mercedes han recibido, que 
recuerden su í'é y su consecuencia? Nos han hablado los pe- 
riódicos cío la confianza qué tiene en Cánovas, de la satis- 
facción c()n que recibe ala familia de Silvela, de la simpatía 
que le inspira Martin de iterrera, y de sus conversaciones 
con Moriones. jS' os ha dicho la Gaceta las mercedes otorga- 
das á Elduayen, y á la familif\ de Romero flob.ledo; se han 
dado títulos de nobleza, grandezas de España, á gentes des- 
conocidas ó á revolucionarios de ayer. ¿Dónde está demos- 
trado el cariño; manifiesta la gratitud, á los que ne quisieron 
pasar el puente do Alcolea, ó á los que no han querido 
hacer un viaje al planeta Cánovas? ¿Han de preferir luchaf 
por un poder que no obtendrán, y que seria efímero, si le 
obtuvieran, á emplear su talento, y su posición, sirviendo á 
la patria, dentro de las condiciones que tiene la España de 
nuestros días? Ninguno de los puestos, que su aristocracia 
obtenga en Palacio, equivale á la popularidad de que dis- 
frutan los Perales y los Orenses; mas respetados serian los 
Benavides, Moyanos y Vahamondes, en .cualquier Congreso 
republicano, que en las Cámaras de los Mariscales y Cardó- 
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nigns, presididas por Escobares: no viéndose de todcs mo- 
düf expuestos á merecer el calificativo, con que Stuiirt Mili 
designa á los hombres de Estado en las épocas de indife- 
rencia política 

No bá menester de mis consejos #1 partido constitucional. 
Si obtiene el poder, lo cual me parece casi imposible, será 
en momentos parecidos á la sublevacion^de Riego, al motín 
de la Granja, ó á la revolución del 54. 

El embrión del partido conservador, que hoy dirije el 
señor Cánovas, se dispersará el dia que esto deje de bcr 
poder; iráá engrosar las filas de los otros partidos;— (¡quién 
sabe si nosotros recogeremos los mas travieso^!); — y^ de su 

Í)a80 por el gobierno, no quedará otro recuerdo que la habi- 
idad desplegada por su jefe, y el remordimiento que todos 
tenemos de haber elevado tantos ingratos; pero sin el con- 
suelo que á nosotros, los hombres de los partidos populares, 
hOB acompaña; de conservar una gran masa de opinión, qiio 
no cambia nunca, mientras es leal á su causa el hombre, por 
quien so apasiona. 

No comprendo como el conocimiento, que, de la historia, 
tiene Cánovas,, no le ha señalado que los partidos oficiales 
y cortesanos son como los cuerpos indisciplinados en los 
grandes ejércitos. No sirven mas que para desacreditarlos 
antes del combate, desorganizado durante la bataUa, y lle- 
var el desaliento y la, confusión, si llega la hora de la reti- 
rada ó de la derrota. <fMucho sueldo, poca disciplina y 
derecho de murmurar continuamente del jefe.» 

Creemos no solo posible sino fácil la revolución en Espa- 
ña; y en medio del dolor que nos produce la falta de fé do 
ajgunos revolucionarios y las perplegidades de otros, tene- 
mos inalterable confianza en el triunfo de nuestra causa, 
que es la déla justicia. Habrá que vencer mas ó menos 
dificultades, pero el mérito y la gloria serán mayores. La 
adversidad conforta el verdadero valor, y engrandece á 
los partidos honrados. 

En cuanto al tiempo, insistimos en el consejo, que, repe- 
tidas veces hemos dado á nuestros amigos. «Ni debilidad 
ni impaciencia;» que nosotros no hemos de desaprovechar 
ninguna ocasión que se nos presente de dar la batalla con 
probabilidades de éxito, ni hemos de intentarla, ni acense- 



— 97 — 

jni'la, cuando creamos que no hay los elementos suficientes. 
¿Qué nos importa que digan los murmuradores de oficio, 
los Mefistófeles de la república, que no podemos, si proce- 
diendo con prudencia, evitamos una catástrofe ó un acto 
de despecho del gran partido republicano? Aborrecemos 
los n\otine.« y los pronunciamientos; y hemos aprendido^ en 
el largo martirologio del partido liberal, cuantas lágrimaay 
cuanta sangre le ha costado la credulidad de unos y la iia- 
paciencia ó el despecho de otros» 

A la agrupación de fnei'zas, con un ideal común, hemos 
hecho toda dase de sacrificios; pero la necesidad y conye- 
íiiencia de intt^ntar el molimiento, cuantas veces sea posi- 
ble, nos ha hecho prescindir de afecciones queridas y estí- 
Diiidíísimas simpatías políticas y personales. Que solo dando 
ejemplo do resolución, y, si es necesario, de severidad, con 
lu« amigos, hay derecho á censurar la conducta de los Ad- 
versarios declarados y do los enemigos encubiertos. ;Quó 
bü adelantaría con llegar á convenir en las doctrinas, a for- 
mar un partido, si no habia la decisión de hacer valer, su 
fuerza^ en el único campo que nos dejan abierto los quo nos 
han declarado ilegales, los que han dividido una gran na^ 
cion en dos clases de ciudadanos, los que viven dentro de 
la ley que dicta la arbitrariedad ó el capricho, y los que, ni 
aún acatándola; pueden defender sus doctrinas, ni siquiera 
usar el nonabre con que se las conoce en el mundo de la 
ciencia y en el de la política? Por eso, para nosotros, la 
idea constante^ el paso previo, la necesidad sine qua non^ (Je 
la España liberal es el movimiento revolucionario, que está 
sobre los programas^ sobre los partidos, y no hay sacrificio 
quo no estemoM dispuestos á hacer para realizarle así como 
no nos consideraríamos ligados un solo momento, cualoi^ 
quiera que sean los vínculos que á ellos nos unieron, á los 
que le combaten desde otro campo, ó no le ayuden ó pon- 
gan obstáculos desde el nuestro. Para los que en este «aso 
Be encuentran, me he reservado, y me reservo hoy mi com- 
pleta libertad de acción; y, respetando los individuos, Y 
estimando como se merece su ¡afecto personal, sigo el cami- 
no trazado, sin tener que sufrir el disgusto de un disenti- 
miento en momentos supremos, y sin que ellos. tengan que 
hacerse violencia en 'Su manera de ver, distinta de lamia, 
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que ha de ser siempre la misma, cuantas veces llegue el 
instante d^ obrar. 

Sea quien quiera el que tame la iniciativa para hacer la 
revolución, ha de contar con mi apoyo y el de mis amioros 
para la lucha, y no le hemos de escatimar ni el aplauso sin- 
cero, antes, ni el apoyo desinteresado, después. Y ya sahon 
amigos y adversarios aue no hay nada pura mí sobre la j)u.- 
lahra empeñada, y sobro el compromiso contraído. ¿Qué me 
importa ser uno de los últimos, en el dia de la gloria y de 
las recompensas, si he sido uno de los primeros, en el del 
trabajo y en el de los sacrificios? Los partidos tiene.n el en- 
tusiasmo llevado hasta el delirio por aquellos hombres, cu- 
yos esfuerzos recompensan; pero solo guardan el amor y el 
respeto para los que se lo dan todo, sin exigirles nada. .Los 
primeros, trazan una brillante y digna carrera á seguir; los 
segundos^ un severo y grandioso ejemplo á imitar. 

XII. 

Ha llegado el fin de la tarea que me había impuesto. Si 
hubiera pretendido detallar los sucesos que ligeramente re- 
seño, y examinar otros que, en los mismos años, ocurrieron 
hubiese necesitado unos cuantos volúmenes. Aun así, tiene 
mi trabajo mas extecsion de lo que yo hubiera querido darle. 

!Ni he .ocultado nada de lo que en mi pasado pudiei^a per- 
judicar á mi posición presente, ni he callado aquello que, 
aun no siéndome favorable, pueda influir en bien de la cau- 
sa que defiendo. 

No he citado algunos hechos que pudieran convenir á mi 
propósito, porque son amigos queridos, nobles adversarios, 
ó disidentes de mi modo-de pensar, los que en ellos inter- 
vinieron; y si algo encuentran que pueda disgustarles al re- 
cordar su pasado, ó dañarles en su actitud presente, con- 
suélense, los unos, con su participación en muchos actos 
que el país recuerda con gratitud; comparen, los otros, mi 
conducta, con la de' tantos que en mi caso se encontraron, 
y tengan seguridad los últimos de que en nada influyen 
mis opiniones sobre su pasado, en la conducta que me ten- 
go trazada para el porvenir. 

No he nombrado á los ingratos, que están bastante casti- 
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gadoe con tener que sufrir la sonrisa do aquellos delante do 
quiencH hacen alarde de este feo vicio, para sostener sus ac- 
tuales posiciones; ni á los renegados, que tienen en la des- 
confianza de sus amigos de hoy el castiíjo que pudieran 
imponerles sus amigos y protectores de ayer. 

No espero que mis 'enemigos, por cálculo ó por sistema, 
me juzguen ahora con menos parcialidad que la que me han 
juzgado siempre. 

Seguirán diciendo que soy revolucionario por el gusto de 
perlo; poro guardándose bien de procurar, siqíjicra que se 
ensayó un régimen parecido al de las monarquías Inglesa, 
Italiana y Belga, para que Ins revoluciones violentas sean 
innecesarias en nuestra patria. ;Como si no fuera justo ele- 
var la protesta á ia altura del crimen, y el sacrificio de todo 
lo que me es mas querido, posición, familia y patria, al nivel 
de los sufrimientos do misamiíjos y conciudadanos!!! 

Seguirán atribuyéndome ideas que no defiendo; princi- 
pios que no profeso; soluciones que no proclamo y alianzas- 
en que no he pensado! Como si no conociera España, no es- 
timara mi consecuencia política y tuviera, ámi edad, en mi 
posición y con mis antecedentes, v\ don del suicidio! 

Pero, ^;á qué continuar discurriendo sobro este tema? 'No 
he escrito eí*te folleto para convencer á niis enemigo?, que 
son los (le la libertad; ni siquiera para atraerá los que están 
decididos á oponerse á la revolución, porque así se lo exijan 
BUS intereses, ó así se lo aconsejen sus pecados. Mi obra se 
dirige al pueblo españul en general y al partido republica- 
no, en todos sus matices, muy especialmente. 

Y á estos les digo: Soy demócrata, porque solo en el res- 
peto del derecho, arriba, en el cumplimicnío deldeber,abajo, 
y en la igualdad ante la ley civil, ante la ley económica, an- 
te la ley adminií-trativa, y ante ia ley política, pueden bus- 
carse el reposo de las sociedades y el fin de las revoluciones. 

Soy republicano, porque solo dentro de la república, pue- 
den hoy los partidos espjiñdles defender sus doctrinas, tra- 
ducir en leyes sus aspiraciones, desenvolver desdo el go- 
bierno las soluciones que hayan sido aceptadas por la opi- 
nión. La república podia ser un problema, cuando los revo- 
lucionarios de Setiembre habían salvado la monarquía; pero 
después que otros, que se llamaban mas monárquicos, desa- 
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creditaron y mataron la institución, en odio á la persona, 
la república es la única solución. * 

Aun enc:irnadíi en las masas^ apoyada por la clase media, 
y defendida por todo lo que España tiene boy d*e mas inte- 
ligente y de mas viril, podia temerse, si hubiéramos de ser 
solos en la vieja Europa; pero cuando la Francia acaba do 
conquistarla de una manera detínitiva, y su triunfo contra 
los defensores de tres dinastías es celebrado por la aristo- 
cracia inglesa, por el emperador de Alemania, y por el rey 
do Italia, y- saludado con simpatía, por todos los tronos y 
por todos los partidos conservadores de Europa, la repúbli* 
ca se ha hecho indiscutible en nuestro país. 

Soy reformista: pero las reformas que yo deseo están ins- 
piradas en el respeto al derecho }'' á la justicia, ó exigidas 
por la opinión pública. Yo no quiero que la revolución sea 
un cambio de personas, ó la esplotacion del país por un 
partido; ni mucho menos que continúen las rutinas, los abu- 
sos y las infamias, que tienen la nación al borde del abismo; 
pero no quiero tampoco, como no he querido nunca, que la 
pasión política inspiro las leyes; que los odios de bandería 
resuelvan los litigios; que las preocupaciones, los errores ó 
ios axiomas de escuela hagan esperimentos m anima vili 
ayudados por la ignorancia, por la pasión, ni siguiera por 
■el entusiasmo irreflesivo do las masas. 

Yo quiero que las reformas que crean sin destruir se ha- 
gan en el primer momento; que so lleven á cabo mas tarde 
lasque crean, destruyendo; y que sean las últimas las que 
destruyen sin crear. Yo quiero que aquello en que estén con- 
formes todos los republicanos; que el caudal de civilización 
y de progre o que ha ido atesorando la España liberal, se 
le devuelva al país, á quien pertenece, y sea defendido por 
todos ouando ee nos amenace con arrebatárnosle nueva- 
mente. 

Me calumnian los que dicen que intento una revolución 
demagógica, ó que me apoyo en elementos disolventes. Soy 
revolucionario, en frente de la reacción: y conservador, ea 
frente de la anarquía. 

Faltan á la verdad los que dicen que he desistido de la 
lucha. A mi me han fatigado siempre los que se llaman go- 
ces del poder; jamás las amarguras y contrariedades de la 
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oposición. Mi lucha durará cnanto dure la oligarquía me- 
drosa é impotente, á que está scmetida, la Noble nación 
española. 

Es una infamia suponer que acudo á medios indecorosos, 
espedientes indiíjjnos ó transacciones antipatrióticas, para 
facilitar la acción voluntaria. Mis medios están en lo quo 
yo poseo; en lo que tienen mis amigos; en lo que sacrifica y 
está dispuesta á sacrificar In España republicana, y en el 
apoj'o que nos prestarán en Europa todos los que no quie- 
ren que nuestro pueblo sea una escepcion entre las nacio- 
nes civilizíidas. 

Oreed por el contrario en mi fé, cada dia mas grande; en 
la debilidad de la dinaHtía; en la fuerza de la revolución, j 
«n la necesidad de la república. Nuestros enemigos tienen 
que reconciliar á diez y siete millones de almas con una fa* 
miliíi que les inspira horror, indiferencia ó desprecio; noso* 
tros no tenem«»s mas que tranquilizar al país, asegurándole 
un i*égimen de libertad, orden, moralidad y justicia, contra 
el que nada podrán las intrigas y las seducciones de aque* 
líos. Su obra es completamente imposible; la nuestra es fá- 
cil, si procedemos con la prudencia, energía y abnegación, 
con quo procedo el partido republicano francés, escarmen- 
tado también en las rudas lecciones de la esperiencia. 

Yo estoy resuelto á todo género de sacrificios para quo 
esto suceda, teniendo la creencia <le que, antes de poco, lo 
estarán todos los republicanos españoles; y, aun cuando ha- 
ya de continuar mucho tiempo probando la verdad do los 
magníficos versos del Dante: «Tú conocerás la amargura 
»del pan extranjero; tú sentirás cuan duro es al desterrado 
wsubir y bajar la escalera agena,» me consolaré con el levan- 
tado pensamiento de un hombre, que estuvo bien distante 
do ser revolucionario. Balmes decia: «El mando marcha; el 
»que le quiera parar será aplastado, y el mundo continuará 
«marchando.» Mi mundo, que q^uiero que sea el de mi querida 
España; es la revolución y la república. 



Ginebra, 19 de Noviembre de 1877. 
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